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    A Lucía, Darío y Dani por ser los pilares  

    en los que me apoyo cada día. 

    Os adoro.  

      

    A  mi hermana María, a Elena y a Ana  

    por aguantar capítulo a capítulo mi locura. 

      

    A todos los demás por creer en mí, y hacerme saber  

    que los sueños, se pueden hacer realidad. 

      

    A mi madre… por ser ella. 
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    Sola….  

    Creo que esa era la palabra que definía como me sentía… Sola, simplemente sola. ¡Eufóricamente sola!  

    Por fin, había conseguido huir de toda esa guerra psicológica con la que se me había bombardeado, simplemente, por querer hacer mi vida y no continuar con una farsa de película romántica, que claramente no iba a tener un final feliz. 

    —Zoe, deberías pensártelo —me dijo mi madre con un tono preocupante y a la vez algo decepcionado—. Dejarlo todo por algo así… ¿No crees que es algo impulsivo? —mi cara, era de total incredulidad y a la vez admiración por la mujer que me estaba hablando y que consideraba que una infidelidad, era algo por lo que callar y seguir.  

     

    ¡Un fallo sin importancia! Y yo me preguntaba, si ella estaba hablando de sí misma o estaba intentando convencerme a mí. 

    La decisión estaba tomada, cinco años de relación, cientos de ilusiones, miles de momentos, millones de planes que él tiró por la borda por unas noches de placer e inconsciencia. ¡Me sentía insultada! Y al final deduje, que el único insultado era él y que mi vida era mucho más que un plan idílico de pareja perfecta, ahora sé que eso no existe. 

    Conocí a Sergio hacía seis años, yo trabaja en un restaurante y él, era uno de los muchos hombres de negocios que iban a comer allí. Al principio, nos veíamos casi todos los días de lunes a viernes. Él pedía y yo servía, la relación no cambió mucho, siempre siguió esa dinámica. Pasaron los meses y después de muchas sonrisas, miradas y darme cuenta de que llevaba una alianza, empezó también a venir algún sábado, siempre con alguna excusa de trabajo extra.  

    Recuerdo el sábado en el que comenzó nuestra historia, llovía a mares y mi turno acabó pronto, parecía que la gente no se animaba a salir de casa con ese tiempo, el norte de España no se caracteriza por el sol precisamente, aunque fuese primavera. Sergio no había venido, pero cuando salí a la calle maldiciendo porque había ido a trabajar en moto, él apareció con uno de los paraguas más grandes que jamás había visto. 

    —Hola Zoe —me dijo con una gran sonrisa—. Deberíamos ir a tomar un café y esperar a que pare la lluvia antes de coger tu moto. 

     

    Sonreí como una niña tonta, y accedí sin pronunciar palabra. Sergio agarró mi cintura y una descarga eléctrica recorrió todo mi cuerpo. Creí saber que era con él, con el que quería pasar el resto de mi vida. 

    Fuimos a una cafetería del centro, deduje que no le importaba que nos viesen en público, pero yo me fijé en su mano, no llevaba la alianza y pude ver la marca en su dedo. Se dio cuenta de mi observación, esbozó una sonrisa y me señaló una mesa al lado de un gran ventanal, desde donde se observaba la bahía y las montañas al fondo, incluso lloviendo la vista era excepcional y hacía que ese lugar fuese el mejor del mundo en ese momento.  

    —¿Qué quieres tomar?   

    —Un café con leche, por favor —mi voz estaba temblorosa, me sentía nerviosa. 

     

    Cuando se dirigía a la barra lo miré, ese día no llevaba traje, iba vestido informal, con unos vaqueros desgastados, un polo azul marino y unos zapatos marrones con cordones, tipo deportivas. Ese vaquero le quedaba genial. Se le veía fuerte y musculoso, nada exagerado, me encantaba. Por un momento jugué a verle a través de sus ropas y me dejé llevar desnudándolo poco a poco hasta donde yo quería, con mis ojos acaricié su pecho suave y fuerte, paseé entre sus abdominales y fui bajando para poder ver lo que me esperaba más abajo y que realmente deseaba, hasta que en un momento dado se me fue de las manos e inconscientemente jadeé de placer. Me recompuse de mi excitación, incluso me noté sonrojada; entonces volví a esa cafetería donde todos estábamos vestidos. 

    —Su café señorita Zoe, hoy soy yo su camarero —me dijo. Su rostro mostraba satisfacción. Me preguntaba si había notado como lujuriosamente lo había violado con mi imaginación.  

    —Gracias Sergio. ¿Qué hacías hoy por aquí? ¿Horas extras? ¿A qué te dedicas exactamente?  

    —¡Hey, hey! ¡De una en una señorita! —me dijo junto a una carcajada.  

    —Lo siento… —contesté sonriendo y elevando la vista al infinito— Cuéntame… 

    —Mi empresa se dedica a la exportación de diferentes productos alimenticios a países árabes y asiáticos. Nada del otro mundo, mucho teléfono, mucha reunión y bastantes viajes. Este año ha sido un año flojo debido a los conflictos en los diferentes países árabes, pero parece que la cosa irá mejorando y el año que viene tendremos clientes potenciales en Arabia Saudí. El comercio asiático es mucho más sencillo. Pero bueno… trabajo —hizo una breve pausa tomando un sorbo de su café y continuó—. Ayer olvidé algo en la oficina y he venido a recogerlo, pensé que ya que estaba aquí, por qué no tomar un café juntos y charlar un rato. Me pareció buena idea —alegó buscando complicidad. 

    —Interesante —dije mirándolo fijamente—. Y… ¿tu mujer? ¿Qué opina tu mujer de todos estos viajes? —la pregunta salió de lo más profundo de mi interior, ni siquiera sabía si quería oír la respuesta, pero fue como si mi subconsciente me obligara a preguntar—. No quiero ser indiscreta —me disculpé. 

    —Lo sé Zoe —me contestó dejando la tacita en el plato y jugueteando con la cucharilla—. Mi matrimonio es una mentira desde hace mucho tiempo, hemos guardado las composturas, pero ya no hacemos ningún tipo de vida en pareja. Ella ya entregó los papeles del divorcio. Somos demasiado diferentes para seguir juntos, nos casamos muy jóvenes y nos hemos cansado el uno del otro.  

    —No tienes que darme explicaciones —le contesté. 

    —Lo sé, pero si te invito a tomar café qué menos que ser sincero contigo, ¿no? —me miró y cogió mi mano. Mi cuerpo se sobresaltó—. Me gustas Zoe y me gustaría conocerte mejor. 

    —A mí también me gustas —balbuceé. 

    —¡Entonces charlemos! ¡O salgamos a pasear! 

    —¿Pasear? ¡Está lloviendo muchísimo! —dije riendo. 

    —¡Entonces hagamos una locura! —se levantó de golpe, agarró mi mano y salimos de la cafetería. 

     

    Llovía muchísimo, pero no parecía que a Sergio le importase demasiado. Apretó mi mano y empezó a correr hacia la bahía. Sentía como la lluvia me iba empapando, como caía por mi cara y como su mano me apretaba para no dejarme ir. Cuando llegamos al borde de la bahía paramos en seco, y allí, con la respiración entrecortada, empapados y mirándonos fijamente, agarró mis manos de nuevo. 

    —Tú decides Zoe, nos besamos o seguimos corriendo. 

    —Yo no quiero correr más —dije como pude.  

     

    Sergio me miró como si me estuviese desnudando con la mirada. Mi sujetador podía verse a través de mi camisa mojada marcando los pezones, esa camisa que se pegaba a mí como si fuese una segunda piel. Acarició mi cara, y se acercó lentamente, sentí sus labios calientes y su pelo mojado, mientras la lluvia seguía cayendo sobre nosotros. Su lengua no paraba de jugar con la mía y sus manos cada vez se agarraban más a mi cintura. Me sentí como su presa, y creo, que eso fui realmente, durante cinco años. 

    Esa noche no la pasamos juntos, pero sí la siguiente y mil noches más. El sexo con Sergio era adictivo y él siempre sabía qué hacer para hacerme olvidar cualquier discusión o imponerme una idea. Se convirtió en mi droga y durante mucho tiempo no me importó, porque, a mis veinticuatro años, yo sí que estaba enamorada de él. 

    Hicimos viajes, estuvimos en fiestas y fuimos cómplices de mil locuras, hasta que llegó la hora de hacer planes. La convivencia con Sergio no era muy complicada, yo no ponía muchas pegas a lo que él quería y finalmente, me acabé convirtiendo en esa mujer ciega de amor, que no veía como su pareja la utilizaba para estar en casa y servirle. De vez en cuando, me pagaba con algún regalo caro y como no, buen sexo para mantenerme callada.  

    Los planes de boda e hijos nunca llegaban… siempre había un buen puesto en su empresa al que aspirar, muchos viajes que realizar, en los que al final sus acompañantes eran un misterio, y un día como otro cualquiera llegó la prueba final. 

    Sergio me comentó que tenía que viajar a Thailandia para firmar un contrato con un buen cliente, estaría allí unas dos semanas. Me pareció excesivo, pero me explicó que iban a viajar alrededor del país para conocer y ver donde estaban sus empresas y todos sus productos. Como el viaje era importante, solamente viajaría con su jefe y Pablo. 

    Pablo era el mejor amigo de Sergio desde el instituto y el abogado de la empresa, un buen amigo, siempre es una buena tapadera.  

    Iban pasando los días y las llamadas de Sergio eran breves, algún mensaje que otro, pero nada especial, y deduje que estaría muy ocupado entre reuniones y visitas. 

    Pensé en darle una sorpresa a su vuelta, para que olvidara el estrés del viaje y se sumergiese en el placer del hogar y de mí, así que decidí ir a comprar algo sexi que ponerme para cuando llegase.  

    Aún pensaba que yo era lo mejor para él, y creo que él, ya no pensaba en mí. 
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    ¡Ring ring…. ring ring…! Sonó el teléfono mientras salía de la ducha. ¡Ring ring…! insistía el aparato. Me envolví en la toalla y aun con los pies mojados fui a cogerlo. 

    —¡Seguro que cuando lo descuelgue ya habrán colgado! —me dije en voz alta—. ¿Diga? ¿Quién es? 

    —Hola Zoe, soy mamá. ¿Cómo estás?  

     

    Mi madre siempre solía llamar en el momento menos oportuno. La mayoría de las veces era simplemente para controlar mi vida o intentar hacerse mi cómplice, aunque nuestras diferencias lo hacían imposible. Era una mujer que había entregado su vida a satisfacer a los demás sin preocuparse mucho por ella. Ahora entiendo, que yo fui educada así también, lo que tanto detestaba en ella, era en lo que yo me había convertido con Sergio. 

    —Hola mamá. ¿Qué tal? ¿Todo bien? 

    —Has tardado mucho en contestar, ¿no? —preguntó de una forma ladina.  

    —Mamá, me has pillado saliendo de la ducha —dije con tono malhumorado—. Me estoy preparando para salir a hacer unas compras. 

    —¿Y Sergio? ¿Le va todo bien en China? —volvió a preguntar ignorando mi comentario.  

    —Thailandia mamá, está en Thailandia. No he hablado mucho con él, pero está muy ocupado con reuniones. 

    —Muy bien —comentó orgullosa de su yerno—. Es un buen chico y muy trabajador. Deberías dejarte de tonterías de cursos y títulos y centrarte más en tu casa y en él, no necesitas trabajar fuera, ¡y pronto tendréis hijos! —gritó eufórica. 

    —Se llama independencia de la mujer mamá —empezaba a sentirme realmente enfadada y mi sarcasmo lo anunciaba—. Tarde o temprano quiero volver a la vida laboral.  

     

    Yo había sido una de esos millones de personas que había perdido el trabajo. Mi ciudad era una ciudad pequeña y ni siquiera había suficientes vacantes para trabajar de camarera. Me había pasado casi un año realizando cursos para no solamente trabajar temporalmente sirviendo copas. Estaba harta de las críticas de mi madre y de Sergio, y mucho más, de no darme cuenta, que esas críticas tan continuadas se habían convertido en una rutina. 

    —¡Ayyy…Zoe! ¡Debes centrarte! —siguió mi madre la conversación en tono de falso dolor—. Pronto formarás una familia y esas tonterías no te servirán de nada —siempre le había gustado dramatizar y así conseguir sus propósitos. 

    —Mamá, ser una persona independiente laboralmente, no te impide tener una familia —le intentaba explicar.  

    —¿Ah no? Contigo es imposible hablar de madre a hija. ¡Deberías escuchar más! 

    —Escuchar no significa opinar lo mismo, mamá. Mira, tengo que vestirme y salir a hacer unas compras. ¿Te parece si comemos mañana juntas? 

    —¡No sé si podré! —exclamó arrogante. 

    —Mamá, si tengo que suplicar lo dejamos. ¿De acuerdo? —no estaba para tonterías de niña pequeña y sus rabietas no me iban a hacer cambiar de opinión. 

    —De acuerdo —cedió—. Pero yo elijo donde y mañana concretamos.  

    —Hasta mañana mamá… Te quiero. 

    —Hasta mañana Zoe —colgó.  

     

    Siempre acababa las conversaciones haciéndote sentir que te había ganado. Lo detestaba. 

    Preferí olvidar la conversación con mi madre y me dispuse a vestirme unos vaqueros y una camiseta. Miré por la ventana y vi que hacía un día soleado, aun así, cogería una cazadora de entretiempo, ya que aun siendo principios de junio, en el norte hace fresco y nunca está de más. Me sequé el pelo y me puse máscara de pestañas para realzar mi mirada, mis grandes ojos azules. 

    Estaba nerviosa pensando en lo que iba a comprarme para sorprender a Sergio. Cogí el bolso y cerré la puerta con llave. La parada del autobús no estaba muy lejos y era la mejor opción para ir al centro de la ciudad. Hacía un poco de viento pero el día era precioso. A lo lejos vi como venía el autobús y decidí correr un poco para ver si me daba tiempo a alcanzarlo. El conductor del autobús me vio y me esperó.  

    —Muchas gracias. ¡Casi lo pierdo! —le dije con una gran sonrisa de agradecimiento.   

     

    El viaje no duró más de diez minutos.  

    Me bajé en la plaza del ayuntamiento, desde allí podría ir a diferentes tiendas que no estaban muy lejos entre sí. 

    —¡Zoe¡ ¡Zoe! —oí que alguien gritaba. No hay muchas Zoes en España la verdad, así que estaba segura de que era a mí— ¡Zoe!  

    —¡Hola Ana! ¡Chica! ¿Cómo estás? —le dije sorprendida. 

     

    Ana era la novia de Pablo, una chica de familia adinerada y un gran corazón. Dirigía una ONG en Madrid y era feliz ayudando a los demás, había peleado mucho por ello y a mí, me encantaba oír sus historias de viajes y logros. Siempre habíamos tenido una buena relación y ese verano, se suponía que íbamos a estar en su boda con Pablo. 

    —¿Cómo es que estás por aquí? Te hacía en Madrid —le pregunté dándole dos besos. 

    —He decidido cogerme unos días de descanso y pasarlos con Pablo —contestó—. ¡A veces es necesario salir de la capital! —dijo con un gesto de agobio. 

    —¿Con Pablo? Pensé que Pablo estaba en Thailandia —le dije confundida. 

    —¿Thailandia? ¡Qué va! Él tenía que arreglar unos temas en el bufete y ahora tiene unos días libres, así que decidí venirme. Y Sergio, ¿cómo está? ¿Quedamos un día para cenar los cuatro? —sonrió. 

    —Ana, no entiendo nada… Anteayer hablé con Sergio y me dijo que estaba cenando con Pablo en un restaurante en Thailandia —cada vez estaba más confusa. 

    —¿De qué hablas Zoe? —dijo con extrañeza— Anteayer Pablo me recogió en el aeropuerto. Escucha. ¡Seguro que lo entendiste mal! 

     

    Mi mundo se derrumbó en ese momento, no entendía nada. Cinco años de mi vida empezaban a desmoronarse sobre mí y creo que fue en ese mismo momento, cuando comprendí, que no era la primera vez que Sergio me engañaba, y que yo lo había sabido todo el tiempo. 

    —Estoy segura Ana —le repliqué pensativa. 

    —Zoe. ¿Estás bien? Estoy preocupada… Vamos a sentarnos —dijo mientras me agarraba del brazo e intentaba devolverme a la consciencia—. Seguro que todo ha sido un malentendido. 

    —¿Malentendido? ¡Ahora lo entiendo todo Ana! Todo ha sido una mentira, cinco años de mentiras. ¿Cómo no he podido darme cuenta? ¡Soy una ilusa! Para Sergio era muy fácil llegar a casa y tenerme siempre disponible, ¡y yo no lo veía! 

    —Zoe, deberíais hablar. No sé… Sergio estará de vuelta pronto —intentaba convencerme.  

    —Quiero hablar con Pablo —le dije contundente y con los ojos llorosos—. Sólo quiero saber la verdad. ¡La verdad! —exclamé. 

    —Hablar con Pablo no solucionará el problema Zoe, ellos son amigos… 

    —¿Qué quieres decir? —me sentía indignada—. ¿Lo sabíais? Dime la verdad por favor. 

    —No te hace falta Zoe —susurró mirando al suelo—. La verdad ya la sabes, sólo tenías que confirmarla. Lo siento —agarró mis manos y vi como las lágrimas llenaban sus ojos—. Si necesitas algo no dudes en llamarme, podemos hablar si te apetece. Tú te mereces algo mejor, tú te mereces ser feliz.  

     

    ¿Ser feliz? Esa frase abrió una puerta dentro de mí que nunca pensé que existiese, una puerta donde sólo yo tenía el poder de abrir y cerrar, una puerta donde dejaba fuera mi inocencia y encontraba esa fuerza que me había impedido ver la realidad. ¡Llevaba tanto tiempo ciega! Al fin y al cabo, una puerta hacia una nueva vida donde la dueña era yo.  

    —Sí, es cierto, merezco ser feliz —contesté.
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    Mi vida había cambiado por completo, me sentía perdida, pero con ganas de volver a empezar, y lo primero que tenía que hacer era salir de casa de mi madre. La situación era insostenible, cada día era una lucha el intentar hacerle entender, que una infidelidad es una falta de respeto, que callar y tragar, no era lo que yo deseaba con mi pareja, y que el dinero no compra el amor y mucho menos la felicidad. Tomé mi decisión.  

    No había vuelto a ver a Sergio, alguna conversación telefónica con absurdas explicaciones, en definitiva, nada que me hiciese cambiar de opinión, aunque para ser sincera, él no había insistido mucho. Estaba segura que ya tenía otra presa a la que hacer sentir como una princesa. 

    Quería empezar de cero, dirigir mi vida, encontrar mi otro yo en algún lugar donde nadie me conociese y no tener que mirar atrás. Cogí un mapa de Europa, una moneda de un euro y una botella de vino tinto. Estaba dispuesta a lanzar la moneda, beberme la botella de ese crianza, y salir corriendo cayese donde cayese pero… luego pensé que no era la mejor alternativa. 

    ¿Alemania? ¡No hablaba alemán! ¿Qué iba a hacer yo allí? ¿Francia? ¡Tampoco hablaba francés! ¿Italia? Demasiados “rompecorazones” juntos… ¿Londres? ¿Croacia? ¿Portugal? ¿Irlanda?… ¡Me estaba volviendo loca! Necesitaba encontrar ese lugar donde mi yo interno despertara y me permitiese ser... simplemente Yo.  

    La botella de vino se acabó.  

    Me quedé dormida sobre la cama durante no sé cuánto tiempo, mi cabeza me dolía al despertarme y me di cuenta de que la copa de vino había resbalado de mi mano, estaba ajada en el suelo, sobre una mancha granate y seca. Me volví hacia el ordenador, el mapa de Europa había desaparecido y lo sustituía una foto del salvapantalla de alguna zona boscosa con un toque mágico y romántico. Me sonreí a mí misma con cierta lástima. 

    Oí abrirse la puerta de la calle, miré el reloj, y supe que era mi madre de vuelta con sus compras y del café diario con esas amigas con las que aparentar lo que no es y con las que nunca podrá contar si algo va mal. Mi madre era feliz interpretando un papel vitalicio cara al mundo, y creyendo que nadie se daba cuenta. Era patético, pero era mi madre, y sólo por eso la quería.  

    Escuché como encendía la tele y ponía las noticias. Siempre he pensado que hay gente que se siente mejor con las penurias de los demás y que incluso puede llegar a alegrarse. Es triste, pero mi madre siempre ha sido ese tipo de persona, y aunque las noticias son un cúmulo de catástrofes, guerras y tristeza, ella las veía cada día para poder decir y creer la suerte que teníamos y lo bien que estábamos. Sinceramente, no creo que existiese persona más infeliz. 

    —¡Hola mamá! —grité desde la puerta de mi habitación y dirigiéndome hacia la cocina— ¿Cómo te ha ido hoy el día?  

    —Hola cariño. ¿Qué tal? —preguntó besando mi mejilla. 

    —He estado con el ordenador mirando unas cosas y se me hizo tarde. 

    —Yo he estado en la inauguración de un herbolario en el centro, deberías ir Zoe —comentó con excitación—. Hay un montón de hierbas, cremas y ungüentos y hasta productos alimenticios muy sanos. Seguro que algo de allí te va bien. 

    —¿Bien? ¿Para qué, mamá? —espeté irritada mientras de fondo se escuchaba la noticia de que Escocia no había conseguido su independencia como país y los ingleses volvían a ganar—. Yo estoy bien. 

    —Zoe, eso no es verdad. ¡Mírate! —su tono era desagradable, me dolía oírla hablarme así—. No sonríes, has perdido peso, estás desmejorada, triste, … ¡Eres joven! ¡Tienes veintinueve años! 

    —¡Basta! —grité.  

    —¡Zoe! Allí todo es natural y les he comentado que pasarías para hablar con la dueña. Y además...  

    —¡He dicho basta! —mi voz se elevó y noté como la temperatura de mi cuerpo también lo hacía— ¡Basta ya! ¡Deja de dirigir mi vida! ¿Qué sabes tú de herbolarios? ¿De productos naturales? ¿Tú? La señora clínica de belleza —su mirada estaba fija en mí con una mezcla de incredulidad y mal humor. Las noticias seguían hablando de una independencia frustrada—. ¿Qué sabrás tú de todo eso? Tú sólo sabes de ti, de tu propio interés. ¿Tú? Que has vivido siempre de cara al exterior, sin importarte lo que pasaba en casa. 

    —Zoe…  

    —¡No mamá! No aguanto más esta situación, necesito escapar de aquí, de mi vida ¡de ti! —cada vez estaba más tensa y mis músculos parecían a punto de partirse. Podía entender perfectamente lo que escuchaba en la tele, esa frustración escocesa. ¡Ese dolor por algo injusto! —. Me voy mamá, me voy de aquí. 

    —¿Pero dónde vas a ir? —su voz temblaba, nunca me demostraría su dolor— ¿Dónde? 

    —¡Lejos de aquí! —le volví a gritar. 

     

    Me fui a mi habitación cerrando la puerta bruscamente a mi espalda y volví a sentarme delante del ordenador, pulsé el botón derecho del mouse y el mapa de Europa volvió a aparecer ante mí. Ahora sí que era el momento de elegir. No sabía qué hacer, ni como decidir. Aún escuchaba a mi madre refunfuñar y golpear las cosas para darle más énfasis a la discusión, a su derrota. Era el comienzo de mi victoria.  

    Cogí lápiz y papel, y me marqué una lista de condiciones para elegir el país perfecto, idioma, cultura, gastronomía, economía, clima, ... El idioma debía ser inglés, ya que era el único con el que me defendía, cultura… algo normal, nada extravagante, bonita, acogedora, y clima... Pues me daba igual. ¡Sólo quería escapar! Entonces me di cuenta de que mi destino ya estaba claro y compré mis billetes. En breve volaría a Edimburgo.  

    En Escocia empezaba mi nueva vida. 
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    Llegó el día….  

    Cogí mis maletas y me fui al aeropuerto.  

    Mi madre, a través de su médico de cabecera y su mujer, había conseguido que alguien me fuese a buscar a Turnhouse, el aeropuerto de Edimburgo. Me imagino que fue a contarle lo depresiva que estaba y salió de allí con un contacto y una receta de sus pastillas favoritas. 

    Al principio me pareció horrible y frustrante, pero luego, pensándolo mejor, no estaba mal tener a alguien a quien preguntar dónde ir y qué hacer por allí. No nos olvidemos que mi decisión no dejó de ser un impulso y que no sabía mucho de ese país. 

    Este chico se llamaba Antonio y era de mi ciudad. Un chico que llevaba allí bastante tiempo y que trabajaba en el hospital. Según mi madre, un chico peculiar… pronto lo descubriría. 

    No quise que nadie me acompañara a coger mi avión, era mi aventura, de principio a fin, y acababa de comenzar. El avión tardó dos horas y media y hasta que no aterrizó no me di cuenta de lo nerviosa que estaba. ¿Era lo correcto? No podía parar de preguntármelo, ¿estaré bien? me repetía todo el tiempo. 

    Mi inglés era bueno, siempre se me había dado bien, pero en el momento en que la azafata vino a decirme que era la última en el avión, me sentí muy pequeña, casi diminuta, me lo tuvo que repetir varias veces, estaba en estado de shock. Le sonreí y me disculpé, me levanté y me dispuse a salir. Nunca se me hubiese pasado por la cabeza como iba a cambiar mi vida, y en que poco tiempo.  

    El avión aterrizó en pista y teníamos que andar un par de minutos hasta el autobús que nos llevaba al edificio. ¡Sentí el frío! ¡Mucho frío! ¡Y los copos de nieve cayendo sobre mí! Quedaba mes y medio para Navidad y me ilusioné pensando lo bonito que sería una Navidad blanca. Conseguí la primera sonrisa de mi aventura.  

    Corrí hacia el autobús y en nada llegamos donde estaba la cinta para recoger las maletas, la mía fue una de las primeras. Me dirigí a la puerta de llegadas pensando qué narices iba yo a decirle a Antonio y si me iba a encontrar entre tanta gente. ¡Lo hizo!  

    —¿Zoe? 

    —¿Antonio? —dije sorprendida— ¡Vaya! ¡Sí que me has encontrado rápido! ¿Qué tal? —pregunté dándole dos besos. 

    —¡Con la cara de susto con la que has salido era evidente que eras tú! —dijo riéndose y elevando la voz— Dame tus maletas y abrígate Zoe, ahí fuera hay -4º grados y… ¿No querrás acatarrarte el primer día no? —no supe que contestar—. Cuéntame ¿Qué te trae por estas tierras? —noté su mirada brillante, esperando algo interesante como respuesta— ¿Te quedarás un tiempo? 

    —Necesitaba un cambio —bajé la mirada al responder. Me sentí estúpida con esa respuesta ¿Un cambio? ¡Necesitaba un giro completo! —. Algo diferente —añadí. 

    —Pues bienvenida al país de los cambios —me susurró mientras nos dirigíamos a la puerta de salida—. ¡Esta es la ciudad de tu nueva vida! Te acercaré al hotel y te pasaré a buscar en un rato, nos vamos a tomar unas cervezas. ¿Vale? Así te irás acercando a la cultura de este país. ¡Frío igual a pub y cerveza! —elevó la mirada al cielo con un gesto de resignación— Y mañana si quieres nos situamos en la ciudad. 

    —No hace falta que vengas luego, bastante que ya has venido a recogerme y te lo agradezco muchísimo. 

    —¡Vamos! ¿No habrás venido aquí para quedarte en tu hotel de cuatro estrellas? —me miró con una gran sonrisa. No sabía como tomármelo y no me apetecía nada su propuesta. Creo que Antonio pensaba que era una niña pija que duraría dos días fuera de su casa— Esta noche te presentaré a unos amigos y así romperás el hielo. Son buena gente.  

    —No sé… Supongo que si no se alarga mucho.  

    —¡Claro Cenicienta! Prometo dejarte en casa antes de las 12:00 —dijo en tono burlón y un guiño—. No te vendría mal relajarte un poco. 

     

    Llegamos al parking al aire libre y la sensación térmica era por debajo de los -8 grados, estaba helada, y de momento lo único que había podido ver eran coches y oscuridad. Antonio sacó un llavero de la cazadora y pulso un botón, unas luces se encendieron a unos 3 metros. Habíamos llegado al coche.  

    —No es un Porsche pero me lleva donde yo quiero y la calefacción funciona —comentó mientras metía mi maleta en los asientos de atrás, ya que en el maletero no cabía—. Eso sí, o vas a conducir tú o tendrás que ir por la otra puerta. 

    —¡Es cierto! —exclamé. 

     

    En ese instante realmente me di cuenta que estaba en otro país, con un tío que no conocía de nada y a punto de subir a un coche con el volante a la derecha.  

    —Nos pasa a todos —comentó sonriendo. 

    —¡Qué tonta! —fue tal mi asombro que sólo pude responder con un ataque de risa, intentaba contenerlo, pero no podía parar. Antonio no tardó en reír también. 

    —Así que sabes reírte. ¿Ves? Esta noche promete —su mirada se clavó en la mía y pasé de la carcajada, a la risa nerviosa.  

     

    ¿Qué pretendía Antonio? ¿Qué esperaba de mí? Antonio era un chico moreno y de ojos negros enormes, no era muy alto y no era guapo, pero tenía un gran atractivo, no sé si era su forma de vestir, entre arreglado e informal, o su cuerpo de gimnasio, el cual podías deducir bajo su ropa ajustada. Quizá su personalidad tan directa, un tanto abrumadora. Antonio enganchaba.  

    Salimos del aeropuerto y nos dirigimos al hotel. Era un hotel de cuatro estrellas en la zona histórica de la ciudad. El aeropuerto estaba a las afueras y teníamos unos 30 minutos de viaje. Estaba deseando llegar.  

    —Mira Zoe, ese es el campo de Rugby de Murrafield. ¿Te gusta el deporte? —él intentaba sacar conversación y reducir mis nervios. El silencio era incómodo.  

    —La verdad que sí, me gustan los deportes de aventura. En España solía hacer deporte, hace tiempo ya…—el tono de mi voz denotaba tristeza.  

    —Ahora podrás hacerlo aquí —le miré y sonreí—. Ya sólo empezar de cero es una buena aventura y además tendremos que arreglar ese corazoncito roto, ¿no?   

     

    De nuevo, no supe que decir. ¿Qué sabía Antonio de mí? ¿A qué quería jugar?  

    Ya habíamos entrado en la ciudad, todos los edificios eran de piedra. Las tiendas, los bares y tabernas, la gente, todo era distinto, ¡se veía tan diferente! La nieve cubría tejados y calles, ¡era precioso! La ciudad ya estaba decorada de Navidad. Mi corazón latía rápido y aún no sé, si era miedo, nervios o excitación.  

    De repente miré a mi derecha y vi el castillo, era imponente, precioso con sus luces. Se divisaba ahí, encima de una peña, dándote la bienvenida y advirtiéndote donde habías llegado. A su lado, una hilera de casas victorianas marcaba la vieja ciudad, era como estar mirando el escenario de un cuento, esos cuentos que te hacían sentir segura y feliz cuando eras niña. No paraba de nevar. 

    Con el coche cruzamos la calle principal de la ciudad con sus tiendas, sus hoteles y sus edificios emblemáticos. A pesar del mal tiempo, la gente caminaba por la ciudad y me ilusioné al pensar, que al día siguiente, yo sería parte de esa gente y pasaría totalmente desapercibida. ¡Todas las tiendas lucían ya de Navidad! 

    —¡Hey! Por aquí harás buenas compras —me dijo Antonio satisfecho al ver el brillo de mis ojos. 

     

    Mi cuerpo se iba relajando. 

    Llegamos a un cruce y giramos a la derecha. Antonio me miraba y sonría. ¡Mi cara debía de ser un poema! Cruzamos un puente que separaba la ciudad nueva de la vieja, habíamos llegado a lo que llamaban la Milla Real, que como había leído en los libros para turistas, era la milla que separaba el palacio de Hollyroad del castillo. Allí, en medio de esa milla estaba mi hotel, un edificio precioso acorde con todos los de la calle.  

    Había llegado a mi castillo. 
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    Antonio paró el coche en la puerta y enseguida un hombre vestido de escocés vino a darnos la bienvenida. 

    —¡Vaya con doña importante! —dijo Antonio con su tono burlón, le miré cómplice y me reí. Me estaba empezando a sentir a gusto….  

    El hombre de traje escocés cogió mis maletas y me invitó a entrar. 

    —¡Thank you! —dije con mi horrible acento. ¡Pero eso poco a poco se iba arreglar!—. ¿Me acompañas? —pregunte tímida—. Sólo tengo que ducharme y cambiarme de ropa, no me lavaré el pelo y no tardaré, y además, no tengo ni idea de cómo decirles a esta gente que tengo una reserva con ellos.  

    —¡Claro! —contestó Antonio como encantado con mi propuesta— Pero recuerda que soy un buen chico y no dejaré que abuses de mí. ¿Qué pensaría tu madre?  

    —Ahora da igual lo que ella piense, sea lo que sea estará mal. ¡Te lo aseguro! ¡Te prometo ser buena! —le dije, aun sabiendo, que no me vendría mal un buen polvo. 

    Antonio habló con el hombre de la puerta y este hizo una señal con la mano, al momento, ya había otro hombre uniformado con traje que cogió las llaves del coche y se lo llevó.  

    —¡Esto es un lujo Zoe! —me dijo Antonio— Mi gente aquí no es así, espero que te gusten. 

    —Yo tampoco soy así Antonio, sólo espero gustarles yo —contesté preocupada. 

     

    La recepción era enorme y enseguida nos dieron la habitación. ¡Si Antonio no hubiese venido aún estaría allí! 

    Me habían dado una habitación en la segunda planta con vistas a la Milla real, ahora ya podía llamarla Royal Mile. Era una habitación grande, moderna y con todo detalle, jamás había estado en un hotel así, pero creo que Antonio no se lo creía.  

    —Dame unos minutos, ¿vale? —abrí mi maleta y cogí unos vaqueros, un jersey de cuello alto negro, ropa interior, el neceser y unos calcetines gordos— Te prometo que no tardo y además necesito una cerveza bien fría. 

    —¡Genial! Pues te esperaré por tu humilde habitación, ¿ok? —me guiñó un ojo.  

     

    El baño era increible, con ducha y bañera hidromasaje. Al volver, me daría un buen baño relajante. Me gustó imaginarme ese baño con Antonio. ¿Qué me pasaba? ¡Necesitaba una cerveza fría!  

    Me puse algo de maquillaje, máscara de pestañas y un perfume fresco.  

    —¡Ya estoy! —dije mientras abría la puerta del baño— Me pongo las botas, el abrigo y donde tu mandes. 

    —¿Sabes que con lo que hay en el mini bar puedes hacerte una buena fiesta? —se giró— ¡Vaya! ¡Sencilla y preciosa! ¡Vamos Cenicienta! ¡Nos espera una noche escocesa! —exclamó feliz— ¡Y no te olvides la bufanda! 

     

    Nunca nadie en tan poco tiempo me había hecho sentir tan bien. Antonio me cogió de la mano y después de entregar las llaves de la habitación y coger el coche del parking, nos dirigimos a un pub donde nos esperaban sus amigos.  

    Estaba nerviosa… 

    —Les gustarás Zoe, son gente corriente, cada uno tiene sus manías, sus hobbies, costumbres. ¡A cada cual diferente! 

    —Espero aportar algo nuevo a este grupo —comenté mientras Antonio aparcaba. 

    —Sé tú misma y déjate llevar —clavó su mirada en mí y me excitó. 

     

    Por un instante, dudé si esa frase me había gustado o no, pero me excitó.  

    Toda la vida siendo o pretendiendo ser tan perfecta, y ahora estaba a miles de kilómetros de lo conocido, con un chico que me hacía sentir bien, con un frío que jamás había sentido antes y a punto de entrar en un pub, que no sé por qué, pero que me daba la sensación que marcaría un cambio en mi vida. ¿Qué tipo de cambio me esperaba? ¿Con qué sensación volvería al hotel? ¿Sola? ¿Realmente quería estar sola? Aún me sentía excitada. 

    Antonio salió del coche y resopló por el frío, até la bufanda a mi cuello y abrí la puerta para salir. 

    —¡Qué frío! Vamos a ese pub ya por favor —le dije riéndome sin parar por los nervios, el frío y el no saber lo que me iba a encontrar. Cogí la mano de Antonio y él sonrió y comenzó a correr.  

     

    Llegamos a la puerta de un pub enorme que estaba al lado de lo que parecía un teatro, en la cartelera se presentaba una obra, pero no entendí bien lo que ponía. Su fachada era enorme y era o imitaba madera, tenía figuras que parecían bufones o pequeños personajes de cuento, me gustó. Ir a algún teatro o musical para mejorar mi inglés estaría bien, luego pensé que quizá no me enteraría de nada. Antonio tiró de mi brazo para entrar en el pub, un hombre enorme que estaba en la puerta lo saludó amigablemente, ¡vaya frío pasaría el pobre hombre! Pero con toda la grasa que había en su cuerpo se mantendría calentito. 

    No llegué a ver el nombre del pub, la última palabra, era Blooms. 

    Había una barra enorme y las luces eran tenues y cálidas, en tonos rosas, azules y amarillos. Al fondo, lo que parecía una pista de baile y no era pequeña. No había mucha gente pero la que había, se volvió para mirarnos a Antonio y a mí, como si observaran un nuevo trofeo. Pasando la barra al final, había una puerta oscura y supuse que eran los baños, me gustaba saber dónde estaban por si me sentía incómoda poder huir un rato. Al otro lado unas escaleras que bajaban.  

    —Ahí están. ¿Preparada? —asentí aún agarrada a su mano— ¡Hey! Ya estamos aquí. 

    —¡Hola! Pensábamos que no llegabais —comentó una chica morena en inglés.  

    Ahora empezaba mi experiencia con el idioma. 

    —Me llamo Nora —me dijo—. ¿Cómo ha ido el viaje? Hace frío, ¿eh? 

    —Hola Nora, yo soy Zoe —le contesté torpemente—. Hace mucho frío y aparte de mis nervios, estoy encantada de estar aquí.  

    —Ahora vengo Zoe —me dijo Antonio—. Te dejo con Nora y ella te presentará al resto de la panda. Vuelvo en un minuto. 

     

    Antonio besó la mejilla de Nora, por lo que supuse que era un beso de amigos y no de pareja. Me sentí bien.  

    —Vale…—le dije mientras me quitaba el abrigo deseando que no tardara mucho. 

    —Me alegro mucho Zoe. Te presento, ¿ok? —volvió a decirme Nora.  

     

    El inglés de Nora era claro, se notaba que no era escocesa, era guapa, ojos verdes, con las facciones duras. Me cogió de la mano y me acercó al grupo. 

    —Tracey, ella es Zoe, la amiga de Antonio —me presentó. 

    —Hola Tracey. ¿Cómo estás? —le pregunté intentando ocultar mi inseguridad.  

    —Hi! —su acento era fuerte y cerrado— Bienvenida. 

    —Tracey es una de las pocas escocesas en el grupo —me explicó Nora agarrándola por la cintura—. Y es mía —añadió dándole un beso en los labios.  

    —¿Sois pareja? ¡Genial! —mi reacción fue un tanto ridícula, no es que me importase, pero me sorprendió— Lo siento chicas, no me lo esperaba. 

    —No pasa nada —me contestó Tracey soltando a Nora—. Y no te preocupes, no se pega. ¡Si tú no quieres claro! Bienvenida de nuevo. 

     

    Su tono era irónico y aunque el idioma no era el mío, noté cierta tensión. Tracey se alejó, no era tan femenina como Nora, también era morena, de ojos claros y no sé por qué, creo que no le gusté demasiado. 

    —No te preocupes Zoe, los escoceses son un poco más fríos —comentó Nora intentando disculparla—. Tracey es genial, en cuanto os conozcáis un poco más, seréis buenas amigas.  

    —Eso espero, lo siento, simplemente no me esperaba que fueseis pareja. ¡Qué idiota soy! 

    —¡No pasa nada! Ven conmigo —de nuevo cogió mi mano y me acercó a un grupito que había a nuestro lado—. ¡Chicos! Os presento a Zoe, recién llegada de España y con mucho frío —me sonrió cómplice—. ¡Ah! Y le gustan los chicos —dijo en tono misterioso y llevándose la mano a la boca para dar más énfasis y dramatismo al comentario. Me quedé sin palabras. ¿Era eso malo? ¿Eran todos homosexuales?  

    —Hola, me alegro de conoceros a todos —todos comenzaron a reírse. Nora se reía sin parar y me agarró por los hombros, todos bromeaban, aun así seguía sin palabras, y ese momento se convirtió, en una situación embarazosa. 

    —Me llamo Brian —se levantó de la silla y me dio dos besos—. Ellos son Jhamil y Ronnie —también me besaron, ellos sí que eran pareja—. Bienvenida a Edimburgo, si no lo has hecho ya, acabarás enamorada de esta ciudad.  

    —Creo que ya me he enamorado y tan sólo la he visto a través del cristal del coche —le contesté.  

    —Te atrapará —contestó Jhamil—. Tiene un hechizo especial. 

     

    Aparte de por su nombre me pareció que era de origen árabe, ojos negros y tez morena, tenía pinta de chico tranquilo y su rostro parecía triste. 

    —De momento celebremos tu llegada con una buena cerveza escocesa —propuso Ronnie—. ¿Una pint of lager?  

     

    Ronnie también era escocés, con su tez blanca y su pelo pelirrojo, parecía el típico escocés de revista.  

    —Me encantaría una cerveza. ¿Una pint? —pregunté extrañada. 

    —Una buena pinta de la cerveza que más se bebe aquí, es la cerveza más…— Brian dudó como explicármelo— la más fina a la hora de beberla —concluyó. 

    —¡Vale entonces! Una buena pinta es lo que quiero —comenzamos a reír de nuevo. 

    Jhamil alzó la mano para llamar la atención de la camarera.  

    Ella, se acercó a nosotros desde la otra punta de la barra.
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    —¿Cuántas pintas? —preguntó la camarera. 

    —Pon seis por favor, Antonio ya está ahí —nos dijo Brian.  

    La verdad que el rato que Antonio no había estado lo había echado de menos y me alegré de verle de nuevo.  

    —Zoe, ¿cómo han ido las presentaciones? —me preguntó Antonio. 

    Tracey también se unió al grupo. 

    —¡Una pinta más! —gritó Ronnie. 

    —Muy bien —le dije satisfecha—. Muy a gusto. 

    —¡Fantástico! Ahora ya conoces a mi familia aquí —me dijo orgulloso. 

     

    Antonio sonrío y se acercó a Brian, se sentó entre sus piernas y Brian besó su cuello. ¡Era homosexual! ¡No me lo podía creer! ¡Había estado fantaseando con un homosexual! ¡Incluso llegó a gustarme pensar cómo sería follando! Antonio vio mi cara y se dio cuenta que no me lo esperaba. Me giré a la barra para coger mi cerveza, era una cerveza enorme, pero sabía que me vendría bien, y ya estaba pensando en la segunda. Cuando agarré la pinta crucé la mirada con la camarera, ella me sonreía, no apartaba sus ojos de mí, le devolví una sonrisa nerviosa, no quería que pensara que yo era como ellos, yo no era lesbiana. Ella seguía mirándome, su sonrisa escondía un pensamiento y por un momento, me sentí incómoda. 

    —¿Cómo estás Tina? —le preguntó Antonio— ¿Cómo van las cosas por aquí? 

    —Muy bien —le contestó. Parecía que los dos se conocían—. Aquí seguimos entre lobas y mariconas. ¿Esta es nueva? —y se conocían bien. 

    —Te presento a Zoe, una amiga de España, ha llegado hoy y esta es su primera pinta —le comentó. 

    —¡Vaya! ¡Y se la he puesto yo! —se mordió el labio inferior— Espero que te guste Zoe —su mirada se clavaba como una aguja, era abrumadora.  

    —Gracias… —le contesté tímidamente. 

    —Tina —me dijo—. Me llamo Tina. No lo olvidarás ¿verdad? —me sonrió.  

    —¡Claro que no! —todos observaban mi reacción. Cuando estaba muy nerviosa mi inglés empeoraba—. Lo recordaré. 

     

    Tina era misteriosa, su mirada marrón era profunda y podía desnudarte con ella. No era una chica muy femenina, pero era guapa y delgada, se la veía fuerte. Su pelo era largo, un poco más abajo de los hombros y ondulado. Tenía unos labios gruesos y carnosos, ella sabía como jugar con ellos, mordía su labio inferior constantemente. Sus brazos estaban llenos de tatuajes, no me fijé lo que eran exactamente, me hacía sentir incómoda y evitaba mirarla.  

    Miré a Antonio como perdida, desubicada, … 

    —Zoe, ¿te apetece un cigarro? —no sé por qué Antonio me preguntó eso, yo no fumaba y no sabía que él lo hacía—. Vamos fuera, yo quiero uno.  

    Me puse el abrigo y salimos fuera. Hacía un frío horrible.  

    —¿Cómo puedes fumar aquí fuera con este frío? —le pregunté encogida. 

    —No fumo a menudo la verdad, pero creo que necesitabas un poco de aire fresco, te he notado un poco fuera de lugar. 

    —Antonio lo siento, no tenía ni idea de nada de esto. 

    —¡Zoe, somos gays y ya está! No pasa nada por ello —exclamó exhalando el humo del pitillo. 

    —¡Por supuesto! —dije indignada— ¡No me malinterpretes por favor! No tengo ningún problema con vuestros gustos y relaciones, pero si me hubieses dicho algo no me hubiese sorprendido así y no me hubieses visto la cara de idiota.  

    —Vale, lo admito —tiró lo que le quedaba de cigarro—. Debí ser más honesto contigo, pero la verdad es que no es algo que diga a la gente según la conozco —su mirada era pícara y me hizo sonreír—. Brian y yo llevamos más de dos años juntos, nos conocimos en el hospital y… soy feliz. 

    —Me alegro mucho, de verdad, parece un chico genial —le dije. 

    —Entonces… ¿Quieres volver a entrar o quieres irte al hotel?  

    —¡Quiero acabar mi pinta! Y luego pedir otra —me miró contento y me abrazó. Estoy segura de que en ese lugar y en ese instante comenzó nuestra verdadera amistad—. Se la pediré a Tina —me reí. 

     

    Volvimos al local, se agradecía el calor. Al entrar no pude dejar de observar como Tina me miraba desde el fondo de la barra, no dejó de hacerlo ni un segundo y tampoco desapareció esa sonrisa en su cara. Sentía como se aceleraba mi corazón y cada vez me ponía más nerviosa. Había algo en ella que me asustaba… 

    —Antonio, necesito ir al baño. ¿Es por allí? —pregunté dirigiéndome a la zona oscura. 

    —¡No! Es bajando las escaleras, la zona oscura son los privados —me explicó riendo. 

    —¡Ah! ¡Vale vale! Ahora vuelvo —yo también reí por mi equivocación.  

     

    Me dirigí a las escaleras, ni siquiera miré a la barra. Las escaleras eran largas y al llegar abajo estaban los baños, estos estaban a la derecha, una puerta para chicas y otra para chicos. A la izquierda estaba lo que parecía el almacén. Cuando entré no había nadie, me miré en el espejo y resoplé. 

    —¡Vaya noche! —me dije. 

     

    Entré al baño y al cerrar la puerta oí como alguien entraba, se abrió un grifo. Busqué papel en el dispensador y vi que no quedaba, encima del retrete había un rollo.  

    —Menos mal —pensé 

     

    Salí del cubículo y no vi a nadie, cuando me acerqué al lavabo para lavarme las manos vi a Tina apoyada en la puerta.  

    —Hola Zoe —dijo acercándose a mí.  

    ¿Qué quería? Cuando me quise dar cuenta Tina me agarraba la cintura, intenté soltarme pero me agarraba fuerte. 

    —¡Tina! ¡Te estás equivocando! —puso su mano sobre mis labios y la otra la colocó en mi sexo— ¡Tina por favor!  

    —Relájate —susurró en mi oído. 

    —¡No! —respondí apartándola— ¡Yo nunca he estado con una mujer!  

    —¡Vale! —exclamó elevando sus manos— Te vi mirándome y… 

    —¿Y qué? —pregunté agitada y recolocandome. 

    —No pasa nada —apartó el pelo de mi cara y acarició mi mejilla—. Un pequeño mal entendido.  

     

    Tina seguía sonriendo. Observaba mi cara como si estudiase cada gesto de mi rostro. Agarró mi barbilla y me hizo mirarla. Era preciosa y por unos instantes cerré los ojos dejándome llevar por la suavidad de sus manos o por una locura momentánea, ¿qué demonios estaba haciendo? Sentí como se acercaba lentamente agarrando de nuevo mi cintura y sin esperarlo, me besó. Abrí los ojos y recordé la razón por la que había llegado a esa ciudad, la razón por la que había abandonado mi vida y la necesidad imperiosa de cambiarla.  

    La besé y ella respondió complacida. 

    Me desabrochó el cinturón, intenté quitarle la mano confusa, ella hizo un movimiento brusco y mirándome fijamente volvió a coger el cinturón. Me dominaba. Noté como soltaba los botones de mi pantalón. ¡No podía dejar que eso pasara! Intenté zafarme pero ella me agarró y me cambió de pared. Su mano ya estaba dentro de mi pantalón. 

    —Voy a hacer que quieras volver —volvió a susurrar. 

    —Yo no soy… —balbuceé excitada. 

    Tina bajó mis pantalones y sin apartar su mirada de la mía me rompió el tanga. Gemí, ¿qué me estaba pasando?  

    Sentí sus dedos buscando mi sexo, acarició mi clítoris y pudo ver mi cara de placer. Yo ya no podía ver nada. Estaba inmersa en el placer, sin entender como había acabado en esa situación. Introdujo sus dedos en mí y comenzó a moverlos como si de un pene se trataran, mientras con la palma de la mano golpeaba mi clítoris. Allí estaba, de pie, con los pantalones en los tobillos y siendo follada por una mujer. Con su otra mano agarraba mi cuello y a la vez besaba mis labios suavemente. Me tenía en su poder, no podía parar de jadear. Me gustaba ese placer. 

    Alguien golpeó la puerta y eso me hizo volver a la realidad. Tina me miró y mordiéndose el labio sacó sus dedos de mí y los chupó. Mi respiración estaba acelerada, me levanté el pantalón y me recompuse como pude. Tina abrió la puerta con llave, la había cerrado ella.  

    —¿Todo bien por aquí?  

    —Claro Antonio —contestó Tina. Antonio y Brian estaban al otro lado de la puerta —. Estábamos conociéndonos mejor. Nos vemos en otra ocasión Zoe —me dijo sonriendo y satisfecha. 

     

    No podía hablar, estaba confundida, asustada, avergonzada,… Eran un sin fin de sensaciones y entre ellas, estaba húmeda, excitada y enfadada, no sé si por lo ocurrido o por no haber llegado al final. ¿Qué estaba pasando conmigo? 

    Tina subió las escaleras y Antonio se acercó a mí. 

    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado Zoe? —me preguntó preocupado.  

    —No ha pasado nada —dije en un tono seco y agachando la mirada—. Estábamos charlando. 

    —¿Y esas marcas en tu cuello? ¿Tina y tú…? 

    —He debido arañarme, nada importante. Cuando estoy nerviosa tiendo a arañarme —le contesté—. Antonio, ¿podrías acercarme al hotel? —mis ojos estaban vidriosos— Estoy cansada y necesito descansar. 

    —Claro, vamos. ¿Seguro que estás bien?— Antonio estaba preocupado. Brian lo miraba y por el gesto de su cara no se creía mucho mi versión. 

    —Sólo necesito dormir —les contesté. 

    Subimos las escaleras y nos acercamos al grupo para recoger nuestros abrigos. Esta vez, no tenía el valor de mirar a la barra.  

    —Chicos, voy a llevar a Zoe al hotel, ¿ok? —cogió mi abrigo y me ayudó a ponérmelo—. Está cansada del viaje y mañana será un día largo también.  

    —Nos vemos mañana —dijo Nora con cara extrañada—. A las tres he quedado con mi amiga para que te enseñe el piso ¿vale?  

    —Claro, el piso… —miré a Antonio y por unos instantes se creó un silencio incómodo. Ellos notaban algo raro…  

     

    Todos se despidieron. Antonio besó a Brian y nos fuimos a coger el coche. El trayecto fue silencioso, se me hizo largo. Al llegar a la puerta del hotel intenté que la despedida fuese rápida.  

    —Mañana nos vemos. Muchas gracias por traerme y… por todo. Tus amigos son geniales —le dije. 

    —Zoe… Sé que Tina puede ser muy manipuladora —no podía mirarle a la cara mientras me hablaba—. No sé qué ha pasado en ese baño y no te pido que me lo cuentes, pero evita situaciones con ella, no es una buena influencia —me dijo pesaroso.   

     

    ¿Evitar situaciones? ¿Mala influencia? Ni siquiera tuve el valor de imponerme; ni siquiera quise imponerme. 

    —Gracias Antonio —le dije con una leve sonrisa en mi cara. 

    Salí del coche.  

    Me encogí de nuevo por el frío.
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    Al llegar a la habitación tiré el bolso al suelo, me quité el abrigo y las botas, y me tumbé en la cama. No me podía creer lo que había pasado. ¿Me había forzado? No, yo había disfrutado de la situación, me había dejado, me había gustado. Me eché las manos a la cara y no pude evitar llorar. ¿Cómo había podido acabar en una situación así? ¿Sexo con una mujer? Jamás me lo había planteado, ni siquiera imaginado, y en ese instante aún podía sentir sus dedos en mi sexo.  

    Necesitaba una ducha, y al quitarme los pantalones mi tanga cayó al suelo, estaba totalmente roto por un lateral, un escalofrío recorrió mi cuerpo y recordé la presión de la tela en mi piel al arrancarla. Encendí la ducha y me metí debajo del chorro, el agua estaba caliente y me gustó la sensación. Mi piel estaba sensible. Cogí el gel con mis manos y comencé a ponerlo en mi cuerpo, olía bien, dulce. Comencé a acariciarme y a sentir placer con mis manos. Cada vez que recordaba los dedos de Tina entrando en mí, mi cuerpo se estremecía. Cogí más gel y lo puse en mi sexo. El frescor del gel mezclado con el calor del agua me hizo gemir, y entonces introduje mis dedos. Apoyada en la pared de la ducha, con el agua cayendo sobre mis pechos comencé a penetrarme mientras con la otra mano acariciaba mi clítoris. ¡No podía parar! El placer se apoderaba de mí. Cerré mis piernas para notar más mis manos. Me agaché hacia delante, dejando el agua caer sobre mi nuca. ¡Iba a correrme! Grité, necesitaba gritar. Mis piernas temblaron y sentí como el jugo de mi sexo caía entre ellas. Levanté la cabeza y respiré hondo. La primera imagen que vi en mi mente fue a Tina y entonces me di cuenta que tenía razón, había conseguido que quisiese volver.  

    Al salir de la ducha el vapor se había apoderado del baño, me puse el albornoz y entreabrí la puerta. Limpié el espejo con la manga y me vi, ¿por qué no me sentía bien? Mi mente no entendía esta situación.  

    Cepillé mi pelo.  

    Al salir del baño miré la bañera hidromasaje y recordé la fantasía que tuve con Antonio. ¡Qué estúpida! Si él la hubiese visto yo no hubiera sido parte de su fantasía y por un momento, imaginé a Brian y a Antonio teniendo sexo allí, después, me vi a mí, con Tina. ¡Me estaba volviendo loca! 

    Me tumbé de nuevo en la cama y puse la tele. Solamente necesitaba dormir y olvidar lo ocurrido. Quizá si me dormía, todo se podía convertir en un sueño, algo irreal.  

    Quizá… 

     

    A la mañana siguiente me despertó el teléfono de la habitación. Estaba medio dormida y por unos segundos tuve que pensar dónde me encontraba. Me había quedado dormida en albornoz.  

    —¿Si? Sorry… ¿Yes?  

    —Señorita García, hay alguien en recepción preguntando por usted. ¿Se lo paso? —me costó analizar lo que me había dicho, tenía que traducir en mi cabeza— ¡Claro, por favor! 

    —Hola Zoe, ¡buenos días! ¿Estás lista para pasear por la ciudad y tomar un buen café? 

    —Antonio… ¿Qué hora es? —le pregunté confundida.  

    —Son las 10:30. ¿Te acabas de despertar? ¿Subo? 

    —¡Joder! No sabía que era tan tarde —miré la habitación, para cerciorarme que no había nada embarazoso por el suelo—. Claro, sube. 

     

    Me acerqué a mi maleta para coger mi ropa y miré por la ventana, hacía sol, la Royal Mile estaba preciosa de día con restos de nieve sobre los adoquines y bordes de las aceras. Sonreí y volví a mi maleta, tenía muchas ganas de conocer Edimburgo.  

    Antonio llamó a la puerta y le abrí en albornoz. 

    —¡Hey dormilona! ¿Cómo has pasado la noche en tu palacio? —preguntó alegre. 

    —No es un palacio, es mi castillo, ¿recuerdas? —sonreí— Voy a vestirme y salgo, ¿ok?  

    Me dirigí al baño con mis pantalones negros y mi jersey rojo. Antonio seguía hablándome.  

    —Y… ¿Cómo estás Zoe? Anoche me quedé preocupado. 

    —¿Preocupado? ¿Por qué? —mi cara era de total hipocresía frente al espejo del baño y aunque no nos estuviésemos viendo podía imaginarme la suya— Estoy bien Antonio —respondí falsamente. 

    —Tina es una persona insistente y no quiero que te sientas incómoda con ella —insistía—. Si quieres puedo hablar con ella y explicarle que tú no eres…  

     

    ¿Hablar con Tina? ¿De qué? No podía dejar que hablara con ella. ¿O sí? Si hablaba con ella, ella podía contarle lo sucedido y… no podía permitirlo. Antonio no podía saberlo.  

    —Antonio —dije saliendo del baño con la máscara de pestañas puesta y cepillándome el pelo— No hay nada que hablar con Tina, ¿vale? Ya lo hicimos las dos y quedó clara la situación, ¿de acuerdo? Ahora cogeré mi abrigo y nos iremos a tomar ese café, por favor. ¡Lo necesito!  

     

    Antonio me sonrió y asintió. Por su gesto sabía que no me creía, pero aún no era el momento de contarle nada.  

    —¿Nos vamos?— le propuse poniéndome el abrigo. 

    —De acuerdo Cenicienta —ese apodo ya me pertenecía—. Vamos a conquistar la ciudad. Hace un día precioso, pero abrígate bien.  

     

    Dejé las llaves en recepción y salimos.  

    Edimburgo nos dio los buenos días con sus casas de piedra, ventanas de madera, taxis negros y olor a destilería de cerveza. Era sencillamente, magnífico.  

    Subimos caminando hacia la parte alta de la Royal Mile. Cruzamos la calle y a la derecha quedaba el puente que cruzábamos la noche anterior para llegar a mi hotel, North Bridge, el puente que separaba la ciudad nueva de la vieja.  

    —A por nuestro café —dijo Antonio señalando un Starbucks—. Lo cogemos y seguimos paseando, ¿vale? 

     

    Podía sentir el calor del café en mis manos a través de mis guantes. La calle estaba llena de tiendas de regalos típicos, y de ofertas de Tours dentro de la ciudad e incluso fuera. No había muchos turistas en las fechas en las que estábamos, y la gente de la ciudad caminaba normal, como si no se diesen cuenta que vivían en una de las ciudades más bonitas del mundo, pero supongo que estaban acostumbrados. Era una ciudad de cuento.  

    Vi por primera vez donde se vendía el famoso pescado con patatas, fish and chips, y me di cuenta de que se vendían muchas cosas más y no sólo pescado, podías comprar desde hamburguesas, salchichas, champiñones, … un sin fin de frituras para acompañar a las patatas.  

    Llegamos a la catedral, era preciosa e imponente, St Giles Cathedral. ¡Me encantó la visita! Subimos hacia el castillo y le iba comentando a Antonio la cantidad de cosas que tenía que ver y visitar, la ciudad subterránea y sus misterios, the Hub, el monumento a Walter Scott, todos sus museos, palacios, vivir sus festivales, pasear y respirar su esencia, degustar su gastronomía, … Ya había caído en su hechizo… y pensé, en que tipo de hechizo había caído la noche anterior. 

    Llegamos a la explanada del castillo, las vistas desde allí a la ciudad nueva eran preciosas. La calle principal era inmensa y estaba llena de gente caminando y árboles de Navidad, se cruzaban los autobuses de dos plantas, los jardines eran preciosos, y cubiertos de nieve, tenían un encanto especial. Al fondo, se podía divisar el mar. En ese momento empezaron a caer copos de nieve sobre mi cabeza.  

    —¡Esta nevando! —dije emocionada e intentando recoger los copos con mis manos. 

    —Te propongo una copa de vino y comida caliente —me dijo Antonio ya acostumbrado a sentir la nieve sobre su cabeza—. Como veo que te quedarás aquí bastante tiempo pues… ya vendrás tu solita a visitar el castillo, ¿vale? —se rió. 

    —¡Trato hecho! —contesté en risas— No te maltrataré con otra visita. 

     

    Antonio me cogió de la mano y comenzamos a correr de nuevo hacia la Royal Mile. Cada vez nevaba con más fuerza, pero él se paró en seco.  

    —¡Baila Zoe! —me dijo 

    —¿Qué baile? —agarró mis manos y comenzamos a girar bajo la nieve. De repente, a lo lejos lo escuché, las gaitas se oían en toda la Royal Mile, y su música chocaba entre las paredes de piedra y sus misterios. Era mágico— ¡Estás loco! —le grité entusiasmada. 

    Entre risas volvimos a correr. 

    Giramos a la derecha en una calle antes de llegar a la catedral.  

    —En una cafetería de esta calle se gestó Harry Potter —me dijo con la  respiración entrecortada de tanto correr. 

    —¿En serio? —murmuré observando el edificio de la biblioteca nacional. 

    —Y nosotros comeremos aquí. Es un poco tarde, espero que aún sirvan comida —dijo mirando el reloj dorado de su muñeca.  

     

    ¡Íbamos a comer en una antigua iglesia! Su fachada era impresionante y a la entrada te recibía el personaje que daba nombre al lugar: Frankestein. Por dentro era enorme, con tres plantas y bar en cada una de ellas. Las vidrieras estaban decoradas con imágenes del personaje y no faltaba ni un solo detalle imitando un viejo laboratorio. Había muchísimas velas. Nos sentamos en una mesa y Antonio preguntó si aún podíamos pedir algo de la carta, la camarera asintió con una sonrisa y nos tomó nota de las dos copas de vino. 

    —¡Este sitio es espectacular! ¡Me encanta! —exclamé feliz. 

    No podía dejar de mirar alrededor y fijarme en cada detalle. Los asientos eran de imitación a piel roja. Todo estaba perfectamente acorde con la decoración.  

    —Nosotros venimos mucho por aquí —me dijo Antonio satisfecho—. Me alegra que hayas disfrutado de tu primera mañana por la ciudad.  

    —Sí, y mucho. ¿Luego iremos a ver el piso de la amiga de Nora? Cuando tenga lo del piso arreglado, empezaré con la búsqueda de trabajo. ¡Eso será más complicado!— comenté un poco preocupada y a la vez ilusionada con ello. 

     

    Aun teniendo la ilusión de buscar un trabajo y conocer gente nueva, me asustaba la idea de verme en un puesto en el que no me sintiese cómoda, me resultara complicado el idioma o no me gustara. ¡Ni siquiera sabía que rama buscar! ¡Ni siquiera sabía cómo empezar a buscar! Lo que estaba claro es que quería quedarme, intentarlo. No podía volver… 

    —Zoe, ayer eras una chica asustadiza y hoy… ¿Te estás escuchando? Eres una persona totalmente diferente —Antonio buscaba una respuesta coherente a mi cambio de actitud, no creo que se diese cuenta que el miedo estaba en mi interior—. Zoe, me cuesta creer que no pasara nada ayer en ese baño, Tina puede ser abrumadora. 

    —Lo sé —agaché la mirada.  

     

    ¿Cómo iba yo a explicarle que Tina forzó una situación en la que yo me dejé llevar? No podía permitir que pasara de nuevo, pero no me la podía quitar de la cabeza, había una guerra en mi interior sobre lo correcto y lo incorrecto. ¿Fue realmente lo que pasó incorrecto? Mi cambio de actitud, era simplemente, por no poder entender mi forma de actuar la noche anterior cuando una mujer me había producido placer sexual, lo más fácil era ignorarlo, como si no hubiese pasado.  

    —Tina y yo…  

    —¡Os enrollasteis! —dijo dando un golpe en la mesa y moviendo la cabeza enfadado— ¿Te hizo algo que no querías?  

    —¡No! —le grité— No me pidas que te lo explique pero… —su cara era de total asombro, me costaba mirarle a los ojos. Ni siquiera yo sabía como explicarlo— Intenté frenarla en un principio, pero hubo un momento que ya no quise frenar, quería más —me avergonzaba con sólo escucharme—. Mi cabeza decía que no y mi cuerpo temblaba de placer —mis ojos se llenaron de lágrimas mientras Antonio me miraba inmóvil—. Me vi allí, con ella y no supe parar. ¡No quise! 

    —Joder Zoe —Antonio no entendía nada y estaba confuso—. ¿Lo hiciste por nosotros? ¿En qué estabas pensando? ¡Todo esto es una locura! 

     

    Pasaba de un tono tranquilo a un tono enfadado en cuestión de milésimas de segundo y sus manos no dejaban de hacer aspavientos sin parar. 

    —No es así —le dije. 

    —¡No la conoces! ¡Y a la vista está que tampoco a ti misma! —dijo irritado. 

    —¡Ya! ¡Lo sé! Es una locura y me asusta, pero me gustó. Por supuesto que no fue para demostraros nada, ¿por qué iba a hacer eso? Quizá… tan sólo me lo estaba demostrando a mí misma —le expliqué. 

    —¡Tina no es la mejor opción para ti! ¡Y tú! ¡Tú no eres lesbiana! ¿Qué cojones estás pensando? Mírate ahora. ¿Sientes ahora placer o dolor? ¡Piénsalo! —fué rotundo y directo. 

    —Estoy pensando en mí —contesté sin elevar la voz, mirando alrededor y finalmente fijando mi mirada en él. La camarera se acercó para tomar nota. Antonio le hizo un gesto y se fue—. Por una vez en mi vida, estoy pensando en mí —continué—. ¿Y si me gustó? ¿Y si quiero más? ¿Por qué se empeña todo el mundo en decirme lo que tengo o no tengo que hacer? Lo que debo sentir —me esforzaba en hacerle ver que sabía lo que hacía cuando no tenía ni idea de como Tina me había sometido—. Ahora por favor. ¡Me muero de hambre! —le dije mirando la carta e intentando acabar la conversación— Necesito algo que tenga grasa y de lo que luego me arrepienta de haber comido. 

    Antonio cogió su menú y suspiró. 

    —Entonces pídete una buena hamburguesa con patatas, te hará falta, y otra copa de vino. ¡O que traigan la botella! —Exclamó sin dejar de mirar el menú— Jamás podrás negar la intensidad de tus dos primeros días en esta ciudad.  

    —Entonces, brindemos por ellos —le contesté elevando la copa y sonriendo—. Y por los que vendrán. 
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    Después de comer nos dirigimos a la cita con Nora para ver el piso de su amiga. Estaba en una zona moderna de la ciudad, Lothian Road, a unos 5 minutos andando del centro de la ciudad y alejado de la zona turística. Estaba nerviosa…  

    Vimos a Nora con una chica de lejos. No nevaba. Antonio gritó su nombre mientras hacía aspavientos con sus manos y nos acercamos a ellas. 

    —¡Hola chicos! Os presento a Maggie, una amiga de la universidad —nos presentó Nora. 

    Parecía una chica agradable. Vestía en plan hippie con pantalones anchos y un abrigo de lana que la hacía parecer mucho más ancha de lo que realmente era.  

    —Vamos a ver el piso —dijo Antonio aún más emocionado que yo. 

    —¡Claro! Subamos —contestó Maggie sonriendo—. Espero que os guste, está reformado y totalmente equipado. Yo me voy de la ciudad y no puedo mantenerlo, por eso lo alquilo.  

    —¿Te vas? —pregunté por mera curiosidad. ¿Era Maggie lesbiana también?— ¿Te vas del país?  

    —Me voy a Londres por trabajo y de momento estaré allí los próximos tres años —contestó. 

    —Maggie fue una de las mejores en nuestra promoción —me explicó Nora mientras subíamos las escaleras—. Es una gran escultora, una gran artista  

    Habíamos entrado en un portal con una puerta enorme. Llamaba la atención ver algo tan moderno después de todo lo que habíamos visto y visitado. Me moría de ganas de ver el piso.  

    Llegamos a la segunda planta, donde sólo había dos puertas en un recibidor cuadrado con vidrieras. La de madera oscura, wengué, era por la que nos disponíamos a entrar.  

    —¡Qué chulada! —dijo Antonio mirándome— Tiene muchísima luz.  

     

    Era un apartamento moderno, minimalista y acogedor, donde la cocina y el salón eran un solo espacio, a modo de separación había una mesa de madera color chocolate con seis sillas. El sofá era de piel color crema, suelo de madera oscura, cocina color canela con banco de madera en el mismo tono que la mesa y televisión de plasma enorme.  

    —La luz es una de sus mejores características —dijo Maggie abriendo una de las puertas—. Ésta es la habitación.  

    Era una habitación grande con baño completo, bañera y ducha. No pude evitar recordar el orgasmo de la noche anterior, se estaba convirtiendo en mi obsesión. Todo era nuevo, y la decoración era suave en tonos melocotón y un toque hindú. La cama era grande con un cabecero de hierro forjado que simulaba una hiedra y donde una de las ramas llegaba casi hasta el techo. El armario empotrado era enorme con espejos, lo cual me gustó. 

    —Me gusta muchísimo —comenté observando cada detalle.  

    —No es un apartamento muy grande pero es ideal para una persona —siguió explicándonos Maggie—. Al lado de la cocina hay otro baño pequeño y la otra puerta es una habitación pequeña e interior que está vacía para guardar lo que necesites —se dirigió a la puerta y la abrió. 

    Ya había tomado la decisión, me gustaba mucho y quería alquilarlo.  

    A través de sus ventanales podías ver Lothian Road con su bullicio.  

    —Me gusta mucho, Maggie. ¡Me encanta! ¿Dónde hay que firmar? —todos rieron con mi entusiasmo y porque seguramente mi inglés no era tan bueno para ese tipo de comentarios. 

    —Perfecto —contestó satisfecha y dándome un apretón de manos—. Como Nora y yo somos buenas amigas y confío en vosotros, no hace falta que me des depósito, ¿vale? Te lo dejo en 250 libras al mes.  

    —¡Es un chollo Zoe! —exclamó Antonio.  

    —Muy bien, mañana me mudo aquí —respondí con una sonrisa que sobresalía de mi cara. 

     

    Maggie y yo firmamos los papeles del contrato y le pagué dos meses por adelantado, así me sentía yo más tranquila y tendría tiempo suficiente para encontrar un trabajo y abrirme una cuenta bancaria. 

    Ya tenía las llaves de mi nuevo hogar y tenía que avisar al hotel de que esa noche, iba a ser la última allí. 

    —Esto habrá que celebrarlo, ¿no? —preguntó Nora después de despedirnos de Maggie y ya en la calle—. Tengo que ir ahora con Tracey a comprar unas cosas, pero estaremos listas para tomarnos unas pintas a eso de las siete. Luego podemos cenar en mi casa si os apetece —propuso. 

    —Claro, por mí bien —contesté—. Hoy pago yo unas rondas. 

    —Por mí también. ¿Pedimos chino? ¡Me apetece un montón! —dijo Antonio. Nora se rió y yo asentí. 

    —Pues nos vemos luego donde siempre, ¿vale? —nos dio un abrazo y se marchó dirección opuesta a nosotros— ¡Ciao! —gritó mientras se alejaba. Nosotros caminamos hacia Princess Street. 

    —Debería de ir al hotel y avisar que mañana dejo la habitación —comenté pensativa—. Y además debería ducharme y prepararme para luego ¿No?  

    —¿Estás segura que quieres ver a Tina de nuevo? Ella estará allí —me preguntó Antonio con cautela e inquietud.   

    —Lo sé, y no quiero esconderme. Tomaremos unas cervezas y nos iremos a casa de Nora a cenar —repliqué con total seguridad, o eso parecía. 

    —Tina es la hermana de Tracey —me dijo agarrándome del brazo—. Ellas no se llevan muy bien, la verdad. Tina es… complicada. ¡Lo mismo está con un hombre que con una mujer! Es controladora. No quiero que te haga daño Zoe, no quiero que se aproveche de ti —Antonio estaba realmente preocupado por la situación—. Empiezas una nueva vida aquí, no dejes que alguien como Tina lo estropee. 

    —Antonio, lo sé. Te agradezco mucho tus consejos. Sé que eres mi amigo, aunque nos conozcamos hace apenas dos días, y sé que te preocupas, pero déjame enfrentarme a Tina yo sola, ¡lo necesito! —le imploré cuando ni siquiera yo sabía lo que eso quería decir— Lo de anoche fue algo estúpido. Hablaré con ella, ¿de acuerdo? 

    Antonio agachó la cabeza y se resignó aun no estando de acuerdo conmigo. 

    —¿Si tienes algún problema con ella me lo dirás? —me preguntó al darse cuenta que no quería hablar más del tema y que lo mejor era dejarlo pasar. 

    —¡Claro! —le respondí refunfuñando— Sabes que lo haré.  

     

    Nos fuimos andando al hotel y mientras yo me duchaba y arreglaba lo del pago del hotel, Antonio se fue a comprar un par de botellas de vino para la cena y luego pasaba a recogerme. Creo que me estaba acostumbrando a tenerlo siempre cerca.  

    Esa tarde decidí ponerme un vestido, un vestido rojo con medias negras y botas altas con tacón y me hice una coleta en el pelo. Me sentía bien, y eso hacía que me sentase mucho mejor. ¡Era una noche especial! Celebrábamos que ya tenía nuevo piso y aparte, mi subconsciente quería que Tina me viese guapa. Siempre es más fácil levantar una falda, que bajar un pantalón.  

    Recibí una llamada de recepción para avisarme de que Antonio ya había llegado a buscarme. Bajé y él ya estaba en la calle esperando con el coche que había dejado por la mañana en el parking, al yo alojarme en el hotel, era gratis. Crucé la calle y abrí la puerta asustándolo.  

    —¡Ya estoy aquí! —Dije tapándome con el abrigo.  

    Antonio me miró, sonrió y nos fuimos al pub. En la puerta estaba el mismo hombre de la noche anterior y en el teatro de al lado, la gente hacía cola para entrar. 

    Al cruzar la puerta mi corazón empezó a latir muy fuerte. Antonio tiraba de mi mano. Allí ya estaba todo el grupo menos Ronnie. No miré a la barra. ¡Quizá no estaba! ¿Y si era su día libre?  

    —¡Hola! ¿Cómo vais? —pregunto Antonio mientras se quitaba el abrigo y la bufanda, se dirigió a Brian y le besó en los labios. Fue un beso largo e intenso. 

    —Hola —saludé yo también mientras todos venían a darme un abrazo y a felicitarme por encontrar piso, Nora ya se había ocupado de contárselo a todos. Tracey me observaba seria.  

    Miré a la barra. Tina clavaba su mirada en mí con una mezcla de lujuria y satisfacción. Aún no me había quitado el abrigo y por alguna razón me asustaba hacerlo. Le di la espalda para seguir hablando con el resto y comencé a desabrocharme los botones, dejé el abrigo en una silla junto a los del resto.  

    —Una ronda, ¿no? —dijo Brian señalando su pinta ya vacía— ¡Ponnos una ronda, Tina!  

    No me podía creer que estuviese detrás de mí. 

    —¡A esta invito yo! —exclamé armándome de valor y girándome hacia ella con mi vestido rojo.  

     

    Todos brindaron y se bebieron lo poco que les quedaba en los vasos, quien aún tenía algo. Antonio me miraba sonriendo y a la vez preocupado, en varias ocasiones, le vi cruzando miradas con Tina. 

    —Hola princesa —susurró cuando me topé con su cara.  

     

    Su voz era profunda, su melena acariciaba sus hombros desnudos, llevaba un palabra de honor—. Así que estamos de celebración. ¿Qué celebramos? —su sonrisa era pícara y le daba un toque malvado. Me hacía sentir muy nerviosa.  

    —He encontrado piso y mañana dejo el hotel —mi voz temblaba mientras Tina observaba mis labios al hablar. Yo miraba sus tatuajes, su brazo derecho tenía una hiedra que comenzaba en su mano y acababa en su cuello. Recordé el cabecero de mi nueva cama—. Estoy contenta —agregué agachando la mirada. No podía mirarla, me avergonzaba recordar lo ocurrido. 

    —¡Vaya! —exclamó— ¡Esto se merece una ronda de chupitos! 

    —¡O dos Tina! —espetó Nora 

    —Esto se va animando —me dijo Tracey con su primera sonrisa y agarrando a Nora por la cintura— Vamos Jhamil, ¡los chupitos te sientan genial! —le dijo en tono vacilón a lo que todos rieron.  

     

    No parecía que Jhamil estaba muy por la labor de acompañarnos bebiendo. El ambiente era agradable y todos estaban contentos. Unas rondas de chupitos nunca vienen mal. Tina nos puso las pintas y los chupitos al mismo tiempo, eran de whisky, me acercó uno y ella cogió otro.  

    —Este va a tu salud princesa —se lo bebió de un trago. Yo hice lo mismo. Su lengua jugaba con los restos de Whisky en sus labios, la misma lengua que anoche lamía los míos—. Ya me invitarás a tu piso, ¿no? —me dijo— Harás una fiesta, ¿verdad?   

     

    Tina se fue al otro lado de la barra para servir a un grupo que acababa de entrar. Cogí las cervezas y las repartí, también lo hice con los chupitos. Jhamil bebía una especie de refresco. 

    —¡Por la nueva vida de Zoe! —exclamó Nora elevando el vaso. Todos repitieron y se lo bebieron.  

    Me preguntaba si habrían notado algo… o si ya sabían lo ocurrido entre Tina y yo. 

    —Gracias chicos —les dije satisfecha—. Estoy muy agradecida. Y habrá que ir preparando esa fiesta en mi casa, ¿no? —Antonio me miró con gesto serio. Luego sonrió y asintió. Todos los demás se apuntaron—. Disculpadme —les dije señalando las escaleras. 

    —¡Te acompaño! —me dijo Nora levantándose de la silla. 

     

    Nos dirigimos a las escaleras y vi que Tina me observaba mientras servía unas copas. El pub se había llenado considerablemente para ser un día entre semana. 

    —¡Ay! Espera Zoe. He visto a un compañero. Vete yendo que ahora voy yo— Nora se fue a saludarlo.  

     

    Bajé las escaleras. Dos chicas salieron del baño. Cuando entré aún quedaba alguien dentro y me hizo sentir mejor. Oí que abría su cubículo y el agua del grifo, yo ya me estaba subiendo las medias y escuché como la persona salía. Por un instante me dio pánico salir, abrí la puerta lentamente y salí. Estaba yo sola. Me lavé las manos mirándome al espejo y suspiré. Me dispuse a salir aún mirando mi reflejo para ver si el vestido estaba bien puesto ya que estaba poco acostumbrada llevarlos. Me giré y me choqué con alguien, al levantar la mirada me di cuenta que era Tina. 

    —Te dije que volverías princesa… —mis piernas comenzaron a temblar.
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    Tina cogió mi mano y me llevó al almacén que estaba a la izquierda del final de las escaleras, enfrente de los baños.  

    —Tina, tenemos que hablar —le dije nerviosa—. Tenemos que hablar de lo ocurrido anoche —ella seguía tirando de mí—. ¡Bajarán a buscarme! 

    —¿Ah si? Entonces, deberíamos darnos prisa —su tono era más que cínico— Seguíamos entrando en el almacén. Estaba lleno de cajas de refrescos y barriles metálicos. Al fondo, baldas metálicas con botellas: Whisky, Vodka, Ron, … Todo el alcohol que alguien se pudiese imaginar.  

    —Creo que todo esto es un error —solté su mano y grité—. ¡Basta! Escúchame. 

     

    Tina se giró para mirarme, apartó el pelo de su cara y acercó su rostro a mi oreja. 

    —Has vuelto Zoe… Y seguro que quieres acabar lo de anoche —me susurró besando mi cuello. Me eché hacia atrás topándome con una de las baldas, estaba llena de cajas y al moverla pude oír las botellas de cristal chocando entre sí en su interior. Claramente no sabía que responder. Tina volvió a acercarse a mí, agarró mi cintura y besó mis labios. Olía bien. Subió sus manos y acarició mis senos con sus pulgares. Suspiré. Tina volvió a besarme y esta vez introdujo su lengua en mi boca, podía sentir su calor y respondí jugueteando con la mía. Me gustaba su sabor. Noté como sus manos bajaban y a la altura de mi cadera y subían lentamente mi vestido. Eché mi cabeza hacía atrás y nos miramos de nuevo. Su mano se introdujo en mis medias. Puse mi mano en la suya queriendo frenarla. Tina comenzó a desabrocharse el cinturón, agarró fuertemente mis caderas y me giró cara a las cajas, levantó mis brazos y ató mis muñecas a la esquina de la estantería. Me sorprendió la rapidez con la que mis muñecas quedaron juntas y atadas. Sentí la presión del cinturón en ellas. 

    —¿Qué estás haciendo? No puedes atarme —repliqué. 

    —Entonces pídeme que pare Zoe. ¿Realmente quieres que pare? 

    Tiró de mi pelo, echó mi cabeza hacia atrás y volvió a besar mi cuello. No contesté.  

     

    Noté como con sus pies abría mis piernas. ¡Estaba muy excitada! Me bajó las medias lentamente y levantó más mi vestido dejando mis nalgas expuestas con la tira del tanga en su interior. Con sus dedos sacó la tira y acarició mi ano. Rompió bruscamente el tanga y gemí. Estaba atada con las piernas abiertas y mi sexo húmedo, usada, utilizada sexualmente por una mujer.  

    Tina se pegó a mi cuerpo y comenzó a tocar mi clítoris por delante. El placer era inmenso. Sentía su dedo girando y dándome placer. Introdujo dos dedos con su otra mano en mí. Las botellas seguían golpeándose entre ellas. 

    —Hoy si te correrás, Zoe —me dijo susurrando.  

     

    Mi respiración era fuerte y no podía parar de gemir. El placer que me provocaba era nuevo para mí. Sus dedos seguían entrando y saliendo. Su cuerpo estaba a mi lado, pegado a mí. La miré agonizando de placer. Grité. Sus dedos se introdujeron más y los otros apretaban más mi clítoris. Mis piernas temblaron perdiendo fuerza y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Grité de nuevo. Mi respiración se entrecortaba y el vello de mi piel estaba erizado.  

    —¿Estás bien, Zoe? —su mirada desprendía satisfacción.  

     

    Sacó sus dedos, me sonrió cómplice y me desató. Aún podía sentir mis piernas flojas. Las marcas del cinturón marcaban mis muñecas, me las toqué para paliar el dolor— ¿Estás bien?— volvió a preguntar. 

    —Sí… Estoy… —Tina agarró mi barbilla y me besó. Me gustaban sus labios y su calor.  

    —Me alegro —volvió a besarme. Las lenguas estaban desencadenadas y la agarré por la cintura. Fue la primera vez que yo la toqué a ella. Fue la primera vez que la sentí cerca de verdad. Me miró y se echó hacia atrás. No le gustó. 

    —Debería vestirme —me agaché para subirme las medias y acabé de romper el tanga que colgaba de uno de mis muslos—. Me estarán esperando arriba… supongo— no pude evitar reírme nerviosa. Ella también lo hizo—. Hoy cenamos en casa de Nora ¿Sabes? 

    —¡Genial! Yo seguiré sirviendo copas a lesbis y mariconas. Pásatelo bien, ¿ok? —volvía a sonar cínica.  

     

    Era como si lo ocurrido no hubiese pasado, como si no me hubiese follado. 

    —¿Por qué no vienes luego?  —aun sabiendo que su relación con Tracey no era buena no pude evitar preguntar— Cuando salgas. 

    —¿Te has quedado con ganas de más? —ni siquiera me miró al preguntar mientras se ponía el cinturón.  

     

    Vi como se transparentaba el sujetador a través de su camiseta y me di cuenta, que ya no la miraba como antes.  

    —Esta noche es mi última noche en el hotel. Mañana ya me voy al piso y… —le dije. 

    —Deberías subir Zoe o se empezarán a preocupar ¿No crees? —contestó bruscamente. 

    —Sí, supongo que sí —no entendía su frialdad—. Voy al baño y ahora subo.  

    —Nos vemos Zoe. Tengo trabajo —se alejaba y yo la seguía. 

     

    No entendía nada. ¿Era sólo sexo lo que quería? ¿Por qué ella no se dejaba tocar? Y… ¿Por qué me hacía sentir sucia y a la vez desear más? Es cierto, quería más, ella me utilizaba y se estaba convirtiendo en mi obsesión, en mi vicio, aunque tan sólo jugase conmigo. Quizá Antonio tenía razón y no era buena para mí ¡Y era una mujer! ¡Estaba sacando conclusiones por tener sexo con una mujer! ¡Yo no era lesbiana! Quizá yo era parte de una apuesta, de un juego, de un propósito, ella me conseguía y ganaba su premio. De momento lo que había conseguido era que yo me enganchase a lo que ella me daba, un sexo sucio, fuerte y lésbico. A final de todo, el sexo es sexo y da igual con quien lo hagas, si el placer es máximo no importa que sea hombre o mujer ¿Me había convertido en lesbiana? 

    Me dirigí al baño y vi como Tina subía las escaleras, ni siquiera se giró para mirarme. Me aseguré de que no hubiese nadie y me mojé la cara en el lavabo. Tiré el tanga en la papelera pero antes lo envolví en papel de secarse las manos ¡A este paso iba a perder toda la ropa interior que había traído!  

    Una chica entró en el baño y se metió en uno de los cubículos, yo entré en otro. Me bajé las medias y vi que tenía un agujero en la entrepierna. Al orinar noté que mi sexo estaba irritado y escocía y al secarme lo sentí aún hinchado y sensible, no pude evitar suspirar al recordar como me había corrido en manos de Tina.  

    —¿Zoe? ¿Estás aquí? —me di cuenta de que Nora me estaba llamando— ¿Zoe? 

    —Estoy aquí Nora —la contesté mientras me subía las medias rotas e intentaba inventarme una excusa sobre mi tardanza—. Ya salgo. 

    —¡Zoe! ¿Estás bien? —abrí la puerta del cubículo y me la encontré de bruces— ¿Qué ha pasado? Te he estado buscando e incluso he bajado aquí y no te he encontrado. 

    —Lo siento Nora. No sé que me ha pasado… me mareé. Creo que es toda la tensión acumulada por el viaje. No sé… He perdido la noción del tiempo, esos chupitos no me han sentado muy bien —me acerqué al lavabo para lavarme las manos. 

    —¿Seguro? —me miraba extrañada y yo no tenía ni idea de si me creía o no. Intenté explicarlo como pude— Nos vamos ya, estábamos preocupados.  

    —De verdad que lo siento ¡No sé qué ha pasado! Esto es muy embarazoso.  

    —Vamos Zoe —me agarró del hombro y salimos del baño—. Pediremos un botellín de agua fresca, ¿ok? Y una cena tranquila te vendrá bien.  

     

    Subimos las escaleras y nos dirigimos donde estaba el grupo. El pub seguía igual de lleno. Esta vez sí que miré a la barra pero Tina no estaba. 

    —Aquí la tengo —anunció Nora cuando llegamos donde estaba el grupo—. Esta chica estaba un poco indispuesta, el whisky escocés no le sienta muy bien —volvió a agarrarme del hombro. 

    —Te pasa como a Jhamil —dijo Tracey con tono burlón. Jhamil asintió resignado y los dos chocaron sus bebidas.  

    —Lo siento chicos, de repente me he encontrado fatal… qué vergüenza… —Brian me miraba y por el gesto de su cara sabía que no me creía. Yo intentaba meterme de lleno en mi papel, mientras Nora pedía un botellín de agua para mí a una de las camareras— ¿Y Antonio? —pregunté. 

    —Fue a buscarte —me informó Brian. Él bebió un sorbo de cerveza y yo abrí mi botellín de agua —. Si está muy fría, no te la bebas muy rápido, te sentará mal— agregó. 

    —Gracias Brian. 

     

    La situación era realmente incómoda.  

    —¡Mira! Allí está Antonio —dijo Brian dejando su pinta en la barra—. Hora de marchar ¡Estoy hambriento!  

     

    Todos se prepararon para marcharse. Dejaron sus bebidas, cogieron sus abrigos y hablaban sobre a que  take-away de comida china pedir. Organizaban como llegar a casa de Nora y en que coche iríamos cada uno. Jhamil me dio mi abrigo y se lo agradecí con una sonrisa. Yo buscaba a Antonio con la mirada pero no lo encontraba.  

    —Tú vas con Antonio ¿verdad? —me pregunto Nora. Asentí—. Pues nos vemos en mi casa. ¡Hasta ahora! 

    —Hasta ahora —les dije a ella y a Tracey que se adelantaban para ir pidiendo.  

     

    Me quedé con Brian y con Ronnie que hablaban entre ellos mientras se ponían las bufandas. Me volví a girar y entonces vi a Tina. Los nervios se apoderaron de mí ¡Tina estaba hablando con Antonio! Antonio se despidió de ella y se dirigió a nosotros.  

    —¡Zoe! ¿Dónde estabas? —me preguntó cuándo llegó donde estábamos— ¿Estás bien? —agarró mis hombros— Tina me ha comentado que no te encontrabas bien.  

    —¿Tina? —estaba confusa— Me mareé un poco, ya estoy bien. Nora me pidió agua.  

    —Lo sé ¿Estás mejor? Me tenías preocupado —sonrió—. Me lo ha comentado la otra camarera.  

    —¿Nos vamos ya? Nora y Tracey ya se han ido. Nos esperan allí —le dije cambiando de tema. 

     

    Nos pusimos los abrigos y nos dirigimos a la salida. Miré hacia atrás y vi a Tina mirándome con sonrisa lasciva. Ella sabía mi mentira, mi fraude.  

    Agarré la mano de Antonio y salimos. Nevaba sin parar.  

    Por un instante, desee volver a entrar.
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    No nos costó mucho llegar a casa de Nora, vivía en una zona un poco alejada del centro pero a la vez dentro de la ciudad. En Edimburgo nada parecía lejos de nada y aparcar no era complicado. 

    Durante el trayecto supe por qué Jhamil no bebía alcohol y no tenía nada que ver con su religión. Antonio me explicó como cayó en una depresión cuando su familia lo rechazó al enterarse que era gay. Jhamil se dio a la bebida. Ronnie no se separó de él y consiguió que venciera su lucha con el alcohol, pero nunca pudieron hacer que la familia de Jhamil lo aceptase de nuevo. Ahora Jhamil ya no bebía, lo odiaba y quizá también a su familia por el daño que le habían hecho. 

    Me pregunté si después de Sergio, yo volvería a tener un amor de verdad, sin engaños, ni mentiras, como el de Jhamil y Ronnie, alguien que me quisiese por mí misma y estuviese siempre a mi lado.  

    Llegamos al portal, tenía una puerta enorme de madera marrón. Los timbres parecían viejos. El portal era antiguo pero limpio y cuidado, y eso le daba un toque vintage. Subimos al primer piso y Antonio llamó a una puerta roja. 

    —¡Hola chicos! Pensé que no llegabais —nos dijo Nora al abrir la puerta con un delantal de un famoso cuadro de Picasso.  

    —Pensé que íbamos a pedir chino —dijo Antonio extrañado al verla con esa pieza de arte puesta. 

    —¡Pasad, pasad! —exclamó exagerada— He hecho una tarta para Zoe. ¡Y es de chocolate! —dijo entusiasmada— Y estoy con el toque final.  

     

    Nos sonreímos y entramos. Jhamil y Brian ya habían llegado y hablaban con otro chico que no conocía.  

    El piso era precioso, lleno de cuadros y esculturas. Nora había sabido conjugar la antigüedad del piso con la modernidad de las obras que tenía en casa, lo que aún no sabía, era si ella las había realizado todas.  

    El salón era muy amplio, con una mesa enorme en el centro, cubierta con un mantel dorado. Me fascinaron las sillas de madera oscura, viejas y totalmente restauradas. Los platos y los cubiertos estaban apilados en una esquina de la mesa. Se agradecía el calor que salía de la chimenea de piedra.  

    Me acerqué a Nora para ver si necesitaba ayuda con algo, y vi que Tracey también estaba en la cocina.  

    —¿Os ayudo en algo? —Tracey me miró con brevedad y luego siguió con lo que estaba haciendo.  

    —Podías abrir una botella de vino —dijo sin mirarme—. Puedes dejar el abrigo en la habitación del fondo.  

    —¡Claro! Lo dejo y abro la botella —contesté desabrochándome los botones.   

     

    Crucé el pasillo hacia la habitación del fondo, antes de esta había otra dos. Una estaba cerrada y la otra era un baño. Abrí la puerta, era una habitación grande, había dos armarios de madera color miel que parecían antigüedades, la cama estaba cubierta por un montón de cojines de colores y un cuadro enorme de un bosque profundo hacía de cabecero, entre los árboles de ese bosque se podían ver pequeños destellos que hacían el cuadro más mágico aún, como si fuesen pequeñas hadas. Desprendía un halo de misterio. 

    Dejé el abrigo encima de la cama junto a los otros y volví a la cocina.  

    —Tracey, ¿dónde está el abridor? —pregunté intentando crear contacto con ella.  

    —En la mesa, junto a la botella —contestó aún sin mirarme. 

    Me acerqué a la mesa y abrí la botella de vino.  

    —¡Hey cenicienta! ¿Es una para mí? —Antonio me quitó una de las copas que ya había llenado. 

    —¡No era para ti, caradura! Era para las chicas —Le dije bromeando. Cogí la otra copa y brindamos.  

    —¿Cómo estás? —preguntó después de dar un buen sorbo y asegurándose de que nadie le oía— ¿Te encuentras mejor? 

    —Estoy bien, sólo un pequeño mareo. Todo bien —contesté quitándole importancia y llenando el resto de las copas. 

    —¿Hablaste con Tina? —indagó.  

    —No he tenido la oportunidad —intentaba llenar todas las copas por igual— Pero… Tú sí. ¿De qué hablasteis? —pregunté mientras vaciaba la botella. 

    —La pregunté si te había visto —comentó—. Me comentó que te habías mareado. Supongo que se lo diría Nora o la otra camarera —bebió otro sorbo. 

    —Supongo —le dije con una sonrisa y dejando la botella vacía sobre la mesa—. Bueno… tampoco tiene importancia. Repartamos el vino.  

    Antonio acercó dos copas a Nora y Tracey.   

    —Ven, te presentaré a Ian —me dijo cogiendo dos copas más. Jhamil bebía agua. Sobraron tres copas en la mesa. 

    —Ian —le llamó Antonio mientras les daba el vino a él y a Brian—, te presento a Zoe, ha llegado hace dos días y parece que se quedará un tiempo en Edimburgo. 

    —Encantada— Le dije. Él me dio la mano pero yo me acerqué para darle dos besos. 

     

    Su sonrisa era preciosa. Era un hombre de mediana edad y muy atractivo, tenía unos ojos muy expresivos en un tono azul profundo, y ya había observado como me habían mirado en varias ocasiones durante la noche. Vestía en plan informal pero con clase y como no, deduje que también era gay. 

    —Ian es un magnifico artista —me dijo Brian—. Sus cuadros son geniales. Y también ejerce de profesor en la universidad de arte.  

    —¿En serio? ¿Y alguno de estos cuadros es tuyo?—  

     

    Pregunté por preguntar algo y pensando cuantos corazones de alumnas habría roto. 

    —No, esos cuadros son todos de Tracey —mi cara mostró asombro—. En unos días expondrá parte de sus obras en mi galería —dijo con una arrogancia que pasaba desapercibida. 

    —¡En serio! ¡Eso es genial! —contesté aún sorprendida— No tenía ni idea de que Tracey pintara. Es realmente buena —agregué.  

     

    Su mirada era penetrante y su sonrisa envolvente. 

    —Muchas gracias —interrumpió Tracey acercándose a nosotros—. Me alegro de que os gusten y espero que estéis allí el día de la presentación.  

    —Eso seguro, no podemos faltar —dijo Antonio entusiasmado y con una de las copas de vino que habían quedado en la mesa.  

    —Seguro —añadió Brian— Y esto se merece un brindis, ¿no?— Miré a Tracey y le sonreí, ella no me devolvió la sonrisa.  

     

    Todos levantaron sus copas. Nora se agregó al grupo quitándose el delantal y Jhamil alzó su vaso de agua. Por primera vez vi a Tracey sonreír de verdad aunque no fuese a mí. Ian me miraba. Sonó el timbre. 

    —¡Yo voy! —gritó Nora corriendo para abrir— No es el chino, es Ronnie— volvió a gritar al abrir la puerta.  

     

    Ahora sólo faltaba la comida. 

    Nos fuimos sentando en la mesa. Ronnie saludó a todos y besó a Jhamil dulcemente. Ian se sentó a mi lado y a mi otro lado estaba Antonio. Era como mi guardaespaldas personal, y me hacía sentir bien. La comida china no tardó en llegar, mientras Ronnie, que ya bebía vino como el resto, nos contaba como había sido su tarde en el hospital.  

    Hablamos de arte, del tiempo en Edimburgo, de las diferencias entre países y sus injusticias y de un millón de cosas más. Tracey nos habló de sus cuadros y mostraba su felicidad. Con Ian era fácil e interesante hablar, y al tenerle a mi lado estuvimos hablando gran parte de la cena. En varias ocasiones agarró mi mano para comentarme algo y me gustó. Me hacía sentir bien. Al terminar, Nora sacó la tarta de chocolate.  

    —¡Bienvenida Zoe! —me dijo— Espero que tu estancia en Edimburgo sea inolvidable —todos aplaudieron. Ian me miraba satisfecho. 

    Nora puso la tarta delante de mí, era una tarta enorme y recubierta de chocolate. Arriba había escrito “Bienvenida Zoe” en inglés y en chocolate blanco. Me encantó.  

    —Muchas gracias —les dije emocionada y sintiéndome culpable por haberles mentido.  

    —Me alegra que te guste, ¡yo adoro el chocolate! —Exclamó Nora.  

     

    Había sido una cena genial pero… ¿Por qué no estaba Tina para celebrarlo también? Tracey era su hermana y yo… ¿Qué era yo? Me pregunté sin encontrar una respuesta. Intenté disimular mi frustración diciendo algo agradable. 

    —Brindemos por el éxito de Tracey también —todos alzaron sus copas y brindaron de nuevo sin entender lo verdaderamente inolvidable y a la vez frustrante que estaba siendo para mí todo ese sin sentido —. Te deseo lo mejor —le dije.   

     

    Perdí la cuenta de cuantas botellas de vino se abrieron. 

    La tarta estaba buenísima y todos parecían opinar los mismo. Me disculpé y me dirigí al baño. El agujero de las medias se había hecho más grande y al no llevar tanga me molestaba y me oprimía la piel. ¿Qué estaría haciendo Tina ahora?  

    Estaba cansada y decidí decirle a Antonio que cogería un taxi para volver al hotel. Necesitaba descansar. Eran cerca de las dos de la mañana.  

    —Chicos, estoy agotada. Ha sido una cena genial. La siguiente en mi piso en cuanto esté organizada. ¿Vale? 

    —Espera y te acerco —me dijo Antonio mientras todos asentían a mi propuesta.  

    —No te preocupes, cogeré un taxi. No tardaré y me dejará en la misma puerta del hotel. Quédate con Brian. Royal Mile está cerca ¿vale? 

    —Yo cogeré el taxi contigo —dijo Ian—. Si te parece bien —volvió a decir como preguntando a Antonio—. Vivo muy cerca y así te acompaño.  

    Antonio me miró para buscar mi aprobación.  

    —Claro… Me parece bien. Cojo mi abrigo y nos vamos —respondí agradecida. 

     

    Nos despedimos de todos. Quedé con Antonio a las doce para llevar las maletas al piso nuevo y hacer algunas compras.  

    No fue difícil encontrar un taxi.  

    —¿Te gusta Edimburgo? —me preguntó mientras estábamos de camino. Era un taxi típico inglés como los que salen en las películas. 

    —Me gusta mucho, es una ciudad preciosa —la parte de atrás era espacio abierto con los asientos unos enfrente de los otros. Ian se sentaba de espaldas al conductor—. A partir de mañana la disfrutaré más. ¡Hay tantas cosas para ver! 

    —Me alegro. Si quieres que quedemos para conocer algo que te apetezca no tienes más que decírmelo, ¿vale? —me propuso con una sonrisa espectacular. 

    —Pues… no sé… yo estoy ahora con el tema del piso y… no sé… —Ian había conseguido ponerme nerviosa. 

    —Sin compromiso Zoe, si te apetece quedar y tomar algo o conocer algún sitio. Conozco unas cafeterías que… 

    —¡Claro! —le corté con rapidez— Me encantaría.  

    Ian me miró y se sentó a mi lado. 

    —Me ha gustado mucho conocerte Zoe —me miró cariñosamente y agarró mi mano—. En lo que pueda ayudarte, cuenta conmigo por favor.   

     

    Ian no era homosexual.  

    El taxi llegó a la puerta del hotel, Ian pagó y nos bajamos. No nevaba en ese momento pero la nieve seguía aferrada en las aceras y lados de la carretera de adoquines. Seguía haciendo mucho frío.  

    —Muchas gracias por acompañarme, Ian. 

    —Espero verte pronto —me dijo cogiendo de nuevo mis manos—. Me encantaría poder conocerte mejor. 

    —Claro —contesté tímida y confundida. Ian besó mi mejilla y agaché la mirada. Su dulzura me abrumaba. 

    —Este es mi teléfono —sacó una tarjeta de su cartera—, si te apetece, llámame.  

    —Lo haré —contesté. 

    —Descansa. Mañana tienes un día largo por delante —me dijo. 

     

    Me dejó a la puerta del hotel y volvió a besar mi mejilla con cariño. Se alejó dirección al castillo.  

    Subí a mi habitación y cerré las cortinas. Pensaba en la calidez de Ian y en la rudeza de Tina.  Después de quitarme el abrigo, me quité el vestido, las medias rotas, el sujetador y lo tiré al suelo. Necesitaba una ducha. Me miré en el espejo, desnuda, y no me podía creer lo estaba pasando, parecía una broma del destino. Tina me follaba e Ian me regalaba su dulzura. Al ir a abrir el grifo de la ducha alguien llamó a la puerta ¿Sería Ian? No me lo podía creer.  

    Me puse el albornoz y abrí.  

    Tina estaba en la puerta de mi habitación. 
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    —Hola princesa —me dijo mientras me soltaba el cinturón del albornoz.  

    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo te han dejado entrar? —le pregunté atándome el albornoz de nuevo.  

    —No hay nada que una chica guapa no pueda conseguir. ¿Puedo pasar?— preguntó cuando ya estaba entrando— ¿Qué tal la cena?  

     

    Cerré la puerta.  

    —Bien, Nora me ha hecho una tarta de chocolate y Tracey nos ha contado lo de su galería de arte.  

    —¡Qué bonito! —se notaba que no le importaba lo más mínimo observando cada detalle de la habitación— ¿Y tú les has contado lo que has hecho esta tarde? —se quitó el abrigo y se sentó en la cama. 

    —No Tina, no saben nada y no hace falta que lo sepan.  

     

    Se acercó a mí y me apartó el albornoz dejando un pecho al descubierto. Con sus dedos pellizco el pezón provocándome dolor y luego lo acaricio.  

    —¿Te da vergüenza? Cuando te estabas corriendo no parecías avergonzada— descubrió mi otro pecho. Cerré el albornoz y me alejé de ella.  

    —¿A qué juegas? —la pregunté— ¿Qué quieres de mí?  

     

    Volvió a acercarse y lentamente me soltó de nuevo el cinturón del albornoz. Lo bajó, suavemente de mis hombros y cayó al suelo. Tina se quitó la camiseta, se desabrochó el cinturón y se quitó los pantalones. Tenía un cuerpo precioso decorado con todos esos tatuajes. Apartó mi pelo y comenzó a besarme. Cogió mis manos y las colocó en su cadera, las suyas me agarraron fuerte de la cintura. Comencé a acariciarla, y subí mis manos para quitarle el sujetador, conseguí soltarlo y le acaricié los pechos, eran pequeños, tersos y los primeros pechos que acariciaba. Tina me empujó suave hacia la cama, me tumbé mientras la observaba como se quitaba el tanga. Se tumbó a mi lado. Comenzó a besar mis pechos, bajaba lentamente hacia mi tripa. Notaba como su lengua me lamía y mi cuerpo se revolvía en la cama. Tina se incorporó de rodillas y cogió mi mano, la colocó en su sexo, mis dedos empezaron torpes a jugar con él, pero la oía respirar fuerte y eso me motivaba a seguir y experimentar. Acaricié su clítoris lenta y suavemente y su cabeza se echó hacia atrás, Tina gemía de placer. Me incorporé de rodillas como ella, seguía masturbándola y le introduje dos dedos dentro muy despacio, ella gemía más fuerte, noté como apretaba. Su clítoris estaba duro y yo seguía acariciándolo. Tina agarró mi cabeza y gimió fuerte. Su sexo se tragaba mis dedos que estaban empapados, su cuerpo tembló. Cuando saqué mi mano, cayó desplomada sobre el edredón. 

    Me acerqué a ella y la besé agarrando su cintura. En el lado izquierdo de su cuerpo, bajo la axila, tenía tatuadas cuatro runas. 

    —Espera un momento —me susurró girándose hacia su bolso. Vi que sacaba una bolsa negra—. Ponte de rodillas, cara al cabecero de la cama Zoe —la miré extrañada, pero lo hice.  

    Juntó mis muñecas a mi espalda aún doloridas por las marcas del cinturón.  

    —¿Vas a atarme otra vez? —pregunté desnuda y de rodillas. 

    —¡Shhhhhhhhhh! Déjate llevar Zoe…  

     

    Sacó unas esposas de la bolsa negra y me las puso. Cogió una de las almohadas y la puso delante de la otra frente a mí, me empujó lentamente apoyando mi tripa en una almohada y mi cabeza ladeada en la otra. Mi sexo quedaba abierto y sin censura, y mi culo elevado.  

    —Relájate Zoe… —me volvió a susurrar. 

    —¿Qué estás haciendo? —me molestaba la presión de las esposas— Esto no me gusta Tina…  

    Tina no me escuchó. Volvió a abrir la bolsa negra y sacó un vibrador, era de látex en color piel y parecía un pene de verdad. Era grande.  

    —¿Has visto esto Zoe? —me preguntó antes de comenzar a lamerlo— ¿Es esto lo que quieres? 

    —¡Tina! Me duelen los brazos y esto no me gusta —intenté moverme pero ella introdujo su pulgar en mí.  

     

    Aún estaba dolorida de la tarde anterior.  

    Humedecía mi sexo con suaves caricias, agitando mi respiración. Poco a poco, fue metiendo el consolador dentro de mí mientras con la otra mano motivaba mi clítoris ya excitado. Cuando el vibrador estaba dentro, lo encendió, lo sentía dentro como un suave masaje. Tina quitó su mano de mi clítoris y supuse que era para que no me corriese aún. Comenzó a acariciar mi ano mientras penetraba el vibrador hasta lo más profundo, el placer se juntaba con el dolor de los brazos y la incomodidad. Su dedo entró de golpe en mi ano provocándome gritar y ella subió el nivel del vibrador.  

    —Shhhhhhhhhhh… —susurró.  

     

    Mi excitación cubría el dolor. Ella jugaba con el vibrador y con mi sexo a su antojo, metía y sacaba su dedo de mi ano que ya se había dilatado, entonces, Tina metió de golpe otro dedo y volví a gritar, ahora mi sexo ya tenía conectado el tercer nivel del vibrador. Tina me penetraba duramente con sus dedos y mantenía el vibrador metido hasta el fondo, lo había colocado de tal manera que mi clítoris también lo sentía. Gemía sin poder parar aun con dolor, sentía un gran placer y notaba la llegada del orgasmo. Comencé a gemir muy fuerte, apreté mis piernas y grité, Tina apretó el vibrador y me embistió de nuevo con sus dedos. Me corrí exageradamente. Hizo que me corriese de nuevo. Cuando me quitó las esposas no sentía los brazos. Se levantó de la cama y se fue al baño. Vi la mariposa tatuada en su espalda.  

    Me quedé tumbada en la misma posición, agotada y dolorida durante varios minutos estirando mis brazos.  Algo húmedo mojaba mis nalgas y al incorporarme vi que había sangre en las sabanas ¡Me asusté!   

    —¡Tina estoy sangrando! —le dije nerviosa acercándome a la puerta del baño. Ella abrió la puerta con el vibrador en la mano y ya lavado— ¡Esto no es normal! ¡Hay sangre en las sabanas! —comencé a llorar como una niña.  

    —No pasa nada Zoe, eso es porque nunca antes te habían follado por detrás —su tono era arrogante y me hacía sentir estúpida—. Hace un momento no te quejabas —agregó con una de sus sonrisas.  

     

    Estaba confusa, asustada, con una sensación de abandono que me limitaba a compadecerme de mí misma. 

    —¿Qué…? Esto no me hace sentir bien. ¡No te entiendo! ¡Escúchate! —cogí el albornoz que estaba en el suelo y me lo puse con mis ojos llenos de lágrimas— ¡Eres fría! ¡Insensible! ¡Para ti es como si nada de esto estuviese pasando!  

     

    Tina comenzó a recoger su ropa tirada por la habitación como si no le importase lo que le decía. 

    —¡Mírame! —le grité acercándome a ella— ¿Qué pretendes? ¿Por qué me humillas así? 

    —Estás equivocada Zoe —contestó mientras se vestía—. ¿Qué pretendes tú? Yo te busqué una vez y tu volviste a por más —se puso la camiseta y se encaró a mí—. Te he dado lo que buscabas y lo que aún quieres. ¡No seas hipócrita Zoe! No eres una niña buena, y aunque en tu mente crees que esto no está bien, que no es lo correcto, es lo que deseas y lo que disfrutas —sus palabras dolían con tanta agresividad. Las lágrimas seguían cayendo por mis mejillas—. La diferencia entre lo que que está bien para ti y lo que no, es que yo no soy un hombre, pero estoy segura, de que nadie te ha follado jamás como yo lo he hecho —su cara estaba casi pegada a la mía.  

     

    Cogió la bolsa negra y guardó los juguetes con los que me había usado, con los que yo me había dejado usar. Podía haberla parado y no lo hice, miré hacia el suelo y vi una mancha de sangre, mis tobillos también estaban manchados. 

    Tina acabó de vestirse en un silencio incómodo. 

    —Deberías ducharte Zoe —dijo abrochándose ya el abrigo—. Te quedarás fría y te resfriarás —se acercó y me apartó el pelo de la cara—. No te culpes, conocer los límites de cada uno, es importante.  

    —Me has hecho daño Tina…. —era como tener un nudo en la garganta que me impedía hablar. 

    —El daño físico lo has permitido tú y lo has disfrutado. Piénsalo, incluso has experimentado con mi cuerpo —agarró mi cara con sus manos y me miró a los ojos—.  El daño moral te lo haces tú sola ¿O crees que Ian no te hará daño? 

     

    Mi ojos reflejaron miedo, aparté sus manos de mi cara y retrocedí unos pasos. Tina me miraba seria esperando una respuesta y estudiando mis reacciones. 

    —¿Todo esto es por Ian? —conseguí preguntar— Pero Ian…  

    —No pasa nada Zoe, cuando Ian sepa lo que te gusta, quizá… ya no le gustes tanto ¿No crees? O quizá sí, a todo tío le gusta una zorra en la cama —estaba disfrutando con sus palabras. 

    —¡Eres una hija de puta! —le grité. Elevé mi mano para golpearla pero ella paró el golpe. Caí llorando de rodillas y mi mano tocó una de las gotas de sangre ya secas en el suelo— ¿Por qué? —pregunté.  

    —Dúchate Zoe —dijo agachándose—, te sentirás mejor —vi que sus ojos brillaban—. Mañana tienes que moverte al piso y son casi las cinco y media de la mañana —no contesté. Volvió a apartar el pelo de mi cara y secó mis lágrimas. Las dos nos levantamos—. Descansa princesa —agarró mis caderas y besó mis labios— Me muero por volver a verte.  

     

    Tina agarró su bufanda y su bolso y se fue de la habitación.  

    Me quedé sola, confundida, irritada y manchada de sangre. 

    Me quité el albornoz y fui al baño, abrí el grifo caliente y me metí debajo del chorro de agua, la sangre seca de mis muslos manchaba el plato de ducha. Puse jabón en mi mano para frotar mi sexo y el ano, me escocía y comencé a llorar de nuevo, no sabía si por el dolor o por sentirme tan sucia.  

    En realidad, lloraba por miedo a querer sentirla de nuevo. 
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    Tan sólo dormí tres horas.  

    Antes de acostarme había limpiado el suelo y me había tomado un ibuprofeno.  Antonio vendría a buscarme en un par de horas y aún no tenía las maletas preparadas.  

    No me había traído muchas cosas de España, pero si un par de cosas que eran importantes para mí, una muñeca de tela, que me recordaba mi infancia y que cuando tenía miedo, siendo una niña, mi padre me enseñó a abrazarla para sentirme mejor. A veces me acordaba de él, un recuerdo entre el odio y el cariño. Cuando mi padre nos dejó, mi madre cambió y se convirtió en la mujer negativa y triste que es ahora. También cogí un libro que me había regalado Sergio, un regalo que en su día me hizo ver que la perseverancia y la fuerza de voluntad puede hacerte llegar donde quieras. Yo no había conseguido muchas cosas en mi vida, pero conseguí construir mi pequeño imperio sin Sergio, y aunque me costó y me llevó su tiempo crearlo, ahora se destruía frente a mí y no podía dejar que pasara, estaba indefensa y por eso quería seguir aferrándome a ese libro y a su personaje.  

    Me vestí en plan deportivo, me cepillé la melena y me puse la máscara de ojos. No me puse tanga, con braguitas estaría más cómoda. Metí todo en las dos maletas y ordené un poco la habitación. Escondí las sábanas y el albornoz en el cesto de la ropa sucia, esperando que nadie viese la sangre.  

    Habían sido sólo dos noches en ese hotel y me daba la sensación de haber vivido un sinfín de situaciones y emociones. Cuando miraba la cama, recordaba el placer de la noche anterior y me estremecía. Esa habitación guardaba mis secretos, masturbaciones, fantasías, … Guardaba las palabras de Tina haciéndome ver que todo lo había pedido yo y que me merecía ese trato, guardaba mis gemidos y jadeos pidiéndole más. Mi castillo se había convertido en una celda de lujuria y sucio placer.  

    Pensé que sería buena idea esperar a Antonio en recepción e ir pagando, no me apetecía que subiese y yo ya lo tenía todo listo. Me abrigué bien y cogí las maletas, cerré la puerta y tras ella un montón de secretos.  

    —Buenos días Miss García —me saludó sonriente el recepcionista—. ¿Ya nos deja?  

    —Sí —contesté dejando las maletas a un lado—. Ya me voy. Me ha gustado mucho estar aquí. Muchas gracias.  

    —Un placer Miss García —contestó con su acento escocés y su amabilidad—. Vuelva cuando quiera. 

     

    Saqué mi tarjeta de crédito y mi DNI cuando alguien agarró mi cintura y me asustó. 

    —¿Qué tenías ganas de dejar la habitación, cenicienta? —dijo Antonio riendo por el susto que me había dado.  

    —Eres un idiota —reí y le golpeé—. Acabo de pagar y nos vamos. 

     

    Antonio siempre conseguía hacerme sentir bien.  

    Guardé mi tarjeta y mi recibo y me despedí.  

    Antonio me esperaba con el coche en marcha y nos fuimos a mi nuevo piso, mi nuevo castillo. 

    El día estaba nublado y llovía, aun así Edimburgo no perdía su belleza, y con la oscuridad de la niebla y el gris de la piedra de sus fachadas y adoquines, conseguía un toque de misterio y tenebrosidad que aumentaba su encanto. Dejamos atrás la parte antigua y llegamos a Lothian Road, había bastante tráfico y Antonio paró en doble fila.   

    —¿Te parece si coges una maleta y vas subiendo? Aparco y voy enseguida —me dijo. 

    —Claro, nos vemos ahora —le sonreí—. Te espero arriba. 

    Me bajé y cogí una de las maletas del maletero. Ví a Maggie en uno de los ventanales, la puerta del portal estaba abierta y subí. Al llegar al descansillo Maggie me esperaba en el recibidor.  

    —¡Hola! —me dijo en castellano y con un acento gracioso. 

    —Hola, Maggie, ya estoy aquí —le contesté con emoción— Antonio está aparcando. 

    —Pasa por favor —me cogió la maleta y la metió en la habitación.  

    —¡Maggie son preciosas! —la dije acercándome a la mesa, donde un jarrón enorme de cristal tenía un ramo con flores moradas y amarillas— ¡Muchas gracias!  

    —¡No es nada Zoe! Un pequeño regalo de Bienvenida. 

    —Me ha gustado mucho —volví a agradecerle con un abrazo—. ¡Gracias!   

    —¡Genial! En la mesa te he dejado dos juegos de llaves y en los armarios tienes sábanas nuevas. Junto a las llaves hay una tarjeta con mi cuenta bancaria para hacer los ingresos y mi teléfono. Cualquier problema llámame, ¿vale? 

    —¡Claro! No sé como agradecerte todo esto…. mil gracias, cuidaré muy bien de tu piso.  

    —Seguro que sí —cogió mis manos— Disfrútalo y sé muy feliz aquí.  

     

    La miré y resoplé. ¿Qué significaba para ella ser feliz?  

    —Lo haré. Te deseo lo mejor en Londres.  

     

    Antonio golpeó la puerta abierta con sus nudillos y entró con la otra maleta. Maggie me abrazó.  

    —Cuídate Zoe y ya me irás contando como te va. ¿Ok? Un abrazo Antonio —se acercó y lo abrazó, se notaba cariño entre los dos. 

    —¿Sales esta noche para Londres? —le preguntó 

    —Mañana. Hoy aprovecharé para acabar de organizarme y mañana temprano bajo en coche ¡Nos vemos chicos! 

    —¡Adiós! —le dijimos al unísono acompañándola a la puerta. 

     

    En el momento en que Maggie cerró la puerta me tiré al sofá y suspiré, ya estaba en mi casa y me hacía sentir más segura y a gusto. Antonio se sentó a mi lado.  

    —Tengo un regalo para ti —me dijo sonriendo y escondiendo el paquete tras su espalda.  

     

    Me incorporé como una niña pequeña para ver lo que era. Estaba envuelto en papel rojo brillante y era cuadrado. Rasgué el envoltorio.  

    —¡Es un teléfono móvil! ¡Muchas gracias! No había pensado en comprarme uno de momento y el de España ni lo he encendido… —le di un gran abrazo. 

    —Te hará falta cuando empieces a buscar trabajo y también para poder localizarte. Podías… llamar a tu madre… —lo miré sorprendida— Ha hablado con la mía y está preocupada. Le he dicho a mi madre que le diga que está todo bien, pero deberías llamarla para dejarla tranquila. 

    —Gracias Antonio… La llamaré.    

     

    La verdad es que no había pensado en llamar a mi madre y con todo lo que había ocurrido en estos dos días, no tenía muchas ganas de conversaciones banales, ni de dar ningún tipo de explicación. 

    —Las relaciones con los padres a veces son complicadas, pero a tantos kilómetros de distancia, es lógico que quieran saber como estamos y que todo va bien —me intentaba convencer—. Todo va bien. ¿Verdad Zoe?  

    —¡Claro! La relación con mi madre no es sencilla —le contesté restando importancia a la situación—. Es una persona difícil.  

    —El teléfono es recargable. ¿De acuerdo? Ya te explicaré como recargarlo y en que tiendas —dijo cambiando de tema al ver que no quería dar muchas explicaciones. 

    —Gracias de nuevo Antonio —lo abracé fuertemente con lágrimas en los ojos—. Gracias por todo.  

    —¡Hey! ¿Qué ocurre? —agarró mis manos y me miró dulcemente— ¿Qué pasa Zoe? 

    —Estoy confusa… No sé qué me pasa…  

    —Llevas aquí dos días, los comienzos siempre son complicados y te sentirás insegura —su carácter siempre me reconfortaba y conseguía que olvidase momentáneamente mis historias—. Luego ha pasado todo este tema con Tina y te ha descolocado.  

    —Tina, Ian, … —le dije agobiada. 

    —¿Cómo que Ian? ¡Chica no paras! Cuéntame… —sus ojos negros se abrieron como platos— ¿Qué ha pasado con Ian?  

    —Ian me acompañó a casa y me propuso una cita y Tina…  

    —¿Una cita? ¿Y con Tina…? Ayer no te mareaste ¿verdad? 

    —No, lo siento, os mentí a todos —contesté cabizbaja a tanta pregunta. 

    —Vamos a ver… Empieza a llamar a las cosas por su nombre Zoe.  

    —¿Qué quieres decir? —no entendía su tono malhumorado.  

    —¿Te has enrollado con Tina? ¿Y con Ian?  

    —¡Tan sólo fue amable! —dije intentando explicarle— Y con Tina… ¡Yo nunca había tenido sexo con una mujer! 

    —¡Ya! Pero Tina es una sensación nueva para ti e Ian te ofrece lo que tú ya conoces, Tina es lo prohibido e Ian lo deseado, ella es lo secreto y él, es la relación que no te importaría mostrar al mundo —sus palabras eran claras—. Nadie juzgaría la relación con él, como juzgarían el que metas en tu cama a una mujer.  

    —Y lo prohibido llama más la atención —le dije con risa irónica. 

    —Así es, el ser humano es así. Somos complicados —mostraba resignación en su tono y en su gesto—. Tendrás que elegir, Ian no parece mal tío. 

    —¡Vaya! Claro y directo. No llevo ni tres días aquí y mi vida es incluso más complicada que antes —me mostré agobiada y dejé el teléfono móvil en la mesa—. Anoche Tina vino al hotel, ella vio como Ian me acompañaba al hotel y besaba mi mejilla. 

    —¡No jodas! Y eso no le debió de gustar mucho, ¿no? —se mostraba preocupado. 

    —No, Tina me llevó a su terreno y yo me dejé —¡me costaba tanto contarle lo ocurrido! Me costaba mirarle a los ojos, en cambio los suyos me observaban fijamente— Tina fue brusca. 

    —¿Te hizo daño? Zoe… no puedes permitirle… —Antonio apretaba mis manos tan fuerte que cortaba mi circulación— ¡Joder Zoe!  

    —Me gustó Antonio, pero fue brusca y lo hizo para castigarme. ¡No sé qué hacer! —rompí a llorar desconsoladamente—. Me siento fatal. ¡Me hizo sentir fatal! —le dije lanzándome a sus brazos.  

    —No puedes seguir así Zoe —no quería que dejara de abrazarme—. Tienes que aprender a decir no. Tina no es idiota y no va a sobrepasar el límite en que lo que te haga se convierta en abuso, ella manejará la situación, sabe bien como hacerlo. 

    —¡El problema es que me gusta! —me senté de nuevo en mi parte del sofá mientras secaba mis lágrimas negras por la máscara de pestañas—. Me tiene atrapada, porque lo que me da, me gusta mucho, juega a su antojo y yo me dejo llevar. No quiero volver a verla, pero quiero volver a sentirla. ¡Es todo tan confuso! 

    —Bufffff… ¿Y qué pasa con Ian? ¿Qué papel tiene él aquí?  

    —Ian fue dulce, sensible, caballeroso,… —una pequeña sonrisa volvió a iluminar mi cara— Me gusta aunque no le conozco.  

    —¡Eso es genial! ¿Entonces cuál es el problema? —preguntó sin entender por qué yo no lo tenía claro. 

    —Tina me amenazó con contárselo. ¿Qué pensará Ian de mí? 

    —Bueno, por esa regla de tres… ¿Qué pensará de mí también? De Nora, de Tracey, … —me  levantó la cara agarrándome la barbilla— Ian es un tío inteligente y por lo que veo le has calado. Las personas estamos con diferentes personas antes de estar con la que creemos adecuada, somos libres para elegir con quien queremos estar y libres para cometer errores. 

    —Supongo que tienes razón, pero no tengo ni idea de como explicarle algo así.  

    —Quizá no dar una oportunidad a Ian sea un error —sonrió y lo volví a abrazar—. Y ahora ¿Qué te parece Cenicienta, si voy a por algo de comer y una botella de vino? Comemos tranquilos y luego ya te dejo la tarde para que te organices y te relajes. Aquí al lado tienes un supermercado para llenar tu cocina. 

    —Vale, pero esta comida la pago yo. ¿De acuerdo?  

    —De acuerdo. ¿Te hace pizza? 

    —Mmmmmmmmmmmmm…Adoro la pizza —le contesté.  

    Besé a Antonio en la mejilla y me levanté para coger dinero de mi cartera. 

    —El teléfono ya está listo para usar, ¿vale? —me dijo guiñándome un ojo.  

     

    Antonio se abrigó y se marchó, no tardaría mucho en volver. Volví a sentarme en el sofá y saqué el teléfono de su caja, al dar al botón de encendido, sonó una música y enseguida apareció la pantalla principal, marqué para llamar y comenzaron a sonar los tonos. Al tercer tono descolgaron.  

    —¿Si?  

    —Hola mamá. 
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    —¿Zoe? Cariño. ¿Cómo estás? No sabía nada de ti y estaba preocupada.  

    —Bien mamá. He estado liada con el piso y no te he podido llamar —le dije excusándome—. Hoy ya me he mudado.  

    —¡Ay Zoe! ¿De verdad que estás bien? ¿Cuándo volverás? —como siempre, tenía ese tono irritante, aunque esta vez sonaba preocupada de verdad. 

    —¡Mamá! ¡Tan sólo llevo dos días aquí! —le expliqué entre risas— Me quedaré una temporada, me vendrá bien. Ya he conocido gente, Antonio y sus amigos son geniales. 

    —Cariño, Antonio es gay —me dijo de una forma despectiva como solía hacer cuando algo no le gustaba o era simplemente diferente.  

     

    En ese momento todo se vino abajo. ¿Cómo podía mi madre despreciar tanto a alguien por su preferencia sexual? Y ahora ese desprecio me afectaba a mi directamente. 

    —¿Y cuál es el problema mamá? No debes preocuparte, la homosexualidad no se pega.  

    —Lo sé Zoe, pero…   

    —¡No seas ignorante mamá! —estaba realmente enfadada—. Al fin y al cabo a ti que más te da con quien se acueste Antonio, ¿no? 

    —¡Zoe! —gritó enfadada. 

    —¡Tanta tontería como siempre! ¡Cómo puedes ser tan intolerante! ¡Deja de ser esa mujer ignorante e intransigente!  

    —¡Zoe! —me gritó de nuevo desde el otro lado del teléfono— Seré ignorante, y todo lo que tú quieras, pero no te olvides que soy tu madre y me preocupo por ti.  

    —Entonces, pregúntame cómo me siento, si soy feliz, si me gusta la ciudad, cómo es mi piso.  

    —¡Te echo tanto de menos! —me hizo callar—. Sé que nuestra relación no es fácil, pero estos dos días han sido un infierno al no saber de ti. ¡Estaba preocupada Zoe!  

    —Lo siento mucho mamá… —no me gustaba hacerle daño, pero era complicado. Nuestras diferencias cada vez eran más grandes y el choque de caracteres era inevitable—. He sido una egoísta y no he pensado en como te sentirías, pero estoy bien y necesito estar aquí una temporada. 

    —Sólo necesitaba saber cómo estabas cariño —su voz era temblorosa y aunque no la podía ver, me la imaginaba con un nudo en la garganta e intentando disimular para no romper a llorar.  

    —Gracias mamá. ¡De verdad! Antonio me está ayudando mucho, es un buen amigo, y sus amigos también.  

    —Me alegro, sólo pensé que igual, al ser gay, no te encontrarías a gusto —medía sus palabras antes de hablar. 

    —Ayer… conocí a Ian —la comenté de repente, sin entender por qué lo hice. 

    —¿Quién es Ian cariño?  

    —Es profesor en la universidad de Bellas artes y tiene una galería privada. Él no es homosexual. 

     

    ¿Por qué le estaba contando eso? Estaba intentando excusarme para hacerla sentir bien a ella, le contaba la parte que ella iba a considerar normal y bonita. Me estaba engañando a mí misma y al resto del mundo. ¿Por qué no podía decirle que el mejor sexo que he tenido jamás había sido con una mujer? Simplemente no quedaba bien y no era lo que ella esperaba, pero… ¿Y yo? En realidad no tenía claro si lo que quería eran caricias dulces que me hiciesen estremecer o estremecerme después de haber sido follada con brusquedad.  

    —¿Es guapo, Zoe? —me preguntó intentando ser complice de una historia que me obligaba a mí misma a tener.  

    —Si, apenas lo conozco, nada serio. 

    —Me alegro cariño, pero vuelve pronto. Si conoces a alguien allí te querrás quedar y…  

    —Mamá, ya te he dicho que me quedaré un tiempo. Ian es un amigo más que me está ayudando. Iremos hablando ¿Vale? 

    —Abrígate, cuídate, come bien.  

    —¡Siiii! No te preocupes, estaré bien. Se me está acabando el saldo de la tarjeta, volveré a llamarte en un par de días.  

    —Pero no lo olvides esta vez —me dijo enfadada.  

     

    Me podía imaginar lo que le costaba colgar el teléfono, dejar de escuchar mi voz y sentirse sola de nuevo. 

    —Lo haré. Cuídate mamá y hablamos pronto. Te quiero mucho.  

    —Yo también cariño.  

     

    Hacía años que no había sido capaz de decir a mi madre que la quería, siempre le había culpado de que mi padre se hubiese marchado. Él conoció a otra, y durante meses jugó a la doble vida, pero poco a poco se iba alejando. Mi madre lo supo todo el tiempo, y no fue capaz de dejarle, ni siquiera cuando supo que había dejado a la otra embarazada. Finalmente mi madre se quedó con la casa, el coche y conmigo, y mi padre con dos hijos nuevos y una esposa diez años menor, que chupaba su dinero y todo lo demás. Lo envenenó con sus tácticas de mujer para que fuésemos invisibles para él. Mi padre ingresaba una buena cantidad de dinero todos los meses en la cuenta de mi madre, y esa, era la única aportación como padre que yo había conocido en los últimos trece años.  

    ¿Cómo había podido ser tan egoísta con mi madre? Ahora podía imaginarme su dolor y frustración, pero estaba segura que aún le quería. Me crió sola y a su manera, se le agrió el carácter y se volvió dañina para sí misma, acabó convirtiéndose en una persona totalmente insoportable y egoísta. En el fondo sé, que todo lo hacía por miedo a sentirse sola. Mi madre me quería, a su manera. 

    Colgué el teléfono y advertí como mi cuerpo se relajaba.  

    Me levanté y puse las dos maletas encima de la cama para vaciarlas y colocar la ropa en los armarios. Me iba a sobrar mucho espacio, pero mi plan era irme de compras al día siguiente. Necesitaba comprar ropa y cosas para la casa.  

    Llamaron al timbre de abajo y pensé que sería Antonio con la comida, estaba hambrienta. Abrí sin preguntar. Me acerqué a la puerta para abrir antes de que Antonio llamara.  

    —¡Qué bien que ya estás aquí! ¡Tengo hambre! —exclamé. 

    Al abrir, me encontré con un chico uniformado que llevaba un ramo de flores inmenso. 

    —¿Señorita García? —preguntó mientras miraba una libreta llena de albaranes.  

    —Sí, soy yo. ¿Esto es para mí? —estaba perpleja por el tamaño del ramo.  

    —Si señorita y ahora le subo la caja.  

    —¿Una caja? —pregunté desconcertada.  

    Firmé el albarán y recogí el ramo.  

    ¡Era precioso! con rosas rojas, blancas y rosas y entre medio salían unas ramitas verdes con unas florecitas que parecían pequeñas campanillas, estaba envuelto en un papel de brillo rosado, con un lazo enorme en color rojo del que colgaba una tarjeta.  

    El chico uniformado tocó la puerta que había dejado abierta.  

    —¡Esa caja es tremenda!  —le dije en castellano sin darme cuenta, al ver una caja perfectamente envuelta en verde, con un lazo dorado y que me llegaba hasta el pecho.  

    —Esto es todo señorita —me dijo satisfecho al ver mi cara de sorpresa. 

    —Muchas gracias.  

     

    Cogí un par de libras de mi cartera y se las di.  

    Antonio llegaba en ese momento cargado con las pizzas y una bolsa, sobre su abrigo y las cajas de pizza había restos de nieve.  

    —¿Y todo esto? —preguntó asombrado por el tamaño de la caja. 

    —No lo sé, no sé quien lo envía, el ramo tiene una tarjeta.  

    —¿Y a qué estás esperando? ¡Léela! —me decía mientras se quitaba el abrigo más emocionado que yo.  

    Abrí el pequeño sobre y saqué la tarjeta:  

      

    “ Con todo mi cariño para que no te sientas sola, y una flor, por cada sentimiento positivo que me regalaste la noche en que te conocí.  

    Un beso.  

    Ian ”  

     

    —¡Joder Zoe! ¡Se ha enamorado! ¡Qué fuerte! Ahora abre la caja, ¿no? 

    —Estás más nervioso que yo —le dije tirando del lazo dorado—, ayúdame con el papel. ¡No me lo puedo creer!  

     

    Rompimos el papel verde y las cuatro paredes de la caja cayeron al suelo dejando ver uno de los osos de peluche más grande que jamás había visto.  

    —¡Es precioso! —dije abrazándolo—. ¡Qué grande es!  

    —Zoe, me tienes alucinado ¡No dejes escapar a este chico! 

    —Tendré que llamarlo, para agradecerle todo esto. ¿Tú has visto el ramo? —temblaba de la emoción y por primera vez tuve ganas de ver de nuevo a Ian. 

    —Que menos, ¿no? Llámalo y dile que venga a tu fiesta.  

    —¿Mi fiesta? —pregunté cogiendo el oso de peluche en brazos.  

    —Mañana es sábado, y es un día genial para hacer una fiesta en tu piso nuevo —me propuso con mirada pícara.  

    —¡Me gusta la idea! Enviaré las invitaciones esta noche por teléfono. Tú me darás los números y a Ian lo llamaré personalmente. ¿Qué te parece?  

    —¡Pues hala! ¡Vamos a comernos la pizza mientras nos bebemos una botella de vino y organizamos la gran bacanal! —dijo moviendo los brazos exageradamente y acabando en carcajadas.  

    —¡Nooooooo…! Tiene que ser algo con clase —le dije bromeando con gesto altivo.  

    —Si si… con clase. ¡Si te dejo te acabarás tirando hasta al oso de peluche!— comentó riendo mientras cogía un par de copas y el abridor.  

    —Será una fiesta genial… —afirmé segura de mí misma. 

    Coloqué sentado en el sofá al oso de peluche y Antonio se acercó con las copas de vino. 

    —Una fiesta genial —repetimos mientras brindábamos.
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    Habíamos decidido hacer una cena informal con sushi y canapés, ya lo habíamos encargado, y así, no teníamos que sentarnos en la mesa y la gente se sentiría más relajada. Tenía las confirmaciones de Tracey, Nora, Brian, Jhamil y Ronnie y tan sólo me faltaba llamar a Ian, pero quería hacerlo tranquila y quería estar sola. Por supuesto Tina no estaba invitada, mentiría si dijese que no se me había pasado por la cabeza, y que por unos segundos me estremecí de nuevo. 

    Antonio me explicó como hacer la compra por internet y con la tablet no fue nada complicado, aunque creo que me excedí con el chocolate.  

    Saqué la ropa de las maletas, senté a mi muñeca en la cama y coloqué mi libro en la mesa del salón. Ahora sí me sentía como en casa.  

    Llamaron al timbre de abajo y pensé en lo rápidos que eran los del supermercado. ¡Menos mal que no me había metido en la ducha! Pregunté quién era por el telefonillo pero nadie contestó, aun así abrí, tenía esa mala costumbre, en unos segundos ya estaban llamando a la puerta.  

    —¡Qué rápidos! —exclamé en voz alta para que me oyesen.  

     

    Mi inglés ya empezaba a ser más fluido y yo me sentía más segura. Todos esos cursos y títulos que me había sacado en España parecían empezar a valer para algo.  

    Cogí la cartera de la mesa para sacar la tarjeta y abrí, me di cuenta que no era mi compra lo que había llegado, Ian estaba en mi puerta envuelto en su abrigo, sonriendo y con una botella de champán en sus manos. 

    —¡Ian! —exclamé sorprendida.  

    —Pensé en pasar a verte y ver que estabas bien en tu nuevo piso —dijo expectante a mi reacción—. Espero no molestar. 

    —¡Claro que no! ¡Pasa por favor! Yo Iba a llamarte ahora para agradecerte los regalos y…  

     

    Ian cogió mi cara y besó mis labios haciéndome callar.  

    —Zoe, necesitaba verte, es una locura pero tenía que venir. Seguramente pienses que soy un estúpido. 

     

    Podía sentir el calor de su cuerpo mientras agarraba mi cintura y el frescor del champán traspasando mi ropa, pero aún, con el frío que hacía fuera, sentía sus manos calientes al acariciar mi cara. 

    —Ian, no sé qué decir —respondí nerviosa y tímida.  

    —Si quieres que me vaya…  

    —¡No! Quiero que te quedes, solamente me ha sorprendido que vinieras a verme. Si te apetece podemos pedir algo de cena o cocinar algo sencillo, en breve llegará mi compra del supermercado, luego podemos ver una peli o…charlar —estaba nerviosa, buscaba las palabras adecuadas para no parecer una idiota frente a él—. Pero no te vayas… —le dije mirándole a los ojos.   

    —Lo que te apetezca me parece bien— me sonrió, me dio la botella y cerró la puerta.  

    —Ponte cómodo, ¿vale? —le invité— Me han gustado mucho los regalos, muchísimas gracias —guardé la botella en la nevera vacía. 

    —Sólo quería que tuvieses una bonita bienvenida —me dijo satisfecho. 

     

    Yo seguía pensando en lo bonita que era su sonrisa mientras lo miraba. ¿Cómo podía alguien tan perfecto haberse fijado en mí? Ian lo tenía todo, era guapo, inteligente, profesionalmente un triunfador, y en un instante supe que no tenía ni idea de la vida de esa persona. ¿Realmente puede alguien ser tan perfecto? No teníamos nada que ver el uno con el otro, yo no sabía nada de su mundo y él no sabía nada del mío. 

    —Mañana haré una cena. ¿Vendrás? Vienen todos —le pregunté mientras apartaba el oso de peluche del sofá para sentarnos—. No me has dado tiempo para llamarte.  

    —¡Genial! Me encantará, llegaré sobre las ocho y media, el domingo Tracey expone su trabajo en la galería y mañana tendremos que ir preparando la presentación. 

    —¡Bien! Me alegro de que puedas venir —respondí contenta. 

    —¿Quieres venir conmigo a la presentación? —preguntó de golpe como si no se atreviese y hubiese contado hasta tres para escupir la pregunta—. Me gustaría que me acompañases. 

    —¿De verdad? Me gustaría mucho —exclamé emocionada—. Ver el trabajo de Tracey será genial, y tu galería.   

    —Enviaré un taxi para recogerte el domingo a las 11. ¿Te parece bien?    

    —¡Claro! ¡Gracias! Todo esto es abrumador… —el silencio se hizo incómodo y el timbre del portal salvó el momento—. ¡Ya está aquí mi compra!  

    —¡Perfecto! —exclamó ayudándome a romper ese momento embarazoso. 

     

    Boté del sofá.  

    No faltaba ni un solo producto de los que había pedido. Abrí una botella de vino y puse unas aceitunas en un platillo.  

    —¿Te apetece que haga una buena ensalada para cenar? Necesito comer algo sano. ¿Te quedas a cenar verdad?—me senté a su lado y le di su copa de vino.  

    —¿Tú quieres que me quede? —su pregunta me excitó.  

    —Claro, por supuesto y he comprado un montón de chocolate —los dos reímos, ya no había tanta tensión y los dos empezábamos a sentirnos a gusto.  

    —Una ensalada estaría genial —manifestó satisfecho—. Te ayudo a hacerla. 

     

    Con Ian todo era sencillo y agradable, sin altibajos. Hicimos la cena mientras nos contábamos pequeñas aventuras de nuestras vidas sin llegar a intimar o a sentirnos incómodos con lo que contábamos. Me habló de su pasión por la pintura y de como poco a poco había logrado convencer al público de que su arte era bueno, del apoyo por parte de su padre para montar la galería y de como decidió ayudar a nuevos pintores a encontrar el éxito, y yo, le contaba historias banales de mi vida porque lo importante o llamativo, me avergonzaba contarlo. Mi vida en comparación a la suya, no tenía ningún interés.   

    Hablamos, reímos, y bebimos más vino, incluso cuando el chocolate ya estaba en la mesa. La botella de champán no salió de la nevera. 

    —Una velada genial. Gracias Zoe.  

    —Me lo he pasado bien, aunque estoy un poco mareada. ¡Demasiado vino! —respondí nerviosa al ver que se acercaba hacia mí.  

    —Entonces, dejemos de beber —susurró. 

     

    Ian me quitó la copa de la mano con suavidad y la dejó en la mesa junto a la suya. Acarició mi rostro y se acercó lentamente a besarme, el alcohol en mi cuerpo hacía que mi piel estuviese más sensible a su tacto, me dejé llevar y mis brazos lo abrazaron. Nuestras lenguas se entrelazaban entre el sabor del vino y el chocolate. Comenzó a besar mi cuello lentamente, mientras sus manos agarraban mi cintura con suavidad. Todo eran caricias suaves, dulces, no había prisa. Necesitaba que mimaran mi cuerpo e Ian estaba allí para hacerlo. Agarré su mano y nos dirigimos a la habitación. 

    Sobre la cama aún estaban mis maletas ya vacías.  

    —No tienes que hacerlo si no quieres Zoe —me dijo.  

     

    Tiré las maletas al suelo y sin contestarle volví a besarle, cada vez había más pasión en nuestros besos y nuestra respiración se iba acelerando. Poco a poco, fuimos desechando la ropa de nuestros cuerpos hasta poder estar piel con piel. Me tumbé en la cama, tan sólo con mis braguitas de algodón deseando sentir sobre mí, el cuerpo de Ian ya desnudo. Se colocó a mi lado y comenzó a acariciar mi tripa y a dibujar mis curvas con sus dedos, como si tuviese miedo de que me rompiese, me agarraba suave y miraba mi cuerpo totalmente relajado y desinhibido. Ian volvió a mi boca y entonces sentí su sexo duro y fuerte rozando mi cuerpo. Seguía dibujando mi silueta con sus besos hasta llegar a mis pechos, que acariciaba y besaba hasta conseguir que mis pezones se endurecieran de placer. Yo acariciaba su pelo y gemía… Estaba absorta en las sensaciones que me provocaba. Noté sus manos en mis caderas y sus labios en mi tripa, alzó la cabeza para mirarme, mientras su mano comenzaba a tirar de mis braguitas, supuse que buscaba mi aprobación, apartó las braguitas hacia un lado de mi sexo y lo besó. Podía sentir como se mezclaba la humedad de su boca con la mía. Mi espalda se arqueó y mi cabeza se echó hacia atrás gimiendo de placer. Me quitó las braguitas y las mantuvo en su mano, abrió mis piernas y fue entonces cuando su lengua comenzó a jugar conmigo. La sensación era exagerada, mi clítoris estaba en la cima de la excitación, Ian metió su lengua en mí, mis caderas se elevaron y él las agarró con fuerza, mis piernas engullían su cabeza mientras su lengua no dejaba de entrar y salir para volver a mi clítoris y conseguir el máximo placer. El orgasmo hizo que todo mi cuerpo temblase, mientras Ian, me lamía suave para alargarlo. Abandonó mi sexo hinchado y se tumbó a mi lado de nuevo. Me giré para besarlo y me coloqué encima, sentía su pene con ganas de entrar y entonces dejé que entrara. Mis movimientos eran suaves, Ian agarraba mis muslos y respiraba fuerte, mientras yo le observaba y aceleraba el movimiento de mi cadera, le sentía muy profundo, duro. Apoyé mis manos en sus muslos estirando mi espalda, yo  

    llevaba el control del movimiento que nos daba tanto placer. Le oí gemir con fuerza, y me eché hacia adelante metiendo y sacando su pene con más dureza, él agarró mi cadera como si me fuese a escapar y se corrió dentro mí. Caí sobre él, aún con su pene dentro. Durante un buen rato no dijimos nada, tan sólo nos relajamos cuerpo con cuerpo, ni siquiera mencionamos que no hubiésemos usado protección.  

    Desde mi relación con Sergio, no había tenido sexo con otro hombre, solamente Tina me había saciado con sus juegos y su forma de utilizarme. Ian, me había devuelto la sensación de sentirme deseada de una forma limpia, dulce y sobre todo con respeto. Era demasiado perfecto.  

    —No desaparezcas de mi vida Zoe —me susurró al oído.   

     

    ¿Qué quería Ian de mí? ¿Una relación seria? ¡Ni siquiera me conocía!  

    Lo abracé y me dormí.
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    La luz de la mañana y un agudo dolor de cabeza me despertó. Ian ya no estaba en la cama y yo seguía desnuda. 

    Me puse la camiseta más grande que tenía y salí de la habitación esperando encontrarme con él, pero sólo me encontré una nota junto a la cafetera y sujeta con una de las cápsulas.  

     

    “Desayuna Zoe. Nos vemos esta noche”  

     

    —¿Tan sólo eso? —me dije en voz alta mientras me dirigía al baño. 

     

    No me podía creer que hubiese dejado una nota tan escueta y fría. Volví y encendí la cafetera enfadada. Abrí la nevera para coger la leche.  

     

    “Gracias por una noche tan especial” 

     

    ¡Ian había dejado una nota pegada a la botella de leche! Consiguió que sonriera de nuevo. Cuando me giré hacia el sofá, vi el oso de peluche, con una rosa roja del ramo a sus pies y otra nota: 

     

    “Espero que sea la primera de un sinfín de noches juntos”  

     

    Me sentía feliz, eufórica y deseando volver a verle. Hacía tiempo que no tenía ese tipo de sensaciones, hacía tiempo que no me sentía ilusionada… entonces pensé en Tina.  

    En los tres días que llevaba en Edimburgo había tenido más sexo que en los últimos meses, y para colmo, no había escatimado en si era hombre o mujer. Mi sexo estaba hinchado y mi ano aún dolorido, me había desinhibido de tal forma que ni yo misma me conocía, y aunque me sentía confusa, también me sentía libre, o al menos eso creía. Me dejaba llevar y seleccionaba el sentimiento que más me convenía según el momento, estaba enganchada a los orgasmos que me proporcionaban y en realidad, y siendo sincera, no quería dejar marchar ni a Tina ni a Ian…  

    Desayuné y me preparé para irme al centro de la ciudad de compras.  

    Hacía sol fuera.  

    Salí a la calle pensando en el vestido que me iba a comprar para la cena, y que debería complementarlo con un buen conjunto de ropa interior. Ian lo miraría con deseo y Tina me lo arrancaría para hacerme gemir y susurrarme al oído lo mala chica que era. No podía parar de compararlos, y esa guerra interior cada vez se volvía más agresiva y egoísta. Ahora aprovechaba el momento con Ian pero mi subconsciente buscaba a Tina. 

    Edimburgo estaba espectacular, y aunque hacía frío, el sol iluminaba su belleza y hacía que la ciudad pareciese más grande. Caminé hacía Princess St. y a mi derecha sentí la sombra fría que dibujaba el castillo, miré hacia arriba y me sorprendió la altura de la roca donde estaba asentado. A sus pies había un cementerio, era extraño ver como la gente caminaba a través de él como si fuese parte de los jardines. Decidí entrar y lo primero que aprecié, fue ese olor a humedad, que se crea con la mezcla de tierra y vegetación, para seguidamente, tener una sensación melancólica y lúgubre al observar las lápidas antiguas de piedra tallada y cubiertas de musgo. Me pareció un lugar mágico, no por ser un cementerio evidentemente, pero sí por ser una puerta al pasado que conseguía transportarme a esa época de vestidos largos, carruajes y muertes tempranas. Algo tétrico, pero real. Y el castillo, testigo impasible de cada brote de historia.  

    Seguí caminando, y al cruzar la verja de hierro negro y oxidado, ya estaba en los jardines, con tan sólo cruzarlos llegaba a Princess St. y ahora tocaba disfrutar de las compras.  

    Me mimeticé entre la gente como una más, observando los escaparates y disfrutando del bullicio del centro. Me sentía verdaderamente entusiasmada cuando mi teléfono sonó.  

    —¡Hola Antonio! ¿Qué tal? 

    —Cenicienta. ¿Cómo va tu día? Se oye mucho ruido. 

    —Estoy en Princess St. Acabo de llegar y hay jaleo de gente y coches. ¿Y tú?  

    —Aún en el trabajo —dijo aburrido—. ¿Quieres que recoja yo la comida y bebida y vamos directos a tu casa? Brian acaba a mediodía como yo.   

    —¡Me parece genial! —exclamé—. Yo me encargo del postre, ¿vale? Luego hacemos cuentas en casa.  

    —Perfecto, sin problemas. Nos vemos en tu casa sobre las siete y media y te echamos una mano a preparar.  

    —Gracias Antonio —le dije en tono mimoso—. Ian también vendrá.   

    —¿Le llamaste? Muy bien. 

    —No exactamente… —no sé por qué, como siempre, me costaba explicarlo—. No hizo falta, él vino al piso. 

    —¿En serio? ¿Y? —preguntaba expectante. 

    —Hemos pasado la noche juntos… 

    —¡Joder! —exclamó entre risas—. Tengo que volver a trabajar pero luego me cuentas, ¿ok?  

    —Vale. Un besito y hablamos luego. 

    —¡Joder Zoe! —exclamó de nuevo—. Un beso.  

     

    Colgué sonriendo y satisfecha, como si hubiese ganado una apuesta, un juego o un concurso. Seguí mirando escaparates con adornos navideños y pensé que para cuando la Navidad llegase, ya estaríamos cansados de adornos, de rojos, de dorados y de Papás Noel. Un escaparate llamó mi atención y entré. Me compré tres vestidos, dos pares de zapatos de tacón, accesorios y tres conjuntos de ropa interior. Mis compras habían sido un éxito, incluso me compré un pinta labios rojo.  

    Para el postre encontré una tienda de Cookies y donuts de un montón de sabores y colores y observé que hacían cestas especiales, así que pedí dos cestas preciosas rellenas de donuts y con cookies que emergían como flores.  

    Iba demasiado cargada para volver caminando a casa y cogí un taxi. Adoraba esos taxis negros. Sin darme cuenta ya eran casi las cuatro de la tarde y yo ni siquiera había comido. El taxista me ayudo a sacar las cestas para que no se estropeasen, se lo agradecí y como pude subí todo a casa. Al entrar aún se olía el perfume de Ian.  

    Colgué la ropa en el armario, sin saber aún que vestido iba a ponerme para la cena y cual para la presentación en la galería. 

    —Me voy a la ducha y luego decido —me dije en voz alta mientras guardaba el resto de cosas en cajones y zapatero.  

     

    Necesitaba una ducha relajante y caliente. Puse la calefacción del baño y mientras se calentaba encendí la chimenea del salón. Tiré la ropa encima de la cama y me metí debajo del chorro de agua caliente, que me hizo suspirar de placer al tocar mi espalda. Me puse a pensar en la decoración de la mesa y me alegré de que Maggie me hubiese dejado suficiente menaje, así que, sólo tuve que comprar un mantel y servilletas, de esas de papel que imitan tela. Los platos eran blancos de loza y compré el mantel azul oscuro para que destacase, las servilletas en un azul más claro con motas plateadas. La cena iba a ser estilo buffet y en una esquina de la mesa estarían los platos pequeños y tenedores, para que los invitados se fuesen sirviendo. Adornaría la mesa con velas plateadas, y el toque aromático con incienso de jazmín. 

    Me preguntaba cómo iba a reaccionar la gente al saber que Ian y yo estábamos juntos. Tan sólo habíamos pasado una noche bajo el mismo techo y en la misma cama, por lo que no se podía decir que tuviésemos una relación. La situación se volvía cada vez más confusa, más extraña, y yo seguía dejándome arrastrar sin ni siquiera entenderme a mí misma, pero ahora no tenía tiempo para analizarlo, tenía que decidir que vestido ponerme. 

    Me vestí para Ian, pensando en Tina. Ella no se había vuelto a poner en contacto conmigo, y yo no había vuelto al pub donde sabía que la podía encontrar. Nuestro juego, su juego, había acabado, y yo me había quedado trabada en alguna de sus pantallas. Se había convertido en mi pequeña obsesión y tenía que conseguir arrancarla de mí. ¿Estaría mañana en la exposición? ¿Tendría que enfrentarme de nuevo a ella? 

    Ian, sí que iba a ver mi vestido más tarde.
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    Estaba acabando de prepararme y llamaron al timbre. 

    —¡Ya están aquí! —me dije dando un brinco y mirándome de nuevo en el espejo. Estaba realmente satisfecha con mi vestido de seda estampado de espalda abierta. Me había recogido el pelo en una cola, puesto unos pendientes largos y maquillado, dando el toque final con el pinta labios rojo—. ¡Ya voy! ¡Hola! —dije por el telefonillo. 

    —¡Nosotros, Zoe! —gritó Antonio mientras yo pulsaba el botón para abrir. 

    Abrí la puerta y volví a mi habitación para ver que estaba más o menos recogida. Cuando salí, Antonio y Brian ya estaban en la cocina.  

    —¡Hola chicos! —saludé andando torpemente con mis tacones nuevos y recolocándome el vestido.  

    —¡Oléééééééé! ¡Estás preciosa Zoe! —gritó Antonio mirándome de arriba a abajo y acercándose a darme un beso en la mejilla.  

    —Muy guapa Zoe, muy guapa —añadió Brian sonriendo mientras se acercaba a abrazarme. Él no era tan efusivo como su chico.  

    —¡Gracias! Vosotros también estáis muy guapos y que bien que ya estáis aquí. Voy a poner el mantel, la gente no tardará mucho en llegar —comenté con mis nervios habituales. 

     

    Y así fue, la gente no tardó mucho en llegar. Jhamil y Ronnie fueron los primeros, y me trajeron una manta enorme en estilo vintage de regalo, era preciosa, suave y cálida.  

    —¡Muchas gracias! Esta manta será la manta del sofá, una buena peli, una buena manta y una buena copa de vino. ¡Me encanta! 

     

    Poco más tarde llegaron Tracey y Nora con una caja de madera preciosa, que contenía dos copas de cristal estilo medieval y una botella de vino tinto francés. No entiendo mucho de vinos, pero si lo suficiente, para darme cuenta de que no era una botella barata.  

    —Chicas… ¡Gracias! —Nora me abrazó y Tracey se limitó a darme una de esas sonrisas que aún no acababa de entender.  

     

    La mesa estaba preciosa con los canapés y las bandejas de sushi, había comida de sobra para todos. En la barra americana habíamos colocado las botellas de vino junto a las copas y vasos para el agua, al otro lado las cestas de postre, que con su toque original habían llamado la atención de todos. Todo estaba perfecto. Tan sólo faltaba Ian, y no tardaría mucho en llegar.  

    —¿Estás nerviosa? —pregunté a Tracey dándole una copa de vino—. Mañana es tu gran día.  

    —Los nervios no me servirán de nada mañana —contestó mientras brindaba con mi copa y la de Nora—. La suerte ya está echada, ahora sólo toca esperar.  

    —Seguro que es una exposición preciosa —añadí.  

    —¿Vendrás? —preguntó Nora mientras de fondo oí como llamaban abajo—. Yo estoy segura de que va a gustar mucho, Tracey ha trabajado duro. El cuadro principal me parece espectacular —dijo mirándola cómplice—. Su obra conseguirá estar en los mejores museos.  

    —¡Yo abro! —gritó Antonio dejando en la mesa la botella de vino que acababa de abrir. Ronnie se acercó y la cogió para servirse y servir a Brian, que estaba junto a Jhamil y que bebía una coca-cola sentado en el sofá, al lado de la manta que me acababa de regalar. Miraba la ventana, concentrado en los copos de nieve que caían, como si la fiesta no fuese con él. 

    —¡Claro! Allí estaré, tengo muchas ganas de ver tu trabajo Tracey —dije volviendo a la conversación, inquieta, porque en breve, Ian aparecería por esa puerta—. ¿Son muchos los cuadros que presentas? —las preguntas cada vez sonaban más estúpidas y sin sentido ¿A mí qué me importaba en ese momento cuantos cuadros iba a haber en esa exposición? 

    —Unos cuantos —me contestó tajantemente cortando definitivamente la conversación.  

    —Zoe, estás muy guapa con ese vestido— añadió Nora mirándola enfadada y acabando con ese momento incómodo. Tracey ni se inmutó, pegó otro sorbo a su vino y se limitó a mirar la puerta para ver quien aparecía por ella—. ¿Te lo has comprado aquí? 

    —¿Te gusta? Me encantó según lo vi, y me he comprado otro para mañana —yo miraba la puerta expectante, me sentía angustiada pero intentaba disimularlo—. ¡Me compré tres vestidos hoy en Princess Street! Hoy ha sido mi primer día de compras por la ciudad.  

    —¡Qué bien! —exclamó Nora— Edimburgo es genial para ir de compras. 

     

    En ese momento Antonio abrió la puerta e Ian apareció con los hombros cubiertos de nieve y sacudiéndose la cabeza. Vi como Antonio y él se saludaban, Nora seguía hablándome pero hacía unos segundos que ya no la escuchaba y observé, como a Tracey la había cambiado la cara al ver a Ian, no sabría decir si fue sorpresa, o decepción. Cuando ella se giró hacia mí, yo esquivé su mirada. 

    —La verdad es que hay otras zonas muy chulas para ir de compras —seguía Nora—Algún día podemos quedar si te apetece.  

    —Me gustaría mucho —sonreí. 

     

    Ian colgó su abrigo en una de las sillas altas de la cocina. 

    —Creo que ya estamos todos —nos dijo Antonio acercándose a nosotras y sacándonos de nuestra conversación.  

     

    Ian saludó a Tracey cariñosamente.  

    —¡Hola Ian! —le dijo Nora extrañada y sorprendida a la vez. El resto del grupo también se acercó. 

    —Hola a todos, no podía faltar. Hola princesa —dijo acercándose a mí. 

     

    ¿Princesa? Mi corazón dio un vuelco. ¿Cómo podía llamarme princesa? Sólo Tina me había llamado así. Por un instante, todas las sensaciones que ella me había hecho vivir volvieron a mí y percibí, como todos me observaban sin entender nada de lo que estaba ocurriendo, podía leer sus mentes confundidas, al darse cuenta, que entre Ian y yo había algo, pero… ¿Intuían ellos que algo había pasado con Tina? Seguía confusa… Tina me había cazado, y yo me engañaba cada segundo buscando algo que supliese lo que ella me hacía sentir. Y así tenía que ser, era lo correcto, olvidarme de ella, hacer una vida normal, simplemente, olvidar ese capítulo y cambiar el final, al fin y al cabo, yo era dueña de decidir como acababa la historia de mi vida. Ian me besó en los labios y me devolvió a la realidad, donde todos seguían observándome para ver mi reacción.  

    —Estás muy guapa Zoe —su sonrisa, como siempre, iluminaba su cara y entonces, de nuevo, me dejé llevar.  

    —Gracias… —esta vez fui yo quien lo besó.  

    —Parece que aquí hay varias cosas que celebrar —sorprendió Ronnie dando una copa de vino a Ian y alzando la suya para brindar—. La llegada de Zoe a esta maravilla de país, y que esperamos sea una experiencia que nunca olvide —asentí sin decir nada, yo sabía que de eso podían estar seguros. Antonio me miró cómplice de mis secretos mientras elevábamos las copas—. ¡También brindamos por esta nueva relación! —prosiguió Ronnie—. ¡Aunque sorprendentemente precipitada les deseamos lo mejor! —todos reímos e Ian agarró más fuerte mi cintura mientras me miraba con ojos brillantes—. Y por supuesto, y para acabar —siguió—, brindamos por la exposición de mañana. Tracey, estoy seguro que será un cambio en tu vida.  

    —¡Seguro que sí! —gritó Nora apoyando incondicionalmente a su chica—. ¡Y en la mía! —las carcajadas inundaron el apartamento y todos brindamos nuevo.  

     

    La cena prosiguió sin más altibajos, comimos, bebimos y conversamos como buenos amigos. Ronnie hablaba y contaba historias graciosas con las que Jhamil sonreía y que Brian agrandaba con incisos aún más graciosos, Nora observaba como Tracey reía y así ella se sentía más relajada y bromeaba con Antonio, que de vez en cuando nos llenaba las copas con ese vino que ya empezaba a hacer sus efectos. Luego estaba Ian, se mantenía al margen y se limitaba a estar correcto y reír con el espectáculo, mientras me miraba de vez en cuando y apretaba mi mano para recordarme que estaba a mi lado.  

    Todo salió mejor de lo que imaginaba y poco a poco, todos se fueron yendo.  

    Antonio y Brian se quedaron hasta el final. 

    —¡Gracias por todo chicos! —les dije mientras llevábamos las últimas copas a la pila de la cocina—. ¡Ha sobrado mucha comida! Ya me dirás lo que te debo Antonio.  

    —Tranquila, ya haremos cuentas —me dijo.  

    —Yo lo pagaré —se entrometió Ian cortando la respuesta de Antonio—. ¿Cuánto ha sido? 

    —No hace falta Ian —respondí sorprendida—. Yo ya había quedado así con Antonio y…  

    —Tómalo como mi regalo de bienvenida Zoe —añadió agarrando mi cara. 

    —Ian, te lo agradezco, ya me has dado regalos…  

    —No pasa nada Zoe, yo lo pagaré —insistió. 

     

    Antonio me miraba extrañado y Brian intentaba disimular su incomodidad. Ian sacó dos billetes de 100 libras y se acercó a Antonio.  

    —¿Es suficiente con esto? —le preguntó sonriente. 

    —Claro… perfecto Ian —respondió cogiendo el dinero por su insistencia. 

     

    Brian y Antonio no tardaron en marcharse también. Sabía que Antonio se marchaba preocupado por dejarme allí sola con Ian, le sonreí y asentí para que se fuese más tranquilo. Mañana nos veríamos de nuevo en la galería.  

    No parecía que Ian tuviese intención de irse…  

    —Vamos a dormir Zoe —susurró en mi oído—. Vamos a quitarte ese vestido. 

    Esa noche, tampoco la pasaría sola.
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    Me desperté temprano, Ian aún dormía y toda nuestra ropa estaba esparcida por la habitación. En mi lado de la cama el condón usado la noche anterior… Me preocupaba no haber usado protección la primera noche. Me moví con sigilo para no despertarle y darme una ducha tranquila, cogí el condón del suelo y me metí en el baño. Me miré en el espejo y me di cuenta de que ni siquiera me había quitado el maquillaje.  

    El agua caliente me reconfortó.  

    Ian había cumplido su promesa y me había arrancado el vestido. Esta vez le valió con apoyarme en la cómoda y follarme mientras agarraba mis caderas por detrás. Él no tardó en correrse, y al ver que yo no, me tumbó en la cama y me penetró con sus dedos mientras succionaba mi clítoris. Me hizo temblar… gritar… me corrí, y él se durmió satisfecho.  

    Estar con él me hacía sentir segura, pero me daba la sensación que no era yo misma, no me plasmaba tal cual yo quería, tal cual yo soy, actuaba para él.  

    —Buenos días princesa —me dijo Ian agarrando mi cintura y compartiendo el chorro de la ducha conmigo—. ¿Puedo?  

    Sentí su pene erecto mientras besaba mi cuello y el agua seguía cayendo sobre nosotros.  

    —Buenos días…. —le dije— Espero no haberte despertado.  

    —Hoy es la exposición, debemos arreglarnos —contestó mientras seguía besándome y acariciando mi cuerpo mojado— Pero aún podemos entretenernos un rato…  

    —Ian, llegaremos tarde… —me quejé.  

     

    Realmente no tenía ganas de follar.  

    —Entonces dime que pare… —me dijo agarrando mi cara y haciéndome sentir su sexo duro rozándome.  

    —Ian de verdad… —volví a quejarme. 

     

    Levantó mi pierna y me penetró fuerte. Con su otra mano siguió agarrando mi cara y mirándome fijamente a los ojos.  

    —Dime que pare Zoe —me dijo entre gemidos y movimientos de cadera—. Dime que pare. 

     

    No entendía nada, pero no podía dejar que parara. El me seguía follando, y yo, me dejaba enganchada al placer. Me había acostumbrado a dejarme llevar constantemente. 

    —No… No pares… —balbuceé. 

     

    Me giró cara a la pared y agarrando mi pelo me penetró de nuevo, esta vez no había suavidad.  

    —¡Dime que pare! —exclamó agitado. 

    —Para… para… 

     

    Él sacó su pene para correrse fuera mientras me apretaba el sexo con su mano para que me corriese yo. 

    —Muy bien, Zoe —susurró. Besó mi espalda, y me corrí.  

     

    Lo abracé y nos duchamos entre sonrisas y caricias, lo normal en una pareja, al menos, eso parecía si ignorabas lo que acababa de ocurrir.  

    Ian se marchó a su casa para vestirse allí y abrir la galería, estaba nervioso. Me imaginaba como se sentiría Tracey al ser su gran día y presentar sus obras a gente importante. Tenía que ser excitante ser la estrella por un día.   

    Me maquillé y esta vez dejé mi pelo suelto. Me puse mi vestido rojo, con cuello redondo entallado a mi cintura y con cascada de volantes hasta las rodillas, repetí tacones. Un buen perfume y una bombonera para llevar llaves y monedero. Añadí brillo a mis labios, el pinta labios rojo sería excesivo. Me puse el abrigo negro y bajé a coger el taxi privado que Ian había reservado para mí y que esperaba frente a mi portal. Era un día gris y lluvioso, pero no había espacio para llevar paraguas. Me alegró ver que el chofer, estaba junto a mi puerta con un paraguas negro, esperando para acompañarme al coche.  

    Sabía que el trayecto no iba a ser largo y que en breve me tenía que enfrentar de nuevo a ser la pareja de Ian y complacer y gustar a toda esa gente con etiqueta. Hoy él, volvería a ser ese hombre educado e inteligente, a quien todos admiran, nadie sabrá como agarraba mi cara esta mañana, mientras hacia el papel de chico malo.  

    Mi sexo había sido un juguete al que se le había dado placer, lo habían lamido, penetrado, mordido, besado, acariciado, apretado, … Lo habían utilizado y yo me había dejado, porque no podía parar, porque me gustaba, porque les gustaba.  

    El taxi llegó a la puerta de la galería donde una alfombra roja nos daba la bienvenida.  

    —¿Cuánto es? —pregunté al chofer. 

    —Nada señorita, el servicio ya está pagado.  

     

    De nuevo Ian había cumplido con su papel.  

    Un hombre trajeado abrió la puerta del coche y me invitó a salir, me tapó con su paraguas. Cruzamos la alfombra roja entre flashes y lluvia. Me sorprendió la cantidad de medios de comunicación que se agolpaban en la puerta para ver quien cruzaba ese trozo de tela roja. Al llegar dentro, recogieron mi abrigo y me ofrecieron una copa de champán, todo estaba perfectamente medido para agradar a los invitados. Cogí la copa y respiré hondo mientras miraba a la gente que observaba los cuadros de mil colores colgados en las paredes de una galería enorme. Columnas de piedra talladas en espiral parecían emerger del suelo y sujetaban las vigas de hierro que aguantaban los techos de cristal golpeados por la lluvia. De las vigas, colgaban grandes lámparas de cristal oscuro que destacaban entre el color crema de las paredes y la piedra gris del suelo.  

    Caminé hacia el centro de la sala, había un montón de gente allí. Entonces lo vi, allí, en medio, el cuadro estrella, el elegido para ser el principal entre toda la galería y tapado por decenas de personas. Me acerqué más y vi a Tracey con Ian, estaban rodeados de gente que parecían felicitarla.   

    —Cada vestido que te pones es más bonito que el anterior —me susurraron al oído. 

    —Tu tampoco estás nada mal —contesté a Antonio mientras le cambiaba mi copa ya vacía por la suya casi llena—. Tu nunca estás mal. ¿Has venido solo? ¿Y Brian? 

    —Le han llamado para una urgencia en el hospital —me besó en la mejilla y un camarero le dio otra copa—. Mientras nosotros bebemos champán, él estará intentando salvar una vida —agregó orgulloso de su novio. 

    —Vaya…Dicho así, mi vida no parece muy importante —le dije con una mueca de tristeza.  

    —Todos somos importantes Zoe —chocó su copa con la mía y me agarró del brazo—. Tú también —insistió sonriendo—. Ahora vamos a ver a la estrella del día.  

    Nos acercamos al tumulto de gente y enseguida conseguimos llegar hasta Tracey.  

    —Hey preciosa, la que has liado aquí hoy, ¿no? —le dijo Antonio mientras la abrazaba con fuerza.  

    —¡No me lo puedo creer! ¡No me esperaba tanta gente! —Tracey se acercó a mí y me abrazó también. Me sorprendió— ¿Habéis visto ya la galería?  

    —No, prácticamente acabamos de llegar —comenté. 

    —Y lo importante era coger una copa de champán y saludar a la diva —explicó Antonio con mirada pícara y haciéndonos reír. 

    —Zoe, pensé que te había pasado algo —interrumpió Ian acercándose a nosotros y besando mi mejilla—. Estás muy guapa, preciosa —me dijo—. Hola Antonio, me alegra que hayas venido.  

    —Gracias Ian —le contestó con un apretón de manos—. Este sitio es espectacular.  

    —Sí, gracias. Con las obras de Tracey se engrandece más —añadió orgulloso y con cierta arrogancia—. ¿Habéis visto ya el cuadro principal? 

    —Aún no, me gustaría verlo —dije efusiva.  

    —Ven conmigo Zoe, te lo mostraré, y me gustaría presentarte a algunas personas —cogió mi mano y me guió hacia la multitud.  

    Jhamil y Nora acababan de entrar por la puerta principal.  

    Vi el cuadro por primera vez frente a mí.  

    Entropía.
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    Me sorprendió su belleza y por unos minutos me sentí hipnotizada. Una explosión de colores, que parecían escapar del cuadro y salpicarte, acababan convirtiéndose en el rostro de una mujer, que sufría y luchaba por huir de ese agujero del que emergía junto con todos esos símbolos a su alrededor. Luego me di cuenta, de que esos símbolos estaban rodeados de flores marchitas, flores tristes y agonizantes que se pudrían entre el color como una contradicción. Casi pasando desapercibida, vi como la enredadera cubría casi todo el cuadro, queriendo tapar todo lo demás sin conseguirlo y desaparecía en el fondo oscuro. Era una auténtica belleza que te estremecía mientras lo estudiabas. Lo positivo y lo negativo, lo triste y lo alegre, lo vivo y lo muerto, una auténtica lucha hacia la libertad, al menos, así lo entendí yo mientras una lágrima furtiva, caía por mi mejilla. 

    —¿Te gusta? Parece que te ha gustado —me dijo un hombre que estaba a mi lado. Ian hablaba con una pareja que parecían estar encantados con todo aquello—. ¿Estás bien? —me preguntó de nuevo. 

    —La verdad es que me ha impresionado —le contesté secándome esa lágrima—. Yo no entiendo mucho de arte pero… me ha llegado.  

    —Me alegro —dijo complacido—. A veces el arte toca nuestra parte más sensible o esa parte que nos identifica con la obra.  

    —Bueno, a mí solamente me ha gustado —dije sin querer mostrar esa parte de la que hablaba.  

    —Me llamo Ralph, Ralph Drummond —se presentó. 

    —Yo soy Zoe —respondí con un apretón de manos.  

    —Me alegra conocerte Zoe y espero que estés disfrutando la galería —me dijo amablemente.  

    —Veo que ya has conocido a Ralph —volvió a interrumpir Ian apareciendo de nuevo entre la gente—. ¿Cómo estás Ralph? Me alegra mucho que estés aquí y que hayas conocido a Zoe —los dos se dieron un cordial abrazo que me sorprendió.  

     

    Ralph era un hombre, que aunque guardaba su atractivo ya estaba entrado en años, se le veía una persona educada, distinguida, con cierta importancia.  

    —No podía faltar a esta presentación señor Belford. La galería está impresionante —comentó Ralph sonriendo orgulloso.  

    —Ralph es un buen amigo y mentor —me explicó Ian mientras elevaba la mano llamando la atención de uno de los camareros—. Nos conocemos hace años, primero fue mi profesor y decano en la Universidad de bellas artes y ahora mi amigo y consejero —el camarero llegó y de nuevo volvíamos a tener copas de champán en la mano. 

    —Bueno Zoe, este chico es un adulador —contestó Ralph a los cumplidos de su amigo y haciéndome un guiño—. Fue un buen alumno y ahora un gran empresario, ha llegado lejos.  

    —Gracias. Mucho ha sido gracias a ti —respondió Ian brindando con él. 

     

    Y yo estaba allí, en medio de tanto cumplido, copas de champán y adulaciones, el murmullo de decenas de personas alabando un cuadro que, seguramente muchos, ni entendían, con mi vestido rojo e intentando situarme entre tanta gente con la que no tenía nada en común. Me sentía como una pegatina que quedaba bien en ese momento y en ese lugar. 

    —Me encantaría poder invitaros a pasar un fin de semana conmigo y Margaret, mi esposa, en nuestro cottage, en Callander.  

    —¡Sería fantástico! ¿Qué te parece Zoe? —me preguntó Ian eufórico— ¡Nos encantará! La zona de los Trossachs es una de las partes más bellas de Escocia. 

     

    Ni siquiera me dio tiempo a contestar, mi opinión no parecía importante y a él se le veía encantado con el plan. Lo cierto es que no sonaba nada mal. 

    —Gracias Ralph —conseguí decir—. Estaría genial poder ir, pero esta semana tengo que empezar a buscar trabajo y… no sé lo que tardaré en conseguir uno y situarme. 

    —No pasa nada Zoe, en cuanto estés asentada y cómoda, nos encantaría recibiros —invitó en un tono amable e intentado minimizar mi preocupación—. Ha sido un placer conocerte, ahora os dejo seguir con este gran día y espero veros pronto.  

    —Igualmente —esta vez me abrazó—. Nos veremos muy pronto. 

     

    Ralph se despidió de nosotros y desapareció entre la gente. Me giré sonriendo a Ian para decirle la gran persona que era su amigo.  

    —Vaya, un gran tipo —le comenté. 

    —Zoe. ¿Por qué has dicho que no a su invitación? —preguntó enfadado. 

    —Ian, tengo que centrarme en buscar un trabajo, el dinero se acabará y… ya iremos, ¿no? 

    —¡Estoy yo Zoe! —su respuesta me sorprendió, incluso elevó la voz.  

    —¿Tú? ¿Qué quieres decir? Yo tengo que buscar trabajo —no entendía su propuesta.  

    —Hablaremos de esto luego —contestó tajantemente. 

    —Ian, escúchame por favor —le pedí. 

    —Hablaremos luego —añadió mirándome a los ojos enfadado. Seguidamente cogió mi barbilla y besó mis labios—. Voy a saludar y a buscar a Tracey, pronto entrará la prensa. 

    —De acuerdo, yo iré buscar a Antonio y al resto —expresé frustrada por una discusión que no entendía.  

    —Luego te presentaré a algunas personas más —añadió. 

    —No deberías Ian —le dije irónicamente—. Podría meter la pata de nuevo. 

    —Entonces, déjame hablar a mí —agarró mi cintura y volvió a besarme— Y así, enfadada, estás más guapa todavía. Estaré enseguida contigo, ¿vale? 

    —No me ha gustado como me has hablado —comenté dolida—. No quiero que me hables así. 

    —Lo siento, no volverá a pasar. Serán los nervios —parecía realmente arrepentido. 

    —No pasa nada, tu vete a hablar con toda esa gente y yo estaré por aquí. 

    —Te quiero Zoe —me dijo sorprendiéndome—. Se que puede sonar extraño, pero nunca me había sentido así en tan poco tiempo. Es como que mi vida ata todos sus cabos. Quizá sea una locura… 

     

    Me dio un último beso, que acompañó mi silencio ante sus palabras y desapareció entre la multitud. 

    Me había dicho que me quería, y yo no sabía como encajarlo. 

    En ese momento abrieron de par en par la puerta principal y la prensa comenzó a entrar en la galería, cientos de flashes la iluminaban. Una reportera hablaba mientras el cámara peleaba por un buen enfoque. Todos buscaban la mejor foto, el mejor ángulo o la mejor entrevista, realmente era una caza y la veda estaba abierta.  

    Vi a Antonio y al resto y me acerqué. 

    —Eyyyyyy… la desaparecida —me dijo Antonio al verme llegar. Brian ya había llegado y tan sólo faltaba Ronnie.  

    —¿Qué tal estáis? —pregunté a todos a la vez.   

    —¿Te ha gustado el cuadro? —curioseó Nora. 

    —La verdad es que sí, me ha gustado muchísimo. ¡Parece que al resto de la gente también! ¡Esto es impresionante! 

    —Mi chica es especial —volvió a decirnos Nora.  

    —Sí que lo es —añadió Brian. Jhamil, como siempre, no decía nada.  

     

    Observé como Ian se manejaba con los medios de comunicación, sabía perfectamente lo que hacía y tenía plena confianza en sí mismo. Tracey, aunque más torpe, se defendía con agilidad. 

    La gente aplaudía, comentaba, criticaba y todos parecían estar cómodos con sus trajes y sus vestidos de cóctel. Aún seguía entrando gente. 

    Noté un ahogo, mis manos temblaron y la copa de champán resbaló de mi mano.  

    —Zoe. ¿Estás bien? —me preguntó Antonio preocupado.  

    —¡Joder! —Dije en voz alta a falta de otras palabras. 

    —¿Qué ocurre? —volvió a preguntarme Antonio.  

     

    Entonces, él miró la puerta y lo entendió.  

    Tina acababa de entrar en la galería.
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    —¡Zoe! ! ¡Mira tu vestido!  —gritó Nora al ver que la copa de champán rota en mil pedazos había salpicado mi vestido— Vamos al baño y te ayudo a limpiarlo.  

     

    Los baños eran igual de bonitos que el resto de la galería, eran amplios con un montón de cubículos, los grifos eran de bronce simulando ser antiguos y se asentaban en una sola pieza de mármol rosáceo, la piedra del suelo y la madera negra seguía destacando entre las paredes color crema. Con la cantidad de gente que había fuera, me sorprendió que los baños estuviesen tan vacíos.  

    —¿Ves? Con un poco de agua se te irá y ni se notará —insistía Nora agarrando el volante de mi vestido mientras un par de chicas retocaban su maquillaje frente al espejo, que ocupaba toda la pared. 

    —Gracias. ¡Qué torpe estoy! —mascullé con un gesto de resignación.  

    —No pasa nada, todos nos hemos puesto nerviosos alguna vez al ver a alguien… —dijo en voz casi inaudible— ¡Vamos Zoe, no soy estúpida! Sé que ha pasado algo entre Tina y tú. 

    —¡No! ¡Qué va! —respondí intentando hacerle ver que estaba equivocada. 

    —¡Vamos Zoe! —exclamó de nuevo— Está claro que algo ha pasado entre vosotras. 

    —De acuerdo… Fue algo sin importancia —intentaba excusarme—. No sé que me pasó, me deje llevar. Tu sabes que yo no soy… —chasqueé mis labios— ya me entiendes… Yo no soy… 

    —¿Lesbiana? —preguntó incrédula a mis palabras. 

    —Lo siento Nora —me eché las manos a la cara—. Estoy confundida, hecha un verdadero lío. Sabía que este momento iba a llegar y…lo deseaba. ¡Pero ahora! ¡Estoy conociendo a Ian!  

    —Puede que lo que debes preguntarte es con quien quieres estar —me dijo acercándose a mí y dándome un pañuelo de papel —. Piénsalo, al final eres tú quien eliges. 

    —Lo sé. Lo saben todos, ¿verdad? He sido una ingenua. 

    —Escucha Zoe —intentaba calmarme—. Debes aclararte. Eres la única que te juzgas, así lo único que consigues es hacerte daño.  

    —También lo sé, pero ya no hay nada que elegir. Tina me dejó claro que sólo había sido una aventura, ahora tengo que centrarme en mi relación con Ian —la tristeza brotaba de mis palabras. 

    —Yo sólo quiero, que elijas lo que elijas, lo hagas porque tú quieres —me aconsejó. 

    —¡Claro! —exclamé positiva— ¡Lo haré! Ahora por favor, vamos fuera o nos perderemos toda la fiesta. Tengo que enfrentarme a ella.  

     

    Agarré su mano y le sonreí con cierta falsedad, para no darle importancia a toda esa suma de sensaciones y miedos.  

    Volvimos a la galería. Nora me guiaba entre la gente sin soltarme.  

    Aún se notaba la mancha en mi vestido.  

    Un montón de camareros bien uniformados se paseaban entre la gente con bandejas de canapés dulces y salados.  

    —¡Creo que nos vendrá bien algo de chocolate! —me dijo Nora soltando mi mano y agarrando dos trufas— Por ti Zoe, porque los disgustos con chocolate se llevan mejor. 

    Nos las comimos de un bocado entre risas.  

    —Mmmmmm… ¡Qué buena estaba! —exclamé con todo su sabor en mi boca.  

    —¿Te gustan princesa? —mi vello se erizó, los nervios me invadieron y el miedo me atrapó—. A mí me encanta el chocolate.  

     

    Me giré y la vi frente a mí, estaba preciosa con su vestido y su pelo suelto y ondulado. 

    —Hola Tina —acerté a decir agachando la mirada. 

    —¿Cómo estás Zoe? Me gusta tu vestido —dijo devorándome con la suya.  

    —Tú también estás muy guapa. Diferente —había cierta ironía en mi tono y sentía que poco a poco me iba relajando—. Me alegra haberte visto Tina, disfruta de la fiesta. 

    —Tú también y espero verte pronto —añadió con mirada lasciva.  

     

    Nora había desaparecido.  

    Me alejé sintiendo sus ojos en mi espalda, me giré para mirarla de nuevo y ya no estaba. Fue tan breve…tan frío… 

    —¿Dónde estabas? —me dijo Ian acelerado— Ahora van las fotos.  

    —Pues es que me había manchado… —le dije mostrándole la mancha del vestido. 

    —Vamos, quiero que salgas a mi lado —me dijo sin dejarme acabar de hablar, cogiéndome la mano y llevándome a través de toda la gente. 

     

    Nos subimos a una tarima, al menos treinta personas posábamos para todos esos flashes que nos cegaban, volví a sentirme un objeto. La sesión acabó y la gente volvió a dispersarse por la galería incluido Ian, le perdí de vista, estaba demasiado ocupado.  

    —Estás hecha una estrella cenicienta —Antonio me ayudó a bajar de la estructura. Yo seguía buscando a Ian, pero él, estaba perdido entre la multitud, en realidad la única perdida en ese momento, era yo—. Esto está siendo muy raro para ti, ¿verdad? 

    —Esta no soy yo Antonio —le dije pesarosa—. No sé que me pasa. 

    —Fácil —le miré esperando una buena explicación—. Estás con un tío que cara a la galería es perfecto, pero tú sabes que no lo es y que lo que realmente quieres no tiene precisamente un aparato reproductor masculino… Ya me entiendes.  

    —¡Antonio por favor! Así no me ayudas —le repliqué malhumorada.  

    —Mira cielo, no soy yo quien te tiene que ayudar, eres tú. Así que decide a quien quieres tener entre tus piernas —Antonio me giró hacia la puerta de salida—. Mira, ahora los tienes juntitos.  

     

    Ian y Tina hablaban junto a la puerta. Tina ya tenía su abrigo puesto y el gesto serio, Ian parecía estar explicándole algo a lo que Tina le respondía con indiferencia. Cuando ella se dispuso a marcharse, Ian agarró su brazo y parecía querer convencerla de que se quedara. Ella, con un tirón, consiguió zafarse, y enfadada, parecía estar explicándole algo que a Ian no le gustaba. Tina se marchó y él, recolocándose su traje y mirando a su alrededor, volvió entre la gente.  

    —¡No entiendo nada! —le dije a Antonio sorprendida por la escena. 

    —Yo tampoco Zoe, no deberías perder más el tiempo y decidir —me dijo mirando de nuevo hacia la puerta.  

     

    ¿Y qué podía hacer? ¿Correr tras ella o esperar paciente a que Ian tuviese un hueco para mí? Respiré hondo.  

    —Debo irme —dije besando la mejilla de Antonio y corriendo hacia la puerta de salida.  

     

    Atravesé la puerta bajo la mirada del personal de bienvenida, que no entendía el porqué de mi prisa, mientras cruzaba de nuevo la alfombra roja. Miré a mi alrededor, sin darme cuenta de que la lluvia se había convertido en copos de nieve. 

    —Señorita —me dijo uno de los hombres de traje de la puerta—. ¿Quiere su abrigo? 

    Le miré sin contestarle y seguí buscando a Tina mientras los copos de nieve seguían cayendo sobre mí, empapándome. Una fila de taxis negros se agrupaba frente a la galería y Tina ya se había subido al primero de ellos. Corrí hacia el taxi que ya tenía el intermitente puesto para salir y separarme de aquella locura. Golpeé la ventana de atrás con mis nudillos congelados.  

    —¡Para por favor! —grité lo más alto que pude. Tina me miró e hizo una señal al taxista para que parase.  

    —¿Qué demonios estás haciendo? —dijo bajando del taxi. 

    —Si me dices que me vaya me iré, pero dímelo tú —le dije convencida de mis palabras. 

    —Te vas a congelar… No seas estúpida —contestó haciendo el amago de meterse de nuevo al taxi. 

    —¡Dímelo Tina! Basta de juegos. Necesito saberlo —mi cuerpo temblaba por el frío pero yo no lo sentía—. ¿Quieres que me vaya? Dímelo y me iré.  

    —Entra en el taxi por favor —me pidió. 

    —Necesito saberlo —murmuré cabizbaja. 

    —¡No! —me dijo secamente— Quiero que entres en el taxi. Vámonos de este lugar.  

    —¿Entonces…? —pregunté confusa. 

    —¡Vámonos! —exclamó tirando de mi brazo. 

     

    Nos metimos en el taxi negro. Estaba empapada y helada de frío.  

    —¿Y ahora? ¿Qué hacemos Zoe? —me preguntó. 

    —Vamos a mi casa por favor, necesito quitarme este vestido y un café caliente frente a la chimenea. ¿Quieres un café? —le propuse. 

     

    La nieve cada vez era más espesa y cubría las calles, las casas lucían sus decoraciones navideñas, y en ese taxi, sin darme cuenta, se urdía mi destino.  

    Ian preguntaría por mí, me buscaría y no me encontraría en su galería. Sólo esperaba que no viniese al apartamento. 

    —Un café estaría bien —me contestó.
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    —Debería cambiarme de ropa —le dije entrando en el apartamento y devolviéndole el abrigo que me había prestado al bajar del taxi—. Estoy helada. La cafetera está ahí y las cápsulas en el cajón.  

    —Vale. Encenderé la chimenea —me dijo observando mi castillo. 

     

    No me podía creer que Tina estuviese en mi salón. Encendí el grifo de la ducha mientras escogía ropa cómoda y recogía la habitación, para asegurarme de que no había nada de Ian. Saqué el teléfono de la bombonera y vi que había tres llamadas perdidas y varios mensajes de whatsapp de Antonio. Ian ya se habría dado cuenta de que me había ido y tenía que darle una buena excusa para que no viniese, y decidí enviarle un Whatsapp:  

      

    “No me encontraba muy bien y me he ido a casa. 

    He debido de coger frío.  

    No quería molestarte.  

    Voy a ver si me acuesto y descanso. 

    Mañana hablamos.  

    Un beso” 

     

    Me metí en la ducha caliente y noté como mi cuerpo iba entrando en calor. 

    —Cómo se nota la chimenea. Gracias por encenderla —dije acercándome al calor del fuego.  

    —¿Estás mejor? —me preguntó dándome una copa de vino—. Pensé que una copa de vino nos sentaría bien. 

    —Supongo que sí. Me alegro de que estés aquí.  

     

    Nos sentamos en el sofá y Tina apartó el oso de peluche. 

    —Zoe, yo… 

    —No tienes que darme ninguna excusa, ni explicaciones —la interrumpí—. Necesitaba salir de allí. Necesitaba verte…supongo, no lo sé, todo esto es una locura. 

    —Me alegra que lo hicieras. ¡Mírate! —me dijo mientras apartaba el pelo de mi cara—. Tan guapa y tan confundida. 

     

    Tina me quitó la copa de vino de la mano y la puso junto a la suya en la mesa. Volvió a apartar mi pelo mojado de la cara y besó mis labios. Un beso suave.  

    —No quiero más juegos —susurré con mis ojos aún cerrados.   

    —La vida es un juego Zoe, tenemos que jugar —contestó— debemos jugar.  

    —¡No! ¡Deja de jugar conmigo! Contigo no sé a qué atenerme —exclamé enfadada. 

    —¿Conmigo? No seas ridícula. No soy yo la que tengo pareja y voy en tu busca.  

    —Ian no es mi pareja —le dije irritada. 

    —¿Ah no? Pues todos los periódicos de mañana, se preguntaran quien es la chica que sale en las fotos con Ian Belford.  

    —Una simple amiga —alegué—. Nada que comentar. 

    —¡Vamos Zoe! Dime que no te has acostado con él, que no te ha querido complacer en todos los sentidos.  

    —¡No es de tu incumbencia! —le grité. 

    —En poco tiempo, pagará tu alquiler, controlará lo que comes, con quien vas, incluso el aire que respiras —se levantó del sofá, se movía nerviosa de un lado a otro, mientras poco a poco elevaba más la voz—. ¡Serás su sombra, y él te manipulará a su antojo! 

    —¿Por qué le odias tanto? Ian no es así —la observaba con lástima—. Él me quiere. 

     

    Tina se rió mientras dejaba la copa de vino ya vacía, en la mesa, frente al sofá.  

    —¿Quieres follar Zoe? Follemos —preguntó sarcástica— ¿No es eso por lo que me has traído? 

    —¡Lárgate de aquí! Tú y yo ya no tenemos nada de que hablar. Realmente he sido una estúpida —yo también me levanté y me acerqué a la puerta del apartamento invitándola a irse.  

    —¡Sí! ¡Eres una estúpida y no te das cuenta! ¡Ian no sabe querer! —me gritó mientras le daba su abrigo para que se marchase.  

    —¡Tú tampoco Tina! ¡No tienes ni idea! —contesté enfadada— ¡No hay sentimientos ni empatía en ti!  —mi tono era elevado, respiré hondo e intenté calmarme— Todo esto ha sido una tontería y te pido disculpas. No volverá a pasar.  

    —Zoe… escúchame —insistía. 

    —Es mejor que te vayas —añadí tajantemente y ofreciéndola de nuevo el abrigo. 

    —De acuerdo —respondió resignada— Cuídate, cuídate mucho.  

     

    Tina me arrancó el abrigo de las manos, lo agarraba tan fuerte, que al arrancármelo, me hizo daño en las uñas, una parte de mí no quería dejarla marchar. Se puso el abrigo y cubrió su cuello con una bufanda, ya no había más conversación, se habían acabado las palabras. Me miró e intentó acercarse, pero yo di un paso atrás. 

    —Nos vemos pronto —se despidió. 

    —Espero que no Tina —le contesté sin apenas mirarla.   

    —No tienes elección, te guste o no, nuestras vidas se han cruzado. No olvides que tú me buscaste. 

    —Vete ya. ¡Vete! —grité abriéndole la puerta y echándola de una vez por todas.  

     

    El portazo de la puerta fue como cerrar un capítulo, que aunque doloroso, resultaba satisfactorio. Esta vez, yo había mantenido el control, yo había tomado la decisión final y yo había acabado con un sin sentido que me abrumaba. Se había terminado, ella ya no sería parte de mi vida, y sólo tenía que centrarme en mi nueva etapa con Ian y empezar de nuevo. ¿Por qué le odiaba tanto? ¿Qué había ocurrido entre ellos? No paraba de hacerme mil preguntas a las que no encontraba respuesta. 

    Ian  no era como ella contaba, él me quería. Me lo dijo. Yo lo sabía. 

    Me serví otra copa de vino. 

    Tenía que reconducir mi vida de nuevo y esa, era la razón por la que había venido a Edimburgo. Esta ciudad debía ser una puerta a mi felicidad y estabilidad e Ian estaría presente, él era la mejor opción y yo lo sabía. Había sido una idiota al pensar que Tina podía proporcionarme algo así. Olvidar lo ocurrido me ayudaría a seguir positiva y fuerte, a pelear por una meta.  

    El día siguiente, era el día perfecto para empezar a buscar un trabajo y conocer gente nueva. Yo no quería separarme de Antonio, pero buscarme nuevos amigos me sacarían de ese ambiente en que me había estado moviendo los últimos días. Un cambio, eso era lo principal, un cambio en mi vida, un cambio radical hacia la felicidad, mi felicidad.  

    Tenía hambre y las dos copas de vino me habían mareado un poco. Tosté pan y me hice un sandwich. Me senté frente al fuego y junto al oso de peluche, que volvía a ocupar su lugar en el sofá. Me apetecía estar sola. 

    Miré el móvil y me percaté de que había más llamadas y algún whatsapp. Ian había llamado varias veces y me puse muy nerviosa. Si se enteraba que me había ido con Tina no me lo iba a perdonar. Le llamé.  

    —¿Si? ¿Zoe? 

    —Hola. ¿Cómo va todo? —le pregunté nerviosa. 

    —Zoe. ¿Cómo estás? ¿Por qué no me avisaste de que te ibas? Estaba preocupado —me dijo.  

    —Lo siento Ian, no me encontraba nada bien y al llegar a casa me acosté un rato. Ahora he comido algo y me siento mejor.  

    —¿Estarás bien?  

    —¡Si claro! No tienes que preocuparte. 

    —Avísame la próxima vez. ¿De acuerdo? Iba a presentarte a unas personas y no te encontré, fue embarazoso.  

    —De acuerdo. Perdóname —le dije sintiéndome culpable sin razón—Lo siento de verdad. 

    —Si necesitas algo, puedo enviar a alguien —me propuso. 

    —No, estoy bien.  

    —No sé a que hora acabaré Zoe, cuando cerremos aquí, hay una cena y esperaba que estuvieses, ahora tendré que excusarte —me explicó.  

    —Siento no estar —volví a disculparme—. Disfruta y nos vemos mañana. ¿Vale? 

    —Descansa. Mañana te daré una gran sorpresa. Tengo que dejarte. 

    —¿Ah si? Ian…  

    —Dime —contestó con ganas de colgar. 

    —Nada —le dije— Hasta mañana.  

    —Hasta mañana —colgó.  

     

    Quise decirle algo más pero no pude.  

    Me quedé con la sensación de que le había estropeado su gran día…
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    Me había quedado dormida en el sofá y no sabía a que hora me había acostado en la cama. Dormí toda la noche hasta que llamaron al timbre de abajo. Me levanté de un salto y aún desubicada contesté al telefonillo.  

    —¿Si? ¿Hello? 

    —Soy yo, Antonio. ¿Aún estas en la cama? ¿Sola? 

    —Si. ¿Subes? —le pregunté aún somnolienta.  

    —¡Claro! No querrás dejarme aquí abajo, ¿no? —exclamó con su habitual ironía.  

     

    Pulsé el botón y abrí la puerta de casa sonriendo. Me fui al baño a lavarme la cara, los dientes y peinarme. Al mirarme al espejo vi que mi cara estaba hinchada de tanto dormir.   

    —¡Hey! ¿Cómo ha ido la noche? —me preguntó Antonio desde la cocina. 

    —Bien, necesitaba descansar ¿Qué hora es?  

    —Las 10.30. ¿Descansar? He traído croissants.  

    —¡Genial! Necesito un café. ¿Quieres uno? —le dije con una mueca de cansancio y dándole un beso en la mejilla.  

    —Cuéntame ¿qué pasó anoche? —preguntó. 

    —Ufffff… 

    —¡Vamos! Estoy listo —me dijo sonriendo y sentándose en el sofá.  

     

    Le conté lo ocurrido y como había echado a Tina de mi casa. Él intentaba entender la situación y todo ese desbarajuste que yo misma había creado. Le expliqué que Tina no me convenía en absoluto y que haber estado con ella, no había sido más que una estupidez. Entre croissant y croissant acabé de contarle toda la historia, y cuando lo hice, el silencio se apoderó del apartamento.  

    —¿No vas a decirme nada? —le pregunté preocupada dándole la taza de café. 

    —Zoe… No sé que decirte. Ayer salías corriendo detrás de la persona con quien querías estar y hoy Ian es el chico de tu vida. 

    —¿Tú también vas a hablar mal de Ian? Pensé que era una maravillosa persona —ironicé. 

    —Y lo será, no lo dudo. No para mí, demasiado controlador. Pero no es de mí de quien hablamos Zoe, es de ti —sopló el café y bebió un sorbo—. Eres tú quien debe plantearse lo que siente y por quien. Nadie se enamora tan rápido de nadie ¿no crees? 

     

    En ese momento mi teléfono sonó. Miré a Antonio sin decir nada y vi en la pantalla que era Ian. Contesté. 

    —Hola 

    —Hola. ¿Cómo te encuentras hoy princesa? —me preguntó con cariño. 

    —Mucho mejor, he dormido un montón y me ha sentado genial.  

    —¿Comemos juntos? Me gustaría llevarte a un sitio.  

    —¡Me encantaría! Estoy desayunando con Antonio que ha venido a casa  —le comenté mirando a Antonio que me escuchaba atento. 

    —¡Ah! Espero que no se habitúe a ir todos los días.  

    —¡Bien! —dije intentando disimular para que Antonio no se diese cuenta del comentario— ¿A qué hora quedamos?  

    —Paso a buscarte a las 12:30 —me dijo.  

    —Vale, nos vemos en un ratito entonces —respondí contenta.   

    —Ponte guapa —añadió—. Hasta ahora.  

     

    Colgué y sonreí como una niña tonta.  

    —¿Es tu príncipe salvador? —me dijo Antonio recogiendo su taza de café. 

    —¡Antonio! Me va a llevar a comer a un sitio chulo —le contesté irritada por el comentario.   

    —¡Vale, vale! ¿Mañana estarás libre? —me preguntó sonriendo. 

    —Sí, no tengo  ningún plan. ¿Dónde me quieres llevar?  

    —Pues a tu primera entrevista de trabajo. 

    —¿De verdad? ¿Dónde? ¡Antonio qué bien! —lo abracé tan fuerte como pude—. No sé que haría sin ti.  

    —No es nada seguro, pero tienes que estar mañana a las 11:00 en el hospital, ¿vale?  

    —¿Hospital? —pregunté extrañada. 

    —Necesitan gente para montar las bandejas con los utensilios que se usan en cada operación. No es un gran trabajo pero es un comienzo.  

    —¡Es perfecto! ¡Muchas gracias! —estaba entusiasmada. 

    —Yo esta semana estoy de tardes, si quieres te paso a buscar, te acerco y luego ya te coges el autobús para volver. 

    —¡Vale! —exclamé emocionada y nerviosa. Mi primera entrevista en Edimburgo. Estaba deseando contárselo a Ian— Uffff… Es tarde y tengo que prepararme.  

    —Vale… ya me voy  —refunfuñó.  

    —¿Me recoges mañana a las 10.30? Gracias por el desayuno —añadí cariñosamente. 

    —Aquí estaré, ¿ok? Zoe, recuerda que tienes que hacer y elegir lo que tú quieras —me recordó.  

    —¡Sí, sí, sí! Mañana te veo. ¡Mi primera entrevista! —grité entusiasmada sin darle importancia a sus palabras.  

     

    Antonio cogió su abrigo y con resignación ante mi respuesta se dispuso a marcharse. Estaba mucho más preocupado de lo que mostraba. Cerró la puerta tras de sí y volví a quedarme sola.  

    Tardé un buen rato en decidir que me iba a poner y al final opté por un look más informal. Me hice un recogido y me maquillé para dar color a mi piel y mis ojos como siempre solía hacer. Me puse unos vaqueros, una camisa blanca de seda y unos tacones, complementé con un collar y la barra de labios roja. En ese momento recordé que no había recogido mi abrigo cuando salí de la galería, y entonces tuve que ponerme una cazadora, que aunque no era tan elegante, daba un toque chic a todo el conjunto. Ya estaba lista, cogí mi bolso de piel marrón, mi bufanda y me eché perfume, uno suave y dulce. 

    Ian estaba a punto de llegar y bajé para esperarle. Hacía mucho frío y la cazadora no me abrigaba demasiado. En cuestión de minutos Ian apareció en un todoterreno rojo, era precioso y llamaba la atención. Me acerqué torpe con los tacones y con la incertidumbre de no saber donde íbamos.  

    —Hola —le dije al subirme. Esta vez ya no me extrañó subirme al lado izquierdo. Me acerqué y besé sus labios 

    —Princesa. ¿Cómo estás?  

    —Estoy bien, ya te dije que sólo necesitaba descansar —le expliqué sonriendo—. ¡Es un coche precioso Ian!  

    —Gracias. Zoe, —me dijo mientras agarraba mi barbilla y yo seguía sonriendo— no vuelvas a hacer lo que hiciste ayer —su tono era serio y su rostro también. 

    —Perdona, no te entiendo —por un instante sospeché que él sabía la verdad y me había visto marcharme con Tina—. ¿Qué quieres decir? 

    —No puedes irte sin más, sin avisar. Era un día importante para la galería y tú debías estar allí conmigo —me explicó enfadado—. Irte así, no estuvo bien. 

    —No me encontraba bien Ian, y no quería molestarte. 

    —Lo agradezco, pero no es la mejor manera Zoe. Te busqué entre la gente y no tenía explicación para nadie. No me gustó, fue irrespetuoso por tu parte —seguía mirando fijamente a mis ojos mientras yo, cada vez, me hacía más pequeña.  

    —Lo siento, no pretendía molestarte —agaché la mirada—. No volverá a pasar.  

    —Lo sé Zoe. Ahora vamos a comer, he quedado con un posible comprador y… aunque vaqueros no es lo más apropiado, ya no tenemos tiempo.  

    —Vaya… —murmuré timidamente. 

    —Te encantará el sitio, es precioso —añadió con su bonita sonrisa y besando mi mejilla.  

    —Seguro que sí —le contesté.  

     

    Toda esa alegría con la que llegué, me la arrebató en unos minutos. Yo sólo quería verle y pasar un rato juntos, supongo que él también, pero su mundo era mucho más complicado y las apariencias eran importantes, por eso me enseñaba como actuar.  

    Cruzamos Princess Street y llegamos a la calle paralela, justo detrás, era lo que llamaban “New Town”, la parte nueva de la ciudad, allí se encontraban la mayoría de los bancos o edificios que alguna vez lo fueron, Ian paró frente a uno y me ayudó a salir. Dio sus llaves y un billete de cinco libras a un chico, que esperaba en la acera para aparcar el coche. Cogió mi mano y subimos las escaleras entre columnas, que nos invitaban a soñar que entrábamos  en un templo griego. El lugar era precioso, una cúpula en el centro de la sala daba luminosidad a la estancia, junto a grandes ventanales, con gruesas cortinas atadas a un lado y grandes lámparas de cristal que colgaban de unos techos muy altos. Había muchas plantas y flores, flores blancas en jarrones. El suelo era un mosaico y las paredes color arena, las columnas de mármol negro y el pan de oro adornaba cada detalle.  

    —Este lugar es precioso —le dije observando cada detalle maravillada. 

    —“The Dome” —contestó. 

    —¿Perdona? —pregunté para intentar averiguar lo que me había dicho. 

    —Bienvenida a “The Dome” —volvió a decirme. 

     

    Sonreí y seguí observando. 

    Un camarero nos recibió y nos acompañó a una de las puertas que estaban en los laterales de la sala principal. Era una pequeña habitación con paredes de madera, flores, lámpara de cristal y velas, un montón de velas. Tenía una mesa en el centro con un mantel blanco y sobrio menaje, pero todo muy elegante.  

    —Buenas tardes —saludó Ian al ver que ya nos esperaban. 
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    Todos se levantaron de sus sillas. 

    —Buenas tardes Mr. Belford —le respondió un tipo de mediana edad, trajeado y con un anillo de oro enorme en su mano derecha. 

    —Vamos Anthony, tuteémonos por favor —contestó estrechándole la mano—. Me alegro de verte. 

    —Igualmente Ian. Te presento a mi mujer, Anice.  

    —Encantado, todo un placer —volvió a contestar Ian besando la mano de esa mujer. Ella simplemente asintió con la cabeza— Ralph, Margaret, me alegra muchísimo veros aquí hoy.  

    —No podíamos faltar Ian. ¿Cómo acabó ayer el día? Fue una presentación magnífica —le dijo Ralph golpeando su espalda.  

    —La verdad es que estoy al cien por cien satisfecho, los periódicos nos han dado muy buenas críticas, una gran artista, una gran colección en una gran galería.  

    —¡Fantástico! —exclamó Ralph para luego dirigirse a mí— Zoe. ¿Cómo estás? Ayer no volví a verte en la galería. Esta es mi mujer, Margaret.  

    Por fin alguien se dirigía a mí, llevábamos allí varios minutos y parecía que Ian se había olvidado de mi presencia.  

    —Hola Margaret —le dije tímida y extendiendo mi mano, los dos besos no parecían adecuados en ese momento—. Ralph, ¿cómo estás? Ayer me fui pronto, no me encontraba muy bien.  

    —Espero que hoy estés mejor —preguntó Margaret preocupada.  

    —Sí, muy bien. Gracias —respondí creyéndome mi propia mentira.  

    —Estoy segura de que Ian te cuidará muy bien —añadió con un guiño complice. 

    —Tal y como se merece, como una princesa —presumió Ian mientras agarraba mi cintura y besaba mi mejilla. Me encantaban esos besos dulces—. Anthony, Anice, ella es Zoe. 

    —Un placer conocerte. ¿De dónde eres Zoe? —me preguntó Anice.  

    —Española —Contestó Ian sin darme opción a mí para hacerlo. Sólo pude asentir y sonreir—. Sentémonos y tomemos una copa de vino.  

     

    Ian dirigía y controlaba la situación a la perfección, un auténtico líder dirigiendo a su ejército de marionetas. Levantó la mano y le dijo algo al oído al camarero mientras todos tomábamos asiento, en cuestión de minutos otros dos camareros aparecieron con dos bandejas de canapés, una de langostinos y otra de salmón ahumado. El camarero al que Ian dio la orden, nos servía vino blanco francés.    

    —Señores, un brindis por nuestros negocios —exclamó Ian elevando su copa.  

     

    Todos brindaron. Ian me miró y me sonrió complice, o al menos, lo parecía. 

    La comida transcurrió con normalidad, pequeños silencios incómodos, seguidos de conversaciones banales y alguna mirada, buscando algún tipo de error al que poder criticar. En todo momento, se sentía que era una comida de negocios, fría, falsa y con intereses.  

    Ian había decidido el menú para todos. Cuando retiraron las bandejas vacías de los canapés, también cambiaron el vino, era un vino tinto con toques afrutados que llenaba tu paladar de sabor, miré la etiqueta de la botella y también era francés. El primer plato que nos sirvieron era una crema de puerro y queso, y de segundo, un estofado de venado con puré de patatas y verduras salteadas. Todo estaba exquisito, al mismo nivel que el lugar, todo muy escocés. 

    Margaret se sentó a mi lado y se preocupaba en hablar conmigo y hacerme sentir cómoda. El resto de la mesa hablaban entre ellos, Anice sólo observaba y escuchaba esas conversaciones sobre cuadros y galerías interminables.  

    —Cuéntame Anthony. ¿En qué estás interesado realmente? —le preguntó Ian mientras nos recogían la mesa. 

    —Sabes que el cuadro principal me interesa —le contestó quitándose la servilleta que había colgado del cuello de su camisa y volviendo a su copa de vino—. Debemos negociar. Quiero el cuadro y a la artista.  

    —¿A Tracey? No puedo dártela, es demasiado buena y tú lo sabes, sería una venta estúpida por mi parte. 

    —Entonces quizá no me interese sólo el cuadro. ¿Y si hablamos de la colección completa y la artista?  

    —Sabes que no lo haré. ¿A qué juegas? —le preguntó Ian tenso y apartando una de las dos bandejas repletas de pastelitos, que acababan de servir en la mesa.  

    —No es un juego Ian, simplemente interés —añadió Anthony en un tono arrogante—. Aún no entiendo, como después de lo que pasó, Tracey te escoge a ti como asesor y administrador de su obra.  

    —Tonterías y rumores estúpidos —le volvió a contestar Ian intentando mantener la compostura.  

     

    ¿Qué había ocurrido? Yo no entendía nada. ¿Qué había pasado entre ellos? ¿Era esa la razón por la que Tina lo odiaba tanto? ¿Y por qué Tracey lo había elegido a él? No conseguía entender nada.  

    —Señores, calmemos los ánimos —Dijo Ralph intentando poner un poco de orden—. No es necesario. 

    —Tienes razón Ralph —Ian chasqueó sus labios—. No hay necesidad de hacer negocios de esta manera. Seguro, llegaremos a un acuerdo. Nada que no se pueda arreglar con un buen whisky escocés. 

    Uno de los camareros había dejado en la mesa varios vasos bajos y anchos, una cubitera con hielos y un par de botellas, whisky y licor de whisky. Ralph sirvió hielo a tres de los vasos y agregó el licor de whisky, seguidamente los repartió entre las tres mujeres que estábamos en la mesa. Hizo lo mismo con los hombres, tres vasos sin hielo y un buen chorro de whisky. Todo estaba estipulado, marcado, no había opción para elegir, yo no pude elegir. 

    —Ian, no voy a cambiar mis condiciones —dijo Anthony tras saborear un sorbo de su whisky—, las condiciones son claras y la artista va incluida.  

    —Así no llegaremos a ningún acuerdo, yo seguiré siendo el asesor de Tracey y por cada venta o evento, quiero mi veinte por ciento.  

    —¡Ian, no seas estúpido! Con las obras y Tracey no te necesito a ti para nada —espetó Anthony.  

    —Lo que tú pides pertenece a Belford Galery —Ian tomó un buen trago y dejó caer su vaso golpeando en la mesa—. Tracey no está en venta.  

    —De acuerdo —contestó Anthony resignado y pensativo—. No parece que vayamos a llegar a ningún acuerdo.  

    —¡Vamos señores! —volvió a exclamar Ralph intentando arreglar la situación. 

    —¡No! —espetó Ian— No hay acuerdo.  

    —Anice —le dijo Anthony a su mujer para que se levantara de la mesa—. Las oportunidades sólo pasan una vez Ian —agregó poniéndose el abrigo—, y tú la acabas de perder.  

    —Lo asumo, una decisión precipitada denota estupidez —contestó Ian arrogante—. Espero hayáis disfrutado de la comida.  

    —Un placer. Señora, señorita —dijo tendiéndonos la mano—, Ralph.   

    —No tardaremos en vernos —le comentó Ralph poniéndose de pie para estrecharle la mano—. Te veré en el club de golf. 

    —Seguro. Cuídate Ian —le dijo. 

    —Lo haré —murmuró secamente. 

    —Los diamantes en bruto hay que saber tallarlos, si se hace mal, todo el diamante puede echarse a perder —añadió Anthony sin mirar a Ian. 

    —¿A perder? —Ian esbozó una gran sonrisa— Pronto vendrás a mí suplicando por alguna obra.  

    —Los giros son inesperados —volvió a decirle Anthony—. Señores.  

     

    Anthony y Anice se fueron, dejando un silencio y a Ian sirviéndose otra copa de Whisky. Estaba enfadado, intentaba disimularlo pero se le veía alterado.  

    —Se arrepentirá Ralph, sé que se arrepentirá —se bebió el whisky de un trago y se desabrochó el botón del cuello de la camisa. 

    —Entonces dejemos que el tiempo ponga cada cosa y a cada uno en su sitio —le explicó Ralph. 

    —Sabes que se arrepentirá —volvió a decir.  

     

    Ian alzó su mano y entregó la tarjeta de crédito al camarero.
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    Al salir, nos despedimos de Ralph y Margaret. Ya era de noche, aunque no eran ni las cinco de la tarde. Las luces navideñas decoraban las columnas en espiral de la entrada.  

    —Es precioso, ¿verdad? —me comentó Margaret mientras Ralph e Ian seguían hablando del fracaso en la venta y yo miraba la decoración como una niña— Estas cosas pasan de vez en cuando Zoe, así son los negocios. 

    —Yo no sé cómo funciona esto Margaret —la contesté pesarosa—. No sé cómo actuar.  

    —Déjate llevar y aprenderás. Nosotras, somos las que ponemos la calma en estas relaciones. Aprenderás, ya lo verás, tan sólo observa y haz tu papel —susurró para que no la escuchasen—. Me alegra haberte conocido y espero verte pronto. 

    —Igualmente Margaret —respondí sin entender muy bien lo que me había querido decir. 

     

    No tardaron en traernos el coche.  

    —¿Quieres que te lleve a casa? —me preguntó Ian encendiendo ya el motor para marcharnos.  

    —No, quiero estar contigo —le contesté mientras agarraba su mano helada por el frío —. Podemos ver una película y comer palomitas, podemos hablar con una copa de vino, podemos…  

    —No estoy de humor Zoe. ¿No entiendes que…? 

    —¡Podemos hacer el amor! —exclamé interrumpiéndole yo esta vez— No voy a arreglar lo de hoy, pero puedo hacerte sentir mejor —le dije acariciando su pierna. 

     

    Me miró sin decir nada y se dispuso a conducir. No entendía muy bien su reacción y no tenía ni idea de a dónde nos dirigíamos. Cruzamos el North Bridge y entramos en la Royal Mile, giramos en dirección al palacio, y antes de llegar al hotel, donde yo me había hospedado, giramos de nuevo, metiéndonos en un pequeño patio adoquinado con tres puertas enormes de madera, cada puerta era una casa, y cada una, de dos plantas. En el centro del patio había una fuente de piedra cubierta de musgo, tenía una fecha inscrita, pero la humedad y la vegetación, no dejaban descifrarla. Ian me había traído a su casa.  

    Un chico uniformado de rojo se acercó a nosotros.  

    —Señor Belford. ¿Necesitará el coche de nuevo? 

    —No Duncan, ya no saldremos —le contestó.  

     

    Ian había dejado las llaves puestas y Duncan se llevó el coche. Cogió mi mano y nos dirigimos a la puerta que estaba más hacia la derecha del patio.  

    —Ponte cómoda Zoe. En breve estoy contigo.  

    —No tardes —le dije dulcemente. 

     

    Me quedé en el salón, un salón con grandes ventanales y con vistas a la montaña de Carlton Hill, si de noche las vistas eran preciosas, de día tenía que ser espectacular. Vi la cantidad de cuadros que colgaban de sus paredes y las esculturas que lo decoraban.  

    Me quité la cazadora y la dejé en el sofá. Observé la chimenea de piedra apagada, pero no hacía frío. Oí como Ian bajaba las escaleras y me puse cara al ventanal, podía ver su reflejo en el cristal. Encendió la chimenea y se acercó a mi lado.  

    —Desnúdate —me dijo. 

    —No pierdes el tiempo —contesté intentando acariciar su rostro.  

    —Desnúdate —repitió apartando mi mano.  

     

    Comencé a quitarme la ropa mientras él me observaba impasible, los zapatos, el vaquero, la camisa, hasta quedarme tan sólo en ropa interior.  

    —¿Me lo quitas tú? —Le pregunté pícara. 

     

    Ian se acercó y comenzó a besarme soltándome el pelo, me llevó hasta el ventanal y me puso cara al paisaje nocturno, seguía viéndole por el reflejo mientras mordisqueaba mi cuello y mis hombros. Prácticamente me arrancó la ropa interior. Me giró y sentí el frío del cristal en mi espalda, comencé a desnudarle mientras nos besábamos hasta estar piel con piel. Cogió mi mano y me guió hacia el sofá, nos sentamos entre las mantas y los cojines que lo cubrían.  

    —Gírate —me susurró al oído.  

     

    Me giré. Él acariciaba mi espalda con sus dedos, sin dejar de hacerlo, me di cuenta que sacaba algo de debajo de un cojín, no pude llegar a verlo, ni a determinar el ruido que hacía, en un instante, todo se volvió negro. Ian había cubierto mi cabeza con una bolsa de plástico. 

    —¿Qué estás haciendo? ¡Quítamela! —le grité presa del pánico. 

    —Ssshhhhhhhhhh… ¡Cálmate! —me dijo mientras me agarraba fuerte para mantenerme en el sofá.  

    —¡No puedo respirar!  

    —Así malgastarás el aire Zoe. Relájate —me ordenó.  

    —¡Ian por favor…! —Sentía mis lágrimas cayendo por mis mejillas.  

    —Sólo quiero que disfrutes y disfrutarte. ¡Vamos Zoe, relájate! Estoy seguro de que te gustará. 

     

    Ian echó mi cuerpo hacia delante aguantando y cerrando la bolsa en mi cuello, me puso de  rodillas en el sofá y abrió mis piernas. 

    —Me estoy ahogando —logré decir. 

    —No lo harás —me contestó acariciando mi sexo e introduciendo dos dedos—. Estás tensa Zoe, pero tu sexo te delata, hinchado y húmedo —respiraba fuerte y el plástico se metía en mi boca aumentando la sensación de ahogo—. Dejemos que entre un poco de aire, ¿de acuerdo?  

     

    Ian abrió la parte de la bolsa que se ceñía a mi cuello y el aire inundó el espacio interior entre el plástico y yo. Le sentí acariciando mi clítoris con sus dedos suavemente, hasta que me hizo gemir, volvió a apretar la bolsa a mi cuello y gemí de nuevo, cada vez me provocaba más placer y volví a sentir que me faltaba el aire. Gemía sin poder parar y entonces él me metió su pene haciendo que me removiera y que su mano apretara más la bolsa.  

    —Te dije que te gustaría —dijo con la respiración entrecortada. 

     

    Yo no podía respirar, me penetraba fuerte golpeando mi sexo y de vez en cuando sacaba su pene para penetrarme de nuevo, cuando lo hacía, rozaba mi clítoris y provocaba una explosión de placer. El plástico se pegaba a mi piel pero el placer me envolvía. Gemí y gemí hasta alcanzar el orgasmo; luego, me desmayé. 

    No sé cuanto tiempo estuve sin sentido, pero al despertar seguía en ese sofá, desnuda y  tapada con una manta. Busqué mi ropa por el suelo pero no la encontré.  

    —¿Ian? —pregunté desorientada. 

    —¡En la cocina! —le oí gritar— ¡Estoy preparando la cena! 

     

    Me acerqué envuelta en la manta a la puerta del salón. A la derecha estaba la cocina.  

    —Ian —dije al verle. 

    —Zoe, cariño ¿Quieres una copa de vino? Deberías vestirte, o te quedarás fría —comentó sonriente.  

    —¡Me he desmayado Ian! ¡Y tú…! 

    —¡Te desmayaste de placer! ¿No irás a quejarte por eso? —preguntó sorprendido y con una de sus encantadoras sonrisas. 

    —¡Debiste preguntarme si yo quería hacer algo así! ¡Te dije que parases! ¡Ni siquiera usaste protección! —le grité. 

    —No insististe mucho en parar Zoe —se acercó a mí y juntó su frente con la mía—. En cuanto acaricié tu sexo sólo querías más —me susurró—. ¡Vamos Zoe! Estos son juegos de pareja y por supuesto que usé protección, ya cometimos el error de no hacerlo la primera vez.  

    —¡Las dos partes deben decidir a qué juegan! —volví a insistir alterada. 

    —De acuerdo, lo siento —contestó—. ¿Me perdonas? No volverá a pasar si no quieres ¿De acuerdo princesa? —me dijo antes de abrazarme— Tu ropa está arriba.  

    —Iré a vestirme —le dije aún conmocionada—. Parece tarde y es mejor que me vaya, mañana tengo una entrevista de trabajo. 

    —¿Ah si? Vístete y lo hablaremos durante la cena si te parece.  

    —No tengo hambre Ian —contesté aún enfadada por lo ocurrido—  Cogeré un taxi.  

    —Zoe, Zoe, Zoe —chasqueó sus labios, como solía hacer y se acercó de nuevo a mí dejando la ensalada a un lado—. Lo siento, pensé que… quizá he sido un estúpido pero… Al verte gemir y disfrutar… Buffffff… Quédate a cenar por favor, y hablemos de tu entrevista. Quédate conmigo esta noche —me besó—. Déjame compensarte.  

    —¿Compensarme? Me asusté… —murmuré. 

    —Vístete y baja a cenar. Cenaremos frente al ventanal y bajo la luz de las velas. Una cena de ensueño para mi princesa. Vístete —besó mi cuello y tiró de la manta dejándome desnuda—. Eres preciosa Zoe.  

     

    Subí a vestirme y a prepararme para cenar.
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    Subí desnuda a recoger mi ropa.  

    El hall de la parte de arriba era grande, estaba rodeado por cinco puertas, pero sólo una estaba abierta, supuse que era la habitación de Ian. Encima de la cama estaba mi ropa y mi bolso. Entré en el baño de la habitación y me refresqué, mi cuello aún estaba rojo por el roce de la bolsa. Me quedé en blanco, como si mi mente quisiese borrar lo sucedido en ese sofá, pero un segundo después, supe que eso no era posible y que se quedaba grabado en mi historial sexual para siempre. Decidí cambiar el modo de verlo, ya no era negativo. ¿Por qué iba a serlo? Me había provocado demasiado placer para apartarlo y no repetirlo, miedo y placer, una mezcla especial. Recordé lo que Margaret me había dicho esa misma tarde, dejarme llevar, aprender y hacer mi papel. En ese momento lo entendí.  

    Me vestí, volví a hacerme una cola en el pelo y me eché el perfume y el brillo de labios que llevaba en el bolso. Cuando bajé, Ian ya había puesto la mesa y encendido las velas. La comida ya estaba servida.  

    —Qué bonito —le dije desde la puerta. 

    —Siéntate princesa —me invitó apartando una de las sillas—. Espero que te guste la cena, ensalada cuatro quesos y pechuga de pollo con salsa mejicana y verduras. 

    —Suena bien —aún estaba confusa con toda la situación y no tenía claro si estaba bien o mal— Me alegra que sepas cocinar.  

    —¿Vino? —me ofreció. 

    —Sí, por favor —afirmé acercando mi copa. 

    —Zoe, brindemos y empecemos de cero. ¿De acuerdo? —me dijo chocando su copa con la mía— Siento haberte hecho sentir incómoda.   

    —Me asusté pero… me gustó —le contesté avergonzada de lo que estaba diciendo—. La verdad es que me gustó.  

    —Lo sé princesa, te encantó, igual que a mí —me hipnotizó de nuevo con su sonrisa—. No me cabe duda. Cuéntame Zoe —comentó zanjando el tema anterior—. ¿Cuándo tienes esa entrevista? ¿Qué te ofrecen? 

    —Aún no lo sé muy bien, mañana me informarán de todo. ¡Es en el hospital! —exclamé emocionada— Antonio me comentó que necesitan gente para preparar las bandejas para las operaciones o algo así.  

    —No lo tienes muy claro. ¿Verdad? 

    —Bueno, mañana me darán todos los detalles —le expliqué.  

    —Con la exposición de los cuadros de Tracey habrá que viajar por el país y no te vendrá bien ese trabajo —me dijo sin mirarme, mientras mojaba un trozo de pollo en la salsa—. No creo que te interese.  

    —Ian, yo tengo que trabajar, quizá, no pueda viajar contigo —le contesté apoyando el tenedor en mi plato.  

    —Zoe, yo quiero que estés a mi lado —manifestó llenando su copa—. Es lo correcto. 

    —Lo sé, pero… 

    —Esto no funcionará si yo estoy fuera y tú, en el sótano de ese hospital  —argumentó molesto—. Yo te pagaré.  

    —¿Perdona? —le pregunté asombrada por sus palabras— ¿Tú me pagarás por acompañarte? ¿En qué me convierte eso?  

    —En mi socia, mi secretaria, mi acompañante, mi pareja, … 

    —No sé qué decir…  

    —Al menos no es un no rotundo, eso significa que la idea te atrae.   

    —Es tentadora, pero no entiendo cuál es mi papel real en esta relación, a nivel  profesional —en ese momento me olvidé de la comida de la mesa y mi mano sólo agarraba la copa de vino a punto de quedarse vacía. 

    —Necesito una secretaria, alguien que gestione las llamadas de clientes o posibles galerías, también una relaciones publicas, que conecte con la gente durante las exposiciones y me apoye en las comidas y cenas privadas con posibles compradores.  

    —Ya veo, y esa persona sería yo —respondí perpleja mientras Ian parecía no inmutarse.  

    —Es fácil Zoe —añadió con su arrogancia y controlando, como siempre, la situación—. Tú me facilitas tu cuenta bancaria, yo te ingreso cada mes un sueldo y trabajas para mí.  

    —Ian, nuestra situación es más personal que profesional —le dije intentando hacerle ver que no parecía un buen plan. 

    —¡Mejor! Si tú eres mi secretaria, no tendré que engañarte con otra a la que contrate —exclamó mientras servía más vino en las copas. Guiñó el ojo y me hizo reír—. ¿Cuánto quieres cobrar?  

    —El jefe eres tú, tú tendrás que ofrecerme las condiciones —le contesté tras beber un buen sorbo de mi copa.  

    —¡De acuerdo! Te ofrezco dos mil libras al mes limpias en tu nómina, un ingreso de quinientas libras todos los meses en la tarjeta de la empresa para ropa, por supuesto nada de vaqueros, y los viajes, comidas y cenas corren a cargo de la empresa. Tendrás un teléfono privado para gestiones del negocio. Estás obligada a viajar y dormir con el jefe —sonrió, rozó mi mano apoyada en la mesa, elevó la copa y bebió—. Con o sin bolsa de plástico —agregó una sonrisa más maliciosa.  

    —¿Por qué me ofreces esto? Es mucho dinero y yo no entiendo de arte.  

    —Aprenderás, tal y como lo hiciste hoy. ¿Qué me dices?  

     

    ¿Hoy? ¿A qué se refería? ¿A la discusión con Anthony, a lo que Margaret me aconsejó  o a la bolsa rodeando mi cuello? Era mucho dinero, podía salir mal y seguramente fuese así, ya que para mí, era un mundo desconocido. ¿Castigaría Ian mis fracasos con bolsas de plástico y juegos sucios? Tenía que confiar en mí, debía intentarlo e Ian y yo estaríamos juntos.  

    ¿Era una buena idea? 

    —Parece una buena oferta —acerté a decir tras unos segundos.  

    —¿Es un sí? —preguntó cerciorándose y alargando su mano para estrecharla con la mía.  

    —De acuerdo, acepto tu propuesta —respondí convencida. Estreché su mano y brindamos.  

    —Mañana firmaremos el contrato e irás de compras. Te llevaré a un par de tiendas y allí te aconsejarán. 

    —¿No crees que vamos muy rápido? —dije preocupada y dudando de nuevo—. Todo esto es magnífico, tú, tu oferta, todo es adulador y tan perfecto. 

    —¿Entonces? ¿Cuál es el problema? —preguntó con gesto de no entender mis dudas. 

    —Da un poco de miedo Ian, son un sin fin de sensaciones, de emociones… No llevo ni una semana en esta ciudad y me da la sensación de ir sin frenos. 

    —Deberías apartar ese miedo continuo de tu lado y dejar que todo fluya. Una persona con miedo no llega a ningún lado —me dijo en un tono serio—. No me interesa una persona así.  

    —¿Y si no te gustase como trabajo? ¿Y si te decepciono? —pregunté nerviosa. 

    —Simplemente no lo hagas. Es muy sencillo Zoe. 

    —Tendré que avisar a Antonio, decirle que no me presentaré mañana a la entrevista.  

    —¡Claro! ¡Lo entenderá! Ahora comamos postre —respondió zanjando el tema—. ¿Te gusta el helado de chocolate?  

    —Sí, me encanta —le contesté aún pensativa. 

    —Serviré un par de boles —dijo recogiendo su plato y el mío.   

     

    Recogí el resto de la mesa mientras Ian servía el helado en dos boles de cristal rojo.  

    Era extraño pensar que ahora él, era mi jefe. Era una gran oferta, una gran oportunidad para aprender y codearme con gente importante. La relación entre Ian y yo se estrecharía mucho más, y quien sabe si con el tiempo, conviviríamos juntos, me agradaba pensarlo. Dejarme llevar, recordé, tan sólo dejarme llevar. 

    No tenía ni idea de cómo se lo iba a tomar Antonio, aunque esperaba, que como amigo, se alegrase por mí y me apoyase en mi decisión. Mañana se lo contaría todo tomando un café o incluso un par de cervezas para celebrarlo, avisaríamos al resto del grupo.  

    Esa noche la pasé allí, con Ian, con mi jefe, en su cama con dosel y rodeada de arte. Tenías ganas de aprender y disfrutar todo lo relacionado con ese mundo. Galerías, cuadros, esculturas, comidas, cenas, viajes, hoteles, todo era perfecto y era para mí.  

    Hacer mi papel, me recordaba a mí misma. 

    Antes de dormir hicimos el amor de nuevo. Entre caricias y besos, Ian me susurró que nunca me dejaría escapar, yo le sonreí feliz de que eso fuese así. A veces, no nos damos cuenta, de lo que puede significar una frase.
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    Me desperté con la luz del día y el olor a chimenea y café que inundaba la casa. Estaba sola en la cama. Abrí las gruesas y opacas cortinas de la habitación y Edimburgo apareció entre los ventanales con todo su esplendor, cada día pensaba que era una ciudad preciosa y ese día el sol brillaba levemente. Respiré hondo y sonreí. No tenía ropa para cambiarme así que busqué una camiseta de Ian en su armario, lo único que tenía eran polos, camisas y jerséis. Entré en el baño, vi un albornoz colgado tras la puerta y me lo puse. Oí que llamaban al timbre y que Ian se acercaba para abrir la puerta, conversó unos minutos, dio las gracias y volví a oírle caminar por la casa, entonces bajé.  

    —Buenos días —le dije apoyándome en la puerta de la cocina.  

    —Buenas días dormilona. ¿Cómo has dormido? —se acercó y agarró mis caderas para luego abrir mi albornoz dejando mis pechos al descubierto—. Es tu primer día de trabajo y llegas tarde —me dijo besando mi escote. 

    —Anoche mi jefe me entretuvo y me acosté tardísimo —suspiré.  

    —No es excusa Zoe, si el primer día llegas tarde, ¿qué imagen das? Tendré que darte una lección, tendré que pensar en el castigo —se quedó pensativo unos segundos y luego sonrió—. ¿Quieres un café? Hay scones y tostadas, y he hecho huevos revueltos con bacon.  

    —¡Un super desayuno! ¿Qué son scones? —pregunté mientras Ian me servía una taza enorme de café.  

    —Son unos bollos típicos escoceses que se pueden untar con mantequilla y mermelada. ¡Están buenísimos! Pruébalos —me dijo señalando una bandeja llena de bollos y tostadas —. Tu café.  

     

    La ventana de la cocina daba al patio de entrada y era agradable tomarse un café observando la vegetación que se entrelazaba entre las piedras de las paredes, le daba un toque rústico dentro de una gran ciudad. Observé como Duncan, con su uniforme rojo, aparcaba el coche de Ian frente a la puerta de entrada.  

    —¿Qué hora es Ian? —pregunté dando el último sorbo a mi café.  

    —Hora de comenzar princesa, tengo una sorpresa para ti, ven conmigo —me levanté emocionada, dejé la taza en la mesa y le seguí hacia el salón—. Cierra los ojos Zoe, no hagas trampas —me dijo mientras yo mordía mi labio presa de los nervios—. Ábrelos. 

    Un vestido precioso en color verde esmeralda cubría parte del sofá, a sus pies, unos stiletto negros de piel con su bolso a juego, y a su lado un conjunto de ropa interior en raso negro con encaje y unas medias.  

    —¡Es un vestido precioso! ¡Muchas gracias! —le dije abrazándolo— ¡Me gusta muchísimo! ¡Voy a probármelo!   

    —Con tu abrigo te quedará bien —dijo dándome el abrigo que me dejé en la galería el día que me fui con Tina—. Aún no entiendo cómo te dejaste el abrigo Zoe.   

    —Ya te dije que no me encontraba muy bien —le contesté quitándole importancia al tema—. Soy un poco despistada, gracias por recuperarlo. Voy a probarme la ropa, ¿vale? 

    —Uno de los chicos de la puerta, me comentó que te vieron coger el taxi con una mujer —indagó.  

    —¿Una mujer? Debió equivocarse —argumenté nerviosa e intentando no parecerlo—. ¡Voy arriba! Por cierto. ¿Qué hora era? —volví a preguntar.  

    —Diez y veinte, ya es tarde. Hablaré con ese chico para aclarar el porqué me ha dicho eso —insistió.  

    —No hace falta Ian, se habrá confundido con tanta gente, no tiene la menor importancia. ¡Joder! No he llamado a Antonio y estará de camino a mi apartamento —cambié de tema, dejé todo en el sofá de nuevo y subí corriendo a buscar mi teléfono—. En breve me pruebo la ropa —añadí subiendo las escaleras.  

    —Date prisa, tu taxi llegará en 10 minutos. 

    Mi teléfono estaba en silencio y vi que tenía varios mensajes y un par de llamadas perdidas, ni siquiera miré de quien eran y directamente llamé a Antonio. Su teléfono daba tonos pero Antonio no descolgaba y lo intenté de nuevo. Aún seguía presa de los nervios y tenía la sensación que Ian se había dado cuenta.  

    —Contesta Antonio —dije en voz alta, y en ese momento, contestó.  

    —Hola cenicienta. ¿Todo bien? En nada estoy en tu casa.  

    —Hola, no estoy en casa, Antonio —los nervios hacían mi voz temblorosa. 

    —¿Estás bien?¿Dónde estás? —preguntó con extrañeza. 

    —Estoy en casa de Ian, en Royal Mile.  

    —Vaya… esto va en serio, ¿eh? ¿Te paso a buscar allí? 

    —Antonio, no me voy a presentar a la entrevista —le dije sin rodeos. 

    —¿Por qué? ¿Todo bien? Te noto alterada —preguntó de nuevo preocupado. 

    —¡Sí, sí! ¡Genial! Ian me ha ofrecido trabajar para él y he aceptado. No te enfadas, ¿verdad? Es una buena oferta. 

    —¿Para él? ¿Y tú crees que es buena idea? —seguía preguntando con tono incrédulo. 

    —No lo sé, estoy confusa. Las condiciones son buenas y es un trabajo que me atrae —intentaba explicarle—. Me apetece intentarlo, y por otro lado, no lo veo nada claro. 

    —Podías haberme avisado ayer y yo decírselo a la jefa de personal Zoe —esta vez sonaba irritado. 

    —Lo sé, lo siento, todo ha sido muy rápido, ocurrió anoche, tarde ¿Quedamos esta noche para hablar? Tengo que dejarte —le explicaba con prisas.  

    —¿Pero estás bien?  

    —Vente esta noche al apartamento por favor —le pedí.  

    —De acuerdo, a las 20:30 estaré allí.  

    —Gracias —contesté agradecida y más tranquila—. Hablamos.  

     

    Colgué rápido y me metí en la ducha, saqué el pequeño neceser de mi bolso y dejé mi pelo suelto para que se secara. Me puse de nuevo el albornoz de Ian, cogí mi bolso y bajé a la planta de abajo para vestirme.  

    —Hueles bien princesa —me susurró Ian al oído mientras me quitaba el albornoz—. Vístete o llegarás tarde.  

     

    Me puse las braguitas y el sujetador mientras él me observaba apoyado en una de las paredes del salón, seguí con las medias, que al ser de liguero daban más erotismo a la escena.  

    —Ponte los tacones —ordenó—. Mírate, te queda perfecto. Ahora el vestido. 

    —¿Cómo lo has conseguido? Me refiero a la ropa —le pregunté intrigada. 

    —Una llamada de teléfono, tallas y estilo adecuados, una buena propina y ¡voila! La magia viene a ti —dijo chasqueando sus dedos. 

    —¿Consigues todo lo que te propones Ian? —le pregunté con el vestido ya puesto.  

    —Siempre peleo por lo que quiero y no paro hasta conseguirlo—me regaló otra de sus sonrisas—. Estás preciosa, como siempre. Tú taxi te espera.  

    —¿Dónde me llevará? —no podía parar de preguntar, me sentía insegura y mientras cambiaba mis cosas de un bolso a otro, Ian me esperaba con el abrigo en la mano para ponérmelo— ¿De compras?  

    —Sí, te están esperando y a las tres te llevará a la galería donde he quedado con alguien que quiere ver la colección. Disfruta de tu día.  

    —Lo haré, nos vemos luego. 

     

    Me puso el abrigo y me besó. Duncan me acompaño fuera del patio, donde mi taxi me esperaba.  

    —Buenos días señorita. 

    —Buenos días —le saludé, pensando que lo primero que me iba a comprar sería una buena bufanda.  

    —¿Nos dirigimos donde el señor Belford ordenó? —me preguntó. 

    —Sí, por favor. 

     

    “Cómo no íbamos a hacer caso al señor Belford” pensé para mí. Ian tenía un séquito de personas a las que él ordenaba y ellos obedecían, se desenvolvía de una manera simple, sutil y eficaz entre todos ellos y les daba lo justo, en su justo momento y con su justa medida, y ahora, yo también era parte de ese grupo de personas. Por lo poco y con la rapidez con la que estaba conociendo al señor Belford, sabía que iba a indagar sobre la noche que abandoné la galería con Tina; tarde o temprano, ella aparecería de nuevo en escena.  

    Volvimos a dirigirnos a la New Town, y por la ventanilla del taxi, volví a ver las columnas grecorromanas del restaurante donde Ian se frustró y donde yo aprendí.  

    El taxi me llevó a dos tiendas, dos boutiques, donde me ofrecieron canapés, bombones, champán y agrandaron mi autoestima entre halagos y alabanzas, mientras se lo cobraban de la tarjeta de crédito de la empresa. Vestidos, zapatos, un nuevo abrigo color canela, complementos, y un par de perfumes de regalo, cortesía de la casa, para una chica a la que todos envidiaban y donde ella no acababa de situarse.  

    Me subí de nuevo al taxi que dirigía mi día.  

    —A la galería por favor —le dije.
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    El taxi me dejó en la puerta de la galería, donde justamente hacía dos días huía con Tina. Dos días que habían parecido una eternidad, donde un montón de cosas habían pasado y habían cambiado, de nuevo, la trayectoria de mi vida. 

    Ya no había alfombra roja, ni flashes, nadie abría ya la puerta, ni te ofrecían champán al entrar, tan sólo un equipo de limpieza pulía los suelos de piedra y abrillantaban los cristales de los cuadros. Al fondo, estaba Ian hablando con un grupo de personas, dejé las bolsas de la compra en una esquina cerca de la puerta y me dirigí donde estaban. Los stiletto negros marcaban los pasos en el silencio de una galería vacía e Ian se volvió a mirarme, sonreí y seguí acercándome con paso firme. 

    —Buenas tardes señores —saludé segura de mí misma. 

    —Buenas tardes Zoe —me saludó Ian acercándome hacia ellos con su mano en mi espalda—. Estos señores pertenecen a la Teviot Galery de Glasgow. 

    —Un placer conocerlos —les dije con una gran sonrisa. 

    —Van a llevarse la colección para exponerla allí el fin de semana antes de que la enviemos a Londres —prosiguió Ian.  

    —Eso es genial —respondí haciéndolos ver que entendía la situación sin tener un ápice de idea.  

    —Tomaremos medidas de los cuadros para poder trasladarlos sin problemas —dijo uno de los chicos, que parecía estar al mando del resto del equipo, y que parecía haberse dado cuenta de mi inexperiencia. 

    —Perfecto —le contestó Ian—. Tened el máximo cuidado con las obras por favor —todos asintieron—. Proceded —ordenó.  

    Cada uno se dirigió a un cuadro de los que estaba colgados y con sumo cuidado tomaron las medidas de cada uno. En el centro seguía el cuadro estrella, “Entropía”, tapado con una sábana blanca para protegerle.  

    —¿Éste no se lo llevan? —Pregunté 

    —Este no, irá directo a Londres, no podemos arriesgarnos a que se dañe y su primera presentación debe de ser en una gran galería después de esta —me contestó Ian tirando de la sabana dejando la obra al descubierto. 

     

    Me impresionó de nuevo, sus colores, el gesto de agonía y sufrimiento de esa mujer, los símbolos, el conjunto completo absorbido por esa hiedra casi indetectable, una auténtica belleza a la que Ian cuidaba como su mayor tesoro.  

    —Yo he visto esos símbolos antes —le dije tras analizar de nuevo el cuadro como si de una profesional me tratase y saber perfectamente donde los había visto. El cuerpo de Tina se había quedado grabado en mi mente con todo detalle, y esos símbolos los llevaba tatuados bajo su axila izquierda, descendiendo hasta su cintura—. ¿Son celtas? 

    —No, son runas vikingas —me contestó sin dejar de mirar el cuadro—. Una cultura luchadora y violenta. Arrasaron con gran parte de Europa y llegaron hasta Norte América, devastadores e inteligentes.  

    —Pero ella parece sufrir, parece querer escapar de algo —comenté. 

    —Quizá esté luchando —me contestó mirándome esta vez con una leve sonrisa—. Analízalo, investígalo, averigua su significado, siéntelo —agregó mientras cubría el cuadro de nuevo con la sabana—. El arte, hay que llegar a sentirlo, a vivirlo, eso es parte de tu trabajo.  

     

    En ese momento mi teléfono sonó, mi cuerpo se sobresaltó y lo busqué en mi bolso. Ian me observaba. 

    —Perdona Ian, es mi madre, tengo que cogerlo.  

    —Claro, por supuesto —murmuró girándose para tapar bien la obra. 

    Me alejé unos pasos y descolgué.  

    —¿Mamá?  

    —Zoe cariño. ¿Cómo estás? ¡Si es que no me llamas! —exclamó entre desesperación y enfado. 

    —He estado ocupada mamá, estoy bien —intenté calmarla. 

    —¿Segura? ¡Tan lejos y con el frío que hará! —exageró. 

    —Todo bien, ya estoy trabajando —le contesté para que se sintiese mejor y más tranquila. 

    —¡Eso es fantástico Zoe! ¿Qué tipo de trabajo? 

    —Pues…en una galería de arte. 

    —¡Me sorprende! ¡Es genial! —exclamó emocionada.  

    —El chico que te comenté es el dueño y me ofreció el trabajo. Estoy aprendiendo, poco a poco, y me gusta.  

    —¿El chico o el trabajo? —preguntó con su ironía habitual. 

    —¡Mamá! No empecemos por favor.  

    —¡Vale, vale! Está bien, me alegro por ti —se resignó. 

    —Ahora debo irme mamá, estoy trabajando —le dije para que la conversación no derivase en lo que realmente sentía y que ella no notase mi confusión.  

    —Cuídate mucho cariño, te echo de menos  —me dijo. 

    —Tú también mamá. Te llamaré pronto y hablamos con más tiempo. ¿De acuerdo? 

    —Claro, hablaremos pronto, cuídate y llámame —parecía suplicar antes de colgar.   

     

    Colgué el teléfono sabiendo que no le había contado toda la verdad, suspiré y noté mis ojos llorosos. Entendía su preocupación pero sabía, que ella nunca  entendería lo que yo estaba viviendo.  

    Me giré y me topé de bruces con Ian.  

    —Me asustaste —le dije en castellano. 

    —¿Estás bien? —Preguntó abrazándome e ignorando el cambio de idioma— ¿Tu madre está bien?  

    —Sí, la verdad, es que está preocupada —rectifiqué—. Me echa de menos. 

    —Es normal e irremediable —dijo sujetando mi cara para mirarle—. Ahora tienes tu vida y para los padres es complicado entenderlo. 

    —Ella está muy sola allí, tan sólo llevo fuera una semana y me duele que esté mal —mis ojos dejaron salir las lágrimas esta vez—. Espero que pronto empiece a sentirse mejor.  

    —Seguro que sí —contestó borrando las lágrimas de mis mejillas—. La vida sigue y tú has elegido esto —me besó y me miró fijamente por unos instantes—. ¿Cómo han ido las compras? ¿Te han tratado bien?  

     

    Cambió de tema pasando por alto mis lágrimas y mi estado de ánimo. Pensé que lo hacía para no removerlo más y que no me sintiese peor, para hacerme olvidar y que me centrase en mí, aunque, tampoco pude evitar pensar, que no le importaba, y que su falta de empatía se plasmaba cada día en pequeños instantes que se escondían entre regalos, sonrisas y falsas apariencias; aun así, olvidé la conversación con mi madre y me centré en él, ya que no debía pasar por alto, que el señor Belford era ahora mi jefe, mi amante y mi dueño. 

    —Sí, han sido muy amables y atentas —le dije quitando la humedad de mis ojos sin dañar el maquillaje—. Esta noche me gustaría ir a mi apartamento y organizar las compras.  

    —Claro. ¿Quieres que luego te recoja para cenar? —preguntó. 

    —Ian, me gustaría quedarme hoy tranquila en casa y descansar. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó de nuevo perplejo por mi respuesta. 

    —¡No! ¡Claro que no! —le respondí agarrándolo cariñosamente— Tan sólo quiero organizar la ropa y tenerlo todo listo.  

    —Puedes hacerlo en mi casa Zoe —contestó—. Ya hemos hablado de esto.  

    —Ian, mañana hará una semana que llegué a esta ciudad y no me parece que irnos a vivir juntos sea la mejor elección —argumenté creyendo que lo entendería y se daría cuenta que era una locura sin sentido—. Es precipitado, aún no nos conocemos lo suficiente. 

    —De acuerdo, organízate este mes y el que viene, a comienzos de año te mudas.  

    —Ian, no lo entiendes… 

    —¿Entender qué? ¡Zoe, no tiene ningún sentido! Ya lo hablaremos con más calma. ¿De acuerdo? Deberías ir avisando a tu casera, ya te dije que si hay algún problema yo pagaré los meses restantes.  

    —¡No es por el dinero! ¡Es por mí! —le grité dando un paso atrás y elevando mis brazos— ¡Eres tú quien no lo entiende! 

    —Zoe… 

    —¡No todo es dinero Ian! —volví a gritar. 

    —¡Zoe, cálmate!  

    —Perdóname —le dije bajando la voz al ver como él elevaba la suya—. Necesito mi espacio, tan sólo quiero que lo entiendas.  

    —Está bien —contestó—, vete a casa, relájate.  

    —Gracias —le dije agachando la mirada para luego darle un beso en la mejilla—. Me alegro que lo entiendas.  

    —No lo hago Zoe, pero no creo que tu actitud ahora mismo sea buena para el negocio. Mañana retomaremos.  

    —Claro —respondí bajando de nuevo la mirada ante la rudeza de su voz y el gesto de su cara—. Mañana.  

    —Te llamaré a primera hora de la mañana para que te prepares, iremos de comida al Balmoral Hotel, parece que Anthony quiere hacer una nueva oferta que se amolda a nosotros, tal y como yo decía.  

    —Me alegro, estaré lista. Mañana nos vemos —sin importarme la maldita oferta. 

     

    Me giré para recoger las compras que había dejado en la misma esquina donde también había hablado con mi madre. Tiré el teléfono a una de las bolsas y me dispuse a irme.  

    —¡Zoe! —me llamó. 

     

    Me volví a girar hacia él, con la esperanza de un abrazo, un te quiero, una sonrisa conciliadora, una caricia en silencio, un beso, un lo siento, algo que me reconfortara, una señal para darme cuenta que yo le importaba.  

    —No vuelvas a gritarme jamás —me dijo.  

    —No lo haré Ian —le contesté sin apenas inmutarme.  

    Volví a girarme para abandonar la galería, por segunda vez huía de ella. La primera vez que lo hice, ya me avisaron de que esto iba a suceder y yo no quise escuchar, no lo veía, no me daba cuenta, de que yo sola, me estaba adentrando en una cárcel de oro. Tina me lo advirtió, ella me avisó y no quise escucharla.  

    “Ian controlará hasta el aire que respiras” me dijo.
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    Me había pasado el día entre taxi y taxi recorriendo la ciudad al antojo de Ian. Al menos, el último taxi a casa lo había pagado yo, lo que me hizo sentir independiente de una manera ridícula.  

    A quienes les contara mi día, seguramente me envidiasen, podían pensar y creer que era una niña mimada, al lado de un hombre que se lo concedía todo, tan sólo era porque no se daban cuenta del precio que me tocaba pagar mientras ellos me juzgaban, pero lo había decidido yo y por alguna razón que no llegaba a entender, no podía pararlo. ¿Cómo había podido llegar a esta situación sin apenas darme cuenta? ¡Yo, Zoe García! En una semana había perdido mi independencia personal e incluso mi dignidad. ¿Qué me estaba ocurriendo? Todo eran contradicciones. La conclusión, después de dar mil vueltas buscando un porqué, era meramente sexual. ¡Puro sexo! Estaba enganchada a un placer con el que yo permitía que me humillaran, controlaran y maltrataran. No me reconocía, me avergonzaba, me daba asco mi manera de actuar y a pesar de todo no quería parar y deseaba poder convertirme en esa mujer que lo tiene todo con tan sólo complacer, olvidándome de mí misma, pero no podía y debía acabar con todo este caos. Estaba confundida y enfadada. 

    No iba a firmar ningún contrato, era una sentencia a cumplir, no era buena idea y tenía claro que no lo iba a aceptar, debía zanjar la situación de una vez por todas.  

    Asistiría a la comida en el Balmoral Hotel y cuando Ian firmase el acuerdo con Anthony y se sintiese victorioso y con la situación controlada, yo le anunciaría mi decisión: no iba a trabajar para él y dejar de vernos sería la mejor opción.  

    Tenía ganas de poner la chimenea, darme una buena ducha, ropa cómoda y esperar a  Antonio con una copa de vino y un paquete grande de patatas fritas. Necesitaba hablar con él, desahogarme, contarle lo sucedido, y a pesar de estar segura de no querer seguir en esta locura estúpida, me asustaba la reacción de Ian, el desenlace.  

    Y luego estaba Tina, tenía que hablar con ella y disculparme, ella me lo advirtió, acertó y no fue al azar. Necesitaba indagar y saber qué había pasado entre ellos, que me contara su historia, su guerra, su desamor o su lucha de poder, necesitaba saberlo, necesitaba verla. Cabía la posibilidad de que ella ya no quisiese verme, después del último encuentro, las cosas no acabaron bien entre nosotras y la eché de mi vida, creyendo que la que escogía junto a Ian era mejor. La dejé ir, cara al mundo, a mi mundo, no quedaba bien, era incorrecto moralmente. A día de hoy, sólo ella me ha hecho estremecer con tan sólo sentir su aliento en mi cuello.  

    Lo que creemos correcto, no siempre se ajusta a uno mismo, y lo diferente, lo raro, lo incorrecto, marca tu vida y te hace más fuerte, aunque no puedas compartirlo. Nos gusta el riesgo, lo extraño, lo opuesto, lo original y distinto, la adrenalina que provoca. Yo no peleé por complacerme a mí, me aferré a la sumisión para complacer a los demás, pero me gustaba, ese placer me atrapó anulándome y dejándome fuera de control. De nuevo, debía tomar las riendas de mi vida, empezar de cero y guiarme por sentimientos de verdad, los míos. Tenía que retomar mi aventura y disfrutarla sin ataduras, reproches o miedos, ponerme de nuevo en pie y pelear por mí.  

    Abrir la puerta del apartamento fue como entrar en mi terreno, en mi mundo, en mi espacio personal. Respiré hondo y arrojé las bolsas al suelo y mi bolso al sofá, colgué el abrigo en una de las sillas de la barra americana y me quité los tacones. El apartamento estaba helado, encendí la chimenea, que aunque no era tan espectacular como la de Ian, me proporcionaba un bienestar y una relajación que él, nunca había conseguido darme.  

    Me duché, me puse cómoda, recogí las compras mientras pensaba que quizá ya no iba a tener la oportunidad de estrenar esos vestidos y que lo mejor sería devolvérselos a Ian. Luego me acordé que había dejado mi ropa en su casa, al menos había recuperado mi abrigo negro.  

    Antonio aún tardaría un rato en llegar y yo ya estaba lista para tomarme mi primera copa de vino y abrir el paquete de patatas. 

    No sé porqué, me acordé del cuadro y de los símbolos que aparecían en él. ¿Por qué Tracey dibujó en su cuadro principal los símbolos que Tina tenía tatuados? ¿Qué significado tenían? Me levanté y cogí la tablet. Entre los papeles del piso que me había dejado Maggie estaba la clave de wifi del apartamento, la introduje en la tablet y escribí en el buscador:  

    “RUNAS”  

    Un montón de páginas aparecieron en la pantalla, historias, leyendas, estudios, teorías, … Yo sólo necesitaba su significado y buscando, encontré una página que parecía mostrármelo. Veinticinco runas, un antiguo oráculo, utilizadas por guerreros que se dirigían a la conquista, usadas para poesía, incluso documentos legales, y cada una de ellas con un significado propio e individual. Intentaba recordar exactamente las que aparecían en el cuadro, las que Tina llevaba en su piel.  

    —Vamos, vamos —me dije dando un buen trago de la copa de vino.  

     

    Busqué un bolígrafo y papel en la cocina, mirando entre los veinticinco símbolos intentaba encontrar los cuatro que yo que quería y me dispuse a dibujarlos. 

    Las descripciones eran confusas, intentaba unir unas con otras para crear un significado conjunto que yo no podía entender. Me centré tan sólo en las cuatro que yo necesitaba y por el orden en que estaban dibujadas en el cuerpo de Tina, de arriba a abajo.  
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    —El yo, fertilidad, guerrero y progreso —murmuré al escribir al lado de cada una la descripción corta.  

     

    Todo parecía un sin sentido, pero en el fondo sabía, que esos símbolos significaban algo para ellas.  

    Llamaron a la puerta y salí de mi papel de Sherlock Holmes. El tiempo había pasado rápido y Antonio ya había llegado.  

    —¡Hey Cenicienta! ¿Cómo estás? —me preguntó dándome un abrazo enorme que acogí con necesidad—. El portal estaba abierto —me dijo. 

    —Me alegro de verte Antonio, tengo que hablar contigo. ¿Una copa de vino?  

    —Si por favor, creo que lo vamos a necesitar. ¿Verdad? —me contestó quitándose la chaqueta y la bufanda—. Tu vida es agotadora Zoe.  

    —Lo sé… —le contesté con una mueca de agobio y dándole una copa de la cocina. Nos sentamos en el sofá y le serví—. Tengo que dejar a Ian —espeté. 

    —¿Ya? Yo no te entiendo Zoe. ¿Ahora qué ha pasado? ¿Y ese trabajo que te ofreció? —me dijo elevando los hombros sin entender nada y sorbiendo el vino de la copa al mismo tiempo que cogía una patata del paquete—. Te llevas unos jaleos que no son normales. No acabo de entenderte. 

    —¡Lo sé! ¡Lo sé! ¡Me he equivocado! La cagué Antonio. Pensé que era un buen tío y ha resultado ser un controlador y un sádico. 

    —¿Qué? —Exclamó casi escupiendo el vino de su boca— ¡No jodas Zoe!  

    —Bueno, no sé… Le gusta ponerme bolsas en la cabeza y controlarlo todo y… 

    —¿Pero eso va en serio? Zoe, en una semana te has follado a dos personas muy raritas en sus gustos.  

    —¡Pues nada, espero que la tercera sea más normal! —contesté enfadada por el comentario, levantándome del sofá y poniéndome frente a una de las ventanas. 

    —¡Hey! No te enfades conmigo, pero tienes que admitir que tu elección ha sido horrible. Tienes que salir de este círculo en el que te has metido, estás perdiendo el tiempo, llevas aquí un semana y… Esto no es lo que tú quieres, no es a lo que has venido. 

    —Ya lo sé…estoy en un lío… 

    —¿Lío? ¿Por qué? Tú eres libre para dejar una relación cuando quieras. ¡Vamos Zoe, llevas días con él! Ni siquiera se puede llamar relación. 

    —Tú no le conoces Antonio, no sé cómo va a reaccionar, es un manipulador nato y yo me he dejado convencer —volví hacia el sofá con la copa ya vacía—. Mañana hay una reunión en el Balmoral Hotel con uno de sus socios, creo que llegarán a un acuerdo, aunque se odian —me senté junto a él y me serví vino de nuevo—. Es ese cuadro, ese cuadro oculta algo.  

    —¿De qué estás hablando? ¿El cuadro de Tracey? —volvió a preguntar sorprendido.  

    —Tiene los mismos símbolos que Tina tiene tatuados, son runas vikingas. Mira —le dije cogiendo la tablet y mostrándoselas—. Seguro que tiene algo que ver. ¿Por qué esos símbolos?  

    —Zoe, me estas acojonando. ¡Es un cuadro! Igual les gusta ese tipo de tatuajes, esa cultura. ¡Vete tú a saber!  

    —¡No! ¿Recuerdas la discusión que tuvieron Tina e Ian en la galería? ¿No te parece extraño?  

    —La gente discute, igual simplemente no se gustan, no se caen bien —me contestó intentando buscar una razón coherente a mis sospechas, mientras volvía a llenar su copa—. ¿Tú no discutes con nadie?    

    —Sí, pero no el gran día de mi hermana y con su jefe. ¡Ella me avisó, Antonio! —exclamé— Me dijo exactamente como Ian se iba a comportar conmigo, me aconsejó que me alejara.  

    —¡Joder, porque te la estabas tirando a ella también! Tina va y se entera de que estás con este tipo y ella no lo traga. Escucha, me parece algo normal, se llama despecho —me dijo cogiendo mi mano—. Aléjate de él y olvídalo, y ya puestos, también de Tina. ¡Empieza de nuevo o te volverás loca!  

    —Quizá tengas razón —le dije cabizbaja e intentando resignarme.  

    —¡Claro! —me contestó sonriendo.  

    —Mañana hablaré con él y acabaré con todo esto. No puedo seguir así —le confirmé.  

    —¡Genial! Vuelve a comenzar. Hablaré de nuevo con la jefa de personal del hospital, veré que puedo hacer.  

    —De acuerdo —le dije abrazándolo fuertemente—. Gracias.  

    —¿Pedimos pizza? —preguntó sonriendo pícaramente—Y me vas contando lo de la bolsa… 

    —¡Ah no! ¡Eres un morboso! —le dije golpeando su brazo entre risas. 

     

    Él era el único amigo que tenía de verdad.
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    Domingo anterior en Belford Galery. 

     

    —¿Ya te vas? —le preguntó Ian mientras se dirigía a la puerta de salida.  

    —Ya he visto suficiente Ian —le contestó sin apenas mirarle a la cara—. Ya tienes tu caramelito y a toda esta gente chupándote el culo, como siempre rodeado de ignorantes con dinero y mediocres a los que utilizar. 

    —Vamos Tina, deberías alegrarte por tu hermana y dejar todo ese rencor y esa estupidez a un lado —le dijo acercándose más a ella y mirando alrededor para que nadie notara la tensión entre ellos—. Además, es injustificado. Hoy es el gran día de Tracey, su presentación en sociedad, no se lo jodas —le susurró al oído.  

    —¡Vamos Ian! Yo jamás haría eso, a quien quiero hundir es a ti —contestó Tina entre dientes, con media sonrisa y cada vez más tensa. Sus caras estaban a punto de tocarse entre ellas—. Acabar con tus apariencias, con esa sonrisa letal y con esa falsa imagen de caballero escocés. Quiero que la persona que mató a mi padre se hunda y no se levante. 

    —¡No digas estupideces! No voy a permitir este tipo de acusaciones absurdas. Todo el mundo sabe que tu padre murió de un ataque al corazón. 

    —¡Por tu culpa! —le gritó— Tú se lo quitaste todo, su galería, su dinero. ¡Incluso a su hija! Jugaste con él a tu antojo como haces con todo. Manipulaste, controlaste y conseguiste lo que querías con mentiras y falsos contratos que nunca llegaron.  

    —¡Eres ridícula! Sabes perfectamente que eso no es cierto. Intente ayudarle Tina, lo iba a perder todo de todas formas y yo busqué una salida.  

    —¡A tu conveniencia! —exclamó de nuevo. Ian no podía dejar de mirar alrededor por si alguien los observaba— Él confió en ti y tú te quedaste con su vida —volvió a decirle sobrepasada por la rabia.  

    —¡Si no era yo, hubiese sido otro! Estuve a su lado hasta el final, le aconsejé, le di mi opinión, y él tomó la decisión final. Escúchame Tina —le intentaba explicar agarrando sus hombros—, tu padre también era importante para mí, fue la persona que me ha convertido en lo que soy. Él ya no podía lidiar con la galería, las deudas iban a hacer que lo perdiese todo, incluidas las obras de Tracey, yo sólo lo salvé y a vosotras dos, también.  

    —¿A nosotras? —le contestó enfurecida y apartando sus manos— En cuanto firmó se lo arrebataste todo por un puñado de libras y lo vendiste, no nos diste la oportunidad de recuperarlo y eso lo mató. ¡Fuiste tú, quien acabó con él! —sus ojos intentaban contener sus lágrimas, cada vez era más complicado conseguirlo— ¡Lo engañaste! No vuelvas a tocarme Ian, yo a ti, no te debo nada. Tú te pudres en tu riqueza y nosotras en la rabia de saber que nos lo robaste todo. ¡Eres basura!   

    —Cielo, eres una ignorante y una arrogante desagradecida. Tu hermana no sería nadie sin mí, está a mi lado y me tiene plena confianza, ahora somos un equipo. Tu padre estaría orgulloso de ella. ¿No crees? —la preguntó mientras agarraba su brazo. Tina se zafó dando un fuerte tirón, sonrió con esa arrogancia de la que era acusada y echó un paso atrás. Su cara mostraba odio, rabia y ganas de lucha por recuperar lo que ella creía que era suyo.  

    —Eres un hijo de puta Ian. Puede que yo ya no pueda recuperar lo que era mío, pero te veré caer frente a mí.  

    —¡No digas tonterías! —se carcajeó mirándola con pena. 

    —Mira tus espaldas, yo siempre estaré ahí, observándote, y cuando caigas, seré yo quien te pise.  

     

    Tina le dio la espalda dispuesta ya a marcharse. 

    —¿Me estás amenazando? ¡Estúpida zorra! 

    —No, tan sólo te cuento lo que va a pasar —se giró y tras dar tres pasos se dirigió de nuevo hacia él—. Por cierto, veo que tienes chica nueva —le dijo.  

    —Eso es mi vida privada Tina, no es de tu incumbencia.  

     

    Tras una leve sonrisa y mirada pensativa, volvió a darse la vuelta y se marchó. Sabía que era una batalla difícil de ganar pero no podía dejar de intentarlo.  

    Se acabó de atar lo botones del abrigo y salió de la galería, volvió a cruzar la alfombra roja empapada por la lluvia, corrió hacia la fila de taxis negros que esperaban frente a la puerta y se subió al primero. 

    —A Portobello por favor, frente al club de golf. 

    De repente notó que alguien golpeaba la ventanilla de atrás.  

    —¡Pare! ¡Un momento!  

     

    Abrió la puerta del taxi.
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    La noche fue divertida y Antonio se quedó a dormir. Comimos pizza, patatas fritas, chocolate y nos bebimos casi dos botellas de vino, lo que nos hizo hablar, llorar, reírnos y tomar decisiones que no recordaríamos a la mañana siguiente. Me desperté por el ruido de la lluvia en la ventana e intenté recordar cómo había llegado a mi cama, el alcohol nunca me sentó bien.  

    Eran casi las nueve, la hora perfecta para un buen café que me acabara de espabilar.  

    —¿Qué hora es? —preguntó Antonio desde el sofá al oír la cafetera. 

    —Hora de levantarse dormilón. ¿Quieres un café?  

    —Por favor… —balbuceó tirándose del sofá—. Necesito una ducha.  

    —Me ducho yo primero —le contesté riendo—. Así me voy preparando. ¿Has visto mi teléfono?   

    —Junto a la tele —señaló desperezándose.   

    —No me apetece nada juntarme con esa gente otra vez, ¿sabes? —le comenté mientras enchufaba el teléfono para cargarlo y él cogía su taza de café— Espero que acabe pronto.  

    —Ya verás como sí. ¿No tienes galletas? —preguntó buscando por los armarios. 

    —En la alacena. Voy a la ducha.  

     

    Intentaba montar en mi cabeza el monólogo que le iba a recitar a Ian, como si de un ensayo de teatro se tratara, uniendo las frases, midiendo las palabras, pero al final se agolpaban entre sí aumentando mi ansiedad. No tardé en salir del baño y antes de que entrase Antonio, me maquillé para dar un tono más rosado a mi rostro resacoso. 

    —¡Antonio! Ya puedes entrar —le grité envolviéndome en una toalla y pensando que ponerme frente a mi armario—. ¡Me secaré el pelo en la habitación! 

    —Hola princesa. ¿Has descansado?  

     

    Me asustó su voz y verle frente a la puerta de mi habitación. Ian estaba en mi apartamento, impecable con su traje y su sonrisa, su mirada me devoró traspasando la toalla que me cubría.  

    —No te esperaba tan pronto. En nada estaré lista —le dije nerviosa y con temor—. No tardaré. 

    —¡Tranquila! Aún tenemos tiempo, la comida es en dos horas —Se acercó hacia mí y jugueteó con mi toalla— Al menos dame un beso de buenos días, ha sido triste levantarme sólo —ironizó, me besó y me abrazó.  

    Tenía la sensación de que algo no marchaba bien, Ian estaba especialmente cordial y estaba segura de que no le había gustado ver a Antonio en casa.  

    —¿Y Antonio? Anoche bebimos un poco y se quedó en el sofá. Se hizo tarde, ¿sabes? —no podía evitar excusarme dándole explicaciones innecesarias. 

    —He visto las botellas en la cocina, y las cajas de pizza —me quitó la toalla besando mis hombros— Comida basura y alcohol… ¡Eso es de clase baja Zoe! —exclamó en modo reprimenda. 

    —Ian, Antonio está en el salón, déjalo ya. No me siento cómoda.  

    —Antonio se ha ido —dijo parando en seco y mirándome fijamente—. Le expliqué que tenías una reunión importante y como buen amigo se marchó para no molestar, así que no tienes por qué preocuparte princesa —acarició mi cuello y volvió a mirarme—. Estamos solos, tú y yo, y tú no llevas ropa. 

    —¡Vale ya Ian! —le dije enfadada cogiendo la toalla del suelo. 

    —¿Perdona? No te entiendo —preguntó falsamente perplejo. 

    —¡Esta es mi casa y Antonio es mi amigo! No deberías haberle dicho que se fuese, ni siquiera me he despedido de él. 

    —Zoe, estás en tu casa, con un hombre, medio desnuda, después de una noche de borrachera, donde no tengo ni idea de lo que ha sucedido —volvió a quitarme la toalla. Yo echaba un paso atrás y él cada vez estaba más cerca de mí—. ¿Qué quieres que piense princesa? Cualquiera pensaría mal. 

    —No digas tonterías, tú sabes que a Antonio no le gustan las mujeres.  

    —No te puedes fiar de nadie —alegó apartando mi pelo y agarrando suavemente mi cuello—. Y tú eres mía. ¿Recuerdas? —su mano cada vez me apretaba más. 

    —¡Qué estás haciendo! —repliqué intentando zafarme y acabar con todo aquello. 

    —Déjate llevar —susurró acorralándome entre la pared y la cómoda—. Tenemos un trato. ¿Lo has olvidado?  

    —Ian por favor… no sigas —le supliqué.  

    —Cierra los ojos —ordenó.  

    —¿Por qué? ¿A qué estás jugando?  

    —¡Venga! Confía en mí —sonrió soltando mi cuello y buscando algo en su bolsillo— ¡Ciérralos!  

     

    Cerré los ojos lentamente y con miedo, había llegado un momento en que no sabía de lo que Ian podía ser capaz. Me sentía como un pequeño animal presa de alguno más grande, acorralada, indefensa y frágil, y que en cualquier momento podía ser atacada.  

    Sentí de nuevo sus manos en mi cuello, eran suaves pero ya no me hacían sentir nada. Algo más frío rozó mi piel. 

    —¡Ya puedes abrirlos! —exclamó— mírate. 

    —Es preciosa… —le dije viendo mi reflejo desnudo en los espejos del armario, una gargantilla de oro con piedras rojas como los rubíes decoraba mi escote—. No era necesario… Ian yo… 

    —Hoy debes estar preciosa —contestó agarrando mi cuerpo desnudo por detrás y observando nuestro reflejo—. Olvidemos lo que ha pasado aquí hoy, no volverá a pasar.  

    —¿Qué quieres decir? —pregunté sin poder girarme.  

    —Nuestra vida juntos ha empezado y tendrás que cambiar algunas cosas de tus hábitos —me giró hacia él—. Ahora, tu rumbo ha cambiado y tendrás nuevas amistades y compromisos. ¿Me entiendes?  

    —¿Me estás pidiendo que deje de ver y hacer cosas con mis amigos?  

    —¡No son tus amigos, apenas los conoces! —dijo elevando la voz y con una mueca de extrañeza.  

    —¡Antonio sí lo es! ¡Y Nora, y Brian! Si es como tú dices. ¿En qué lugar estás tú? —solté sus manos de mi cuerpo, me quité la gargantilla que dejé en la cómoda y abrí el armario para coger ropa interior. Ian me miraba en silencio, como solía hacer cuando algo no le gustaba de mi actitud, como el amo que mira a su perro y con tan sólo esa mirada consigue su sumisión— Esto no puede seguir así Ian —proseguí mientras me ponía la ropa interior ante su atenta mirada—. ¡Esto es un error! ¡Quieres convertirme en algo que no soy! Quiero seguir comiendo pizza, y bebiendo vino con mis amigos, hablar y disfrutar con ellos, irme a un pub, relajarme y no sentir que cada cosa que hago está mal —me movía por la habitación cada vez más enfadada y nerviosa, pero él seguía sin decir nada—. Espero que me entiendas Ian ¿Me entiendes? 

    —Estás nerviosa, nada más —contestó fríamente y colocándose la chaqueta del traje mientras se miraba en el espejo.  

    —¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? ¡Te estoy hablando! —le grité acercándome a él.  

     

    En un sólo instante todo se volvió confuso, fue rápido, pero removió todo mi cuerpo haciéndolo caer sobre la cama. Intenté levantarme, me sentía mareada. Ian seguía de pie junto a mí, y aunque borroso, le vi observándome inmóvil. Me erguí como pude y me senté en el suelo, mi mejilla izquierda estaba dolorida por el bofetón que Ian me había propinado, la acaricié con mis dedos y sentí el calor que desprendía por el golpe.  

    —No entiendes nada Zoe —le oí decir.  

     

    Me levantó del suelo por el pelo y me dirigió hacia el baño de la habitación. Abrió el chorro de la ducha y me metió debajo, grité cuando el agua helada caía por mi cuerpo. Intenté salir, pero él no me dejó. 

    —¡Ian por favor!  

    —¡No Zoe, por supuesto que no entiendes nada! ¡Todo esto es por tu culpa! Ahora te vestirás. ¿De acuerdo? Te pondrás la gargantilla e iremos a esa comida a cerrar el acuerdo. ¿Está claro? ¡Contéstame! —gritó cerrando el chorro de la ducha y poniendo mi cara frente la suya—¿Está claro?  

    —Sí… —contesté conmocionada y aturdida.   

    —Ahora sécate y vete a vestirte, ya te he dicho antes que debes estar preciosa —arrancó la toalla colgada en la pared y me cubrió con ella—. En una hora debemos estar allí. Dejaré que te vistas tranquila.  

     

    Salió del baño y oí como cerraba la puerta de la habitación. Apreté la toalla fuerte para intentar entrar en calor pero no lo conseguí y me metí de nuevo en la ducha, ni siquiera el agua caliente me reconfortó.  

    Ahora, sólo tenía que salir de ese mal sueño.
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    Me maquillé de nuevo y tapé la rojez del golpe, sequé mi pelo y lo dejé suelto para tapar mi mejilla, escogí uno de los vestidos que había comprado, el negro, y puse la gargantilla en mi cuello. Tacones, el abrigo color canela y un estado de ánimo desecho y triste.  

    Era difícil abrir esa puerta, un solo paso para enfrentarme a mi pesadilla. Respiré hondo y salí. 

    —Zoe, estás muy guapa, déjame ver tu vestido —me dijo dejando una taza de café en la mesa y abriendo mi abrigo—. Te queda genial ¡Vámonos o llegaremos tarde!  

    —Claro —le contesté cabizbaja abrochando mi abrigo de nuevo.  

    —Siento lo ocurrido princesa, ¡estabas fuera de sí! Lo hablaremos luego, ¿vale? —me agarró por los hombros, besó mi cabeza y salimos.  

     

    Abandoné mi guarida. 

    Un taxi privado nos esperaba.  

    —Esta noche te recompensaré —me dijo al mismo tiempo que mis ojos se inundaban y mi alma rota asimilaba lo ocurrido. Él agarraba mi mano y yo, con la mirada perdida, me hacía cada vez más diminuta—. Te llevaré a un lugar especial, romántico y pasaremos allí la noche. ¿Qué te parece? Te encantará.  

    —Claro —Volví a contestarle sin mirarle.  

    —Ahora, hay que dejar los problemas personales a un lado y sacar tu faceta profesional. Verás que…  

    —¡Si Ian! —contesté no dejándole acabar la frase— Así será.  

    —Eso espero —me dijo sonriente agarrando mi barbilla y haciendo que lo mirara, acarició mi mejilla dolorida con la misma mano con la que la había golpeado—. Ya hemos llegado princesa.  

     

    El Balmoral hotel era un edificio impresionante al comienzo de Princess Street, ya lo había visto en varias ocasiones, sin imaginarme que yo pudiese cruzar su majestuosa puerta hasta su colonial hall blanco adornado con grandes alfombras y plantas. Era Una verdadera belleza en una situación verdaderamente horrible. 

    —Señor Belford, señora —nos recibió un hombre trajeado con pantalones y chaqueta en tartán verde—. Les esperan en el bar.  

     

    Le seguimos a una de las salas adyacentes, era un bar elegante, más moderno de lo que el edificio se mostraba por fuera. Tenía grandes ventanales y aun así, en cada mesa había una vela y todas ellas desprendían un aroma suave y dulce que te envolvía según entrabas.  

    El hombre del traje a cuadros nos dirigió hacia el fondo donde tres personas ocupaban una mesa. Todos se alzaron cuando llegamos, Anthony, Ralph y Tracey. 

    —Ian, me alegra verte de nuevo —le dijo Anthony estrechando su mano fuertemente—. Zoe, un placer —me saludó. 

    —Igualmente —contestó Ian con gesto serio y mirando a Tracey sin entender su presencia. Yo me limité a sonreír—. Me alegro de que hayas cambiado de parecer Anthony. No te esperaba aquí Tracey —le dijo. 

    —Ya que se trataba de mis obras y Anthony me comentó su propósito, pensé que mi presencia se agradecería —comentó—. Me gusta estar al tanto de mis cosas, lo entiendes, ¿verdad?  

    —Por supuesto, tomemos algo y charlemos. Ralph. ¿Cómo estás? —se alejó de nosotras dando su abrigo al hombre que nos había acompañado, que también recogió el mío y abandonó el bar cerrando las puertas tras él. 

     

    A Ian, no le había gustado la escena y la sensación de falta de control le había puesto nervioso.  

    Me tapé la mejilla con el pelo bajo la atenta mirada de Tracey que aún estaba a mi lado, ellos ya se habían sentado en la mesa frente al ventanal. 

    —¿Cómo estás? —la pregunté a falta de algo mejor. 

    —No te esperaba aquí Zoe. ¿Qué demonios haces aquí? —inquirió con su falta de simpatía habitual— No pintas nada en esta reunión.  

    —Estoy trabajando Tracey, trabajo para Ian —le contesté en el mismo tono en que ella me había hablado a mí—. No me digas lo que debo hacer.  

    —Eres una insensata Zoe, no deberías estar aquí. Búscate otro trabajo —susurró en mi oído—. Bonito collar —agregó.  

     

    Su personalidad era arrogante y orgullosa, como la de Tina, la diferencia es que a Tina le gusté de algún modo y a Tracey, nunca le hice gracia.   

    Se dirigió hacia la mesa y se sentó frente a Ian y Anthony, junto a Ralph, dejando una silla vacía a su lado. Yo los observaba inmóvil, sin saber aún, si sentarme o salir corriendo y escapar. Ian me miró sin entender qué estaba haciendo aún de pie, Anthony chasqueó sus dedos a uno de los camareros y Ralph jugueteaba con su copa de whisky haciendo chocar los hielos entre sí, a la vez que escuchaba la conversación banal entre los dos machos alfa. Tracey, simplemente estaba allí. Me senté en la silla vacía.  

    Tres camareros se acercaron a la mesa y nos sirvieron champán y canapés.  

    —Tracey me ha comentado que se llevan las obras a Glasgow —comentó Anthony mientras nos llenaban las copas y uno de los camareros prendía fuego a una especie de pastel. 

    —Teviot Galery es una buena galería para impulsar la colección, muchos compradores de arte la visitan —dijo Ralph dando un toque positivo a la elección de Ian—. Es un buen referente en Glasgow. 

    —Así es, estarán allí el fin de semana y luego viajaran directos a Londres —le explicó Ian mirando al camarero que untaba el pastel ya sin fuego, en finos biscotes de pan. Cogió su copa de champán, respiró hondo y dio un buen trago—. Anthony ¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó.   

    —Sigo queriendo la colección Ian —le dijo con una pequeña sonrisa—. Quiero todas las obras.  

    —Ya hemos hablado de eso y sabes mi respuesta —Ian se revolvió en su silla y bebió de nuevo—. Es mi colección y yo la controlo.  

     

    Cogí mi copa y bebí más de la mitad de un solo trago, Ian me miró, y de otro trago me bebí el resto. El camarero volvió a servirme.  

    —No, no, no, el control es de Tracey, ella es la artista —le argumentó Anthony mirando a Tracey y elevando la copa. Ella respondió de la misma manera con la suya casi vacía —. La artista debe tener el control.  

     

    La pelea de gallos se volvía cada vez más tensa e Ian ya se había dado cuenta de que la presencia de Tracey ocultaba algo. Ella se sentía fuerte, y sonreía sin decir palabra a cada comentario de Anthony, realmente parecía estar disfrutando. Se apartaba el pelo constantemente y al hacerlo vi su tatuaje en la parte interna de su muñeca izquierda, Tracey tenía las cuatro runas que aparecían en el cuadro, las mismas que Tina tenía tatuadas. Se percató de mi observación.  

    —¿A qué estás jugando? ¿A qué jugáis los dos? —exclamó Ian irritado— ¿Tú tienes algo que ver con esto Ralph? 

    —No Ian, en absoluto —le contestó con su apoyo incondicional.  

     

    Se abrió la doble puerta del bar y el mismo hombre de traje peculiar, entró de nuevo seguido por una mujer a la que dirigió a nuestra mesa, sus tacones rompían el silencio de un bar prácticamente vacío. Ella me miró extrañada y yo quise que la tierra me tragara. ¿Qué hacía Tina en esa reunión?   

    —Buenas tardes señores —saludó mientras se desprendía de su abrigo—. Tracey, Zoe, me alegro de veros. Disculpadme por llegar tarde —nos dijo dejando una carpeta en la mesa y cogiendo uno de los biscotes de la bandeja.  

    —¿Y tú qué cojones estás haciendo aquí Tina? —preguntó Ian poniéndose de pie y agobiado— Zoe, nos vamos —me dijo como el amo que ordena a su perro.   

    —Vaya educación la tuya —le contestó Tina aún masticando y mirando lo untado en el pan, quizá para descubrir qué era lo que se había comido—. Te he traído unos papeles que necesitamos que firmes.  

    —No hay ningún acuerdo Tina, por lo tanto, nada que firmar —le dijo riéndose arrogantemente.  

    —¡Oh sí! ¡Claro que lo hay estúpido cabrón! 

    —¡Tina! —le recriminó Anthony— No es necesario.  

    —Es cierto —chasqueó los labios y se quedó pensativa unos segundos—. No perdamos aún las composturas.  

    —Ian, siéntate por favor —le dijo Tracey en un tono más cordial e invitando a su hermana a que también lo hiciese—. Nuestra relación profesional acaba hoy aquí.  

    —¡Pero eso no es posible! —le dijo Ian enfurecido y no dejándole proseguir— ¡Tenemos un contrato juntos! Yo te he encontrado las galerías que te quieren exponer y he acordado su precio —los nervios le sobrepasaban y sus brazos hacían todo tipo de movimientos para marcar más el énfasis de sus palabras—. ¡Son las mejores galerías del país! Yo te he creado Tracey y debes cumplir tu contrato conmigo.  

    —Escúchala —comentó Anthony rellenándose el mismo su copa— Será mejor si le escuchas.  

    —¡Tú no tienes nada que opinar en esto! —le contestó con despreció— Tú has hecho que esto pasara —Anthony levantó las manos rindiéndose en esa batalla y siguió bebiendo. 

     

    Ralph se había levantado de su silla y había pedido otro whisky, se paseaba frente al ventanal sin saber qué hacer y qué papel tomar. Tina y yo permanecíamos sentadas, observando cada movimiento, tan sólo se levantó para volver a recoger la carpeta que había dejado sobre la mesa. De vez en cuando notaba su mirada, pero en ningún momento me atreví a enfrentarla, me sentía acobardada.  

    —Hay dos caminos para resolver esto —prosiguió Tracey—. Firmas y abandonas el control de todas las obras y nos cedes los contratos de las galerías —Tina sacó un par de documentos de la carpeta y los puso en la mesa frente a Ian—. Por ello recibirás la compensación económica por mi incumplimiento de contrato.  

    —¡Esto es una estupidez! —le contestó con desdén— ¿Por qué iba yo a hacer algo así?  

    —Es fácil Ian —le dijo esta vez Tina—, porque esta será una forma tranquila de acabar con todo esto sin dañar tu reputación, y nos evitaremos sacar la artillería pesada. Ahora firma y todo arreglado —le mostró un boli—. Es fácil.  

    —Sois unas ilusas —Ian cogió los documentos y los rompió tirándolos en mil pedazos a la mesa, ellas se miraron entre sí con un gesto de resignación, el resto, seguíamos presenciando la escena atónitos—. No podéis comprarme —les dijo. 

     

    No iba a ser fácil.
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    “Soy el Profesor Christopher Lane.  

    Cuando escuchéis esta grabación yo ya no estaré con vosotros, mi corazón está fallando, mi salud no es buena y no me queda mucho tiempo.  

    Siempre he intentado hacer mi trabajo lo mejor posible, impulsando y motivando a jóvenes promesas en su viaje artístico, y guardando el patrimonio de la universidad y el mío propio, del mismo modo que he cuidado y protegido a mi familia. 

    Mi fallo, mi error, mi fracaso y mi final, fue confiar en alguien, que con su inteligencia, se apropió sin darme cuenta de mi vida y la dirigió como si de un muñeco se tratase.  

    Por ello, y con la sospecha de que algo terrible ocurra con mis bienes, quiero dejar claro que los cedo enteramente a mis hijas, las cuales podrán reclamarlos en cualquier momento, bien físicos o en su valor correspondiente en el 
   caso de que hubiesen sido vendidos, lo cual, legalmente no será apoyado y deberá ser reembolsado. 

    El Señor Ian Belford será la persona encargada de devolver los bienes o su valor correspondiente a Tina Lane y Tracey Lane, ambas principales y únicas beneficiarias legítimas de todos mis bienes.  

    Hoy, día 4 de agosto de 2007, dejo todo registrado y escrito de mi puño y letra en la oficina de: Angus Phillips Solicitors, 29 George Street , Edimburgo EH2 2PA.  

    Cualquier duda, podéis poneros en contacto en el teléfono: 0044 131 572 3354 y ellos gestionarán cada paso a dar.” 

     

    Tina apagó la grabadora.  

    Todos nos quedamos en silencio, tan sólo los nerviosos pasos de Ralph, de un lado a otro, rompían esa atmósfera de prudencia y discreción.  

    —¿Qué pretendes conseguir con esto Tina? —preguntó Ian aún pensativo por lo que acababa de escuchar—. Es una simple grabación, no demuestra nada.  

    —Nuestro padre se dio cuenta de lo que pretendías y lo dejó todo atado antes de…—Tina pensó unos segundos antes de seguir— De que muriese. ¡Devuélvenos lo que es nuestro! —Ian se mostraba cabizbajo, como un niño que había hecho algo mal y lo habían pillado—. En esta carpeta tienes todos los documentos —la lanzó frente a él.   

    —No —contestó seguro de sí mismo—. Tu padre… 

    —¡También era el mío! —exclamó Tracey dando un paso al frente. Ian la observó unos segundos. 

    —Vuestro padre confió en mí y… 

    —Y tú, has amasado una buena fortuna a su costa —le volvió a interrumpir Anthony esta vez—. En la carpeta que está frente a ti, verás todas las ventas realizadas, lo ganado con ellas y lo entregado a sus beneficiarias.  

    —¡Entonces estará todo correcto maldito cabrón! —le espetó con agresividad golpeando la mesa con su puño. 

    —¡Sabes que no lo está! Apenas recibieron el diez o el veinte por ciento —le decía Anthony abriendo la carpeta y mostrándole los documentos—. ¿Dónde está el resto? ¿De dónde salió el dinero para Belford Galery? ¡Maldita sea Ian! ¡Tu puta avaricia ha acabado contigo! 

     

    Ian escuchaba atento a todas las acusaciones, miraba los documentos sin poder creerse ni entender cómo podían haberlos conseguido.  

    —Sabemos que blanqueaste el dinero, que se lo entregaste a tu padre y al resto de los inversores de tu mierda de galería —dijo Tracey—. Después, ellos te lo devolvieron en concepto de donación.  

    —Sois unos hijos de puta… —murmuró Ian—. ¡Es mi galería!  

    —Pronto dejará de serlo —le contestó Tina con una gran sonrisa—. Nos ha costado años recopilarlo todo para poder presentarlo y denunciarte por ello —su rostro perdió la sonrisa—. Años, en los que Tracey,  ha trabajado duro con la ayuda de Anthony para crear sus obras y encandilarte. Años, en los que no he hecho más que odiarte y en los que la impotencia se apoderaba de todos nosotros, ¡mientras tú!, te enriquecías cada día un poco más —Tina se acercó a la mesa y apoyó sus manos en ella, frente a Ian—. Te dije que acabaría contigo.  

    —¡Puta perra!  

    Ian se levantó de golpe golpeando con su cabeza la frente de Tina, todos nos pusimos en pie sorprendidos por su reacción y asustados al ver que él intentaba atacarla de nuevo. Tina cubrió su cara con sus manos, mientras Tracey, a gritos, insultaba a Ian, Ralph dejó de moverse y observaba la batalla asombrado sin saber qué hacer. Me percaté de como Anthony agarraba a Ian por detrás, pero éste se giró propinándole un puñetazo en la cara, haciéndolo caer sobre los documentos de la mesa. Se levantó de inmediato y volvió a agarrarlo.  

    —¡Siéntate! ¡No seas estúpido! —le gritaba con la nariz sangrando y abrazándolo para mantener sus brazos rectos y que no se pudiese mover— ¡Basta ya!  

     

    Yo no me había movido, seguía ahí, de pie, sin dar crédito a lo que estaba viviendo. Todos, de una manera u otra habían mentido, habían fabricado una historia en la que ellos mismos eran personajes dentro de una ficción, y esa ficción llegaba a su final real.  

    Ian se sentó, no parecía más tranquilo pero intentaba controlarlo, se peinaba con sus dedos y se colocaba el cinturón y la chaqueta en su sitio. Por un instante me miró, y yo, agaché la mirada nerviosa, sentí pánico al pensar que después de toda esa hecatombe, me tenía que quedar a solas con él.   

    —Estoy seguro que podremos llegar a un acuerdo —dijo Ian recopilando rápidamente todos los documentos de la mesa y metiéndolos de nuevo en la carpeta. Miró con desprecio a Anthony, que se limpiaba la sangre de la nariz con una de las servilletas—. ¿Qué cojones queréis de mí? —dijo de nuevo sin mirarlos. 

     

    Tina cogió su bolso y se acercó de nuevo a la mesa, lo abrió y lanzó unas fotos que se esparcieron, de manera que todos pudimos verlas con claridad.  

    —¿Y con esto? ¿También podemos llegar a un acuerdo? —exclamó Tina lanzándole una de las fotos a la cara— ¿Sabe tu nueva chica tu gran faceta? —Tina me señaló.  

     

    No pude evitar tocar mi mejilla hinchada. En la mesa había más de diez fotos de una chica, la misma en todas, con la cara golpeada— La recuerdas, ¿verdad? 

    —¡Quita esas fotos de mi vista! —vociferó Ian tirando las fotos al suelo de un manotazo e intentando golpearla de nuevo, Anthony lo paró poniendo su mano en el pecho. 

    —¡Tú se lo hiciste cabrón! —le dijo tirándole una foto más y dando un paso atrás. Tracey la intentaba alejar de Ian poniéndose frente a ella— ¡Le pagaste para que callase y ella calló con pastillas y alcohol! —siguió gritando— ¡Una mierda llegaremos a un acuerdo! 

    —Nunca podrás probar eso Tina —masculló ente dientes observando una de las fotos. Ralph se echó las manos a la cabeza— ¡Mienten Ralph! —intentó excusarse. 

    —¡Cuando la encontraron aún tenía marcas en la cara! —Tina se pensó sus palabras—Suicidio dijeron —sus palabras mostraban resignación y dolor—. Era mi amiga Ian, para mí, igual que a mi padre, ¡tú la mataste!  

    La copa de champán vacía que sujetaba en mis manos, cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos, cogí mi bolso y salí corriendo hacia el hall. Me paré en seco, busqué con la mirada los baños y corrí hacia ellos. ¡No podía respirar! El pecho me oprimía, me dolía y me ahogaba, apoyé mis manos en el mármol del baño e intentaba coger aire. ¡Necesitaba aire! Me mojé la cara y el cuello para refrescarme, me miré de nuevo en el espejo y vi a Tina detrás de mí, me giré sin apenas aire y caí de rodillas al suelo.  

    —¡Sácalo Zoe, sácalo! ¡Llora! —me dijo zarandeándome arrodillada conmigo. Rompí a llorar desconsoladamente recuperando poco a poco el aire perdido y ella me abrazó fuertemente. Apartó mi cuerpo del suyo y me quitó el pelo de la cara para ver mi mejilla, limpió mis lágrimas y volvió a abrazarme— No lo volverá a hacer Zoe, te juro que no lo volverá a hacer —me apartó de nuevo—. ¿Me has escuchado? Este hijo de puta no te volverá a tocar.  

    Tracey abrió la puerta con todos los abrigos en la mano.  

    —Nos vamos de aquí —dijo.  

     

    Tina me puso el abrigo, quitó las lágrimas y la máscara de pestañas que corría por mi cara, me rodeó con sus brazos y salimos de nuevo al hall.  

    —Nos vendrán bien unas cervezas tranquilas —me dijo mientras salíamos a la calle.  

    —Me apunto —añadió Tracey elevando la mano para que uno de los taxis negros parara— Greenside Lane por favor —le dijo. 

    Tina seguía cubriéndome con sus brazos.
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    No dije ni una palabra durante el trayecto, ellas hablaban de lo ocurrido en el Balmoral Hotel, sin alardear demasiado, pero con la satisfacción suficiente de lo conseguido en esa reunión. La venganza tendrá buen sabor, supongo.  

    Ese día, Edimburgo estaba más gris que de normal, para mí, al menos, había perdido ese brillo especial.  

    Llegamos al pub donde Tina trabajaba, cerré los ojos recordando los momentos allí vividos, que aunque parecían lejanos, sólo tenían unos días de edad.  

    —Aquí estaremos tranquilas —me dijo Tina abriendo la verja y encendiendo las luces. Entramos y cerró la puerta con llave por dentro—. Aún faltan unas horas para abrir.  

     

    Entré sin muchas ganas, tan sólo con el deseo de poder desaparecer con un chasquido  de mis dedos, y borrar de mi mente todo lo ocurrido en los últimos días, escapar, huir, correr y empezar de cero en algún lugar, donde los personajes de esta historia no estuviesen ni en el más mínimo de mis recuerdos.  

    Tina cogió una bolsa de debajo de la barra del bar, sacó unos vaqueros, una camiseta y unas botas marrones estilo cowboy. La observé mientras se bajaba la cremallera del vestido hasta quedarse en ropa interior, vi sus runas tatuadas, pero volví a observar su cuerpo. Al final de este cuento, entendí que ella siempre fue el comienzo de todo.  

    Cogió dos bolsas de hielo, una la puso en su frente y la otra me la ofreció, negué con la cabeza y la guardó. 

    —Iré a comprar algo para comer —interrumpió Tracey levantándose de golpe.  

    Estábamos solas de nuevo. 

    —Zoe… —me dijo mientras metía el vestido hecho una bola y los zapatos en la misma bolsa— No sé qué decir… —la miré mostrándole la palma de mi mano para que no siguiese hablando. 

    —Podías haberme avisado —contesté cerrando mis ojos llenos de lágrimas. 

    —¡Lo intenté! Pero no quisiste escucharme —se excusó.    

    —¡Podías haberlo hecho mejor Tina! ¿Por qué no me contaste la verdad? ¡Joder!  

    —No podía Zoe… —dijo apartándose el pelo con las dos manos y resoplando.  

    —¿Por qué? ¡Me hubiese alejado de él! ¡Hubiese evitado que me golpeara! ¡Qué me humillara y me anulara en cuestión de días!  

    —¡No podía confiar en ti! —me contestó esperando mi reacción al ver mi cara de asombro. Se apoyó en la barra del bar— ¡Tú estabas con Ian! ¿Cómo iba a confiar en ti?  

    —¿Y qué? ¡Sabías que era un maltratador! ¡Para follarme no tuviste reparo! —le grité enfadada.  

    —¡Vamos Zoe! ¡Lo nuestro no tenía nada que ver con todo esto! ¡Todo se complicó! —dijo subiendo el tono de su voz y haciendo aspavientos con las manos mientras caminaba de un lado a otro tras la barra. Cogió dos botellas de cerveza de una de las neveras  y las puso frente a mí, las abrió, me acercó una y de la otra bebió un buen trago— Verte con Ian me superaba —prosiguió—. Era otra batalla perdida frente a él ¿Por qué tuviste que ser tú? —cogí mi cerveza y bebí mientras la escuchaba intentado entenderla— Apareciste en un mal momento y te juntaste a la persona equivocada.   

    —¡Yo no te busqué! Pero ya da igual Tina, siempre he sido un juguete para ti —alegué con tristeza—, alguien con la que pasaste un buen rato, eso es lo que he sido siempre para todos, un buen rato —suspiré y mis lágrimas volvieron a brotar.   

    —Yo no te ofrecí otra cosa que no fuese sexo —apoyó la cerveza y acercó su cara a la mía—. Sé que soy fría, dura, incluso borde, pero me calaste, ¿sabes? Nunca pensé que cederías a… 

    —¿A tu juego? —pregunté arrogante y con falsa sonrisa, agité la cabeza de una lado a otro— ¡Tu puto juego! 

    —Lo siento Zoe, no debí entrometerme en tu vida y arrastrarte a la mía —me dijo demostrando no tener ganas de discutir más. 

     

    Apreté mis labios y la pena mezclada con rabia se dibujó en mi cara, estaba vencida, cansada y vencida. Por un instante, un espacio muy breve de tiempo, pensé que Tina pelearía por nosotras, que me haría sentir algo de nuevo al descubrir sus sentimientos, pero sólo fue un instante, demasiado pequeño, ya no había capacidad para las ilusiones. Aún, dentro de mí, quedaba algo de esa niña que buscaba el amor verdadero, pero era tan pequeño ese espacio, que la mole que lo rodeaba me anunciaba que tal cosa no existía, que no era real, que duele, que no se llama Sergio, ni Tina, ni Ian, que dejara de buscarlo y que empezara a buscarme a mí misma.  

    —No tienes que excusarte —le contesté con decepción—. No puedo pedirte nada, ni quiero, no quiero nada de ti.  

    —Reconozco que me gustaba estar contigo —expresaba mordiéndose el labio inferior entre frase y frase— me enganché a tu cuerpo y tú… Tú te dejabas.  

    —Sí, es cierto, pero a todos se os olvidó calibrar los sentimientos junto el placer.  

    —Supongo que sí, pero enamorarme no está dentro de mis planes —me contestó cogiendo la cerveza de nuevo y bebiendo hasta casi acabarla—. Yo no te engañé Zoe, si alguien te engañó, fuiste tú misma. 

     

    Tracey volvió con la comida.  

    —He comprado chippies —vociferó desde la puerta cerrando con llave de nuevo—. Carne y pescado, no sabía lo que te gustaba Zoe —me dijo. Se quedó unos segundos mirándonos, analizando la tensión entre nosotras— ¿Todo bien chicas? —preguntó finalmente.   

    —Perfecto —la dije con hipocresía—. Me voy a casa, necesito descansar, por hoy ya he tenido suficientes aventuras.  

    —¡Ni que lo digas! —exclamó Tracey con toda la comida en la barra y mojando una patata frita en salsa. Tina ni se movió— Pero deberías esperar, he llamado a Antonio y le he contado por encima este pequeño… jaleo, y viene de camino.  

    —No tenías que haberle llamado. Estará trabajando —comenté malhumorada.  

    —En momentos así, un amigo de verdad viene bien —contestó—. Ahora come algo o tanto alcohol te sentará mal.  

     

    Tina sacó otras tres cervezas.  

    No había fluidez en las conversaciones, nos pensábamos cada palabra que salía de nuestras bocas antes de escupirlas, cada una teníamos nuestros reparos al expresarnos y ellas seguían sin confiar en mí.  

    Golpearon la puerta, las tres nos sobresaltamos. Todas supusimos que tras la puerta estaría Antonio, pero al ver sus caras, me di cuenta, que no era la única que sabía de lo que Ian podía ser capaz, las tres le temíamos.  

    Tina se acercó a la puerta y lentamente la abrió.  

    —Soy yo, Antonio —se oyó antes de que Tina la abriese del todo—. Está empezando a nevar —nos comentó quitando la nieve que se había quedado en los hombros de su abrigo—. ¿Estáis bien? ¡Zoe! —exclamó viniendo hacia donde yo estaba, dejando a Tina detrás— ¿Qué cojones ha pasado? —preguntó abrazándome. 

    —Una pequeña discusión con Ian —le comentó Tracey con ironía—. Ya era hora de que alguien lo pusiese en su lugar. 

    —Vale, vale, vale —murmuró mirándome a los ojos—. ¿Tú estás bien?  

    —Ian le dio una  bofetada —dijo Tina—. Deberías dormir en su casa esta noche.  

    —Gracias Tina —la repliqué—, puedo hablar por mí misma —la miré, y ella, como si nada, siguió comiendo algún resto de comida—. Estoy bien Antonio, de verdad. Me he visto en medio de una pelea que no era mía.  

    —¡Pero te ha pegado! —me dijo nervioso— ¡No debí irme esta mañana! ¿Y vosotras? —les preguntó— ¿De qué va todo esto?  

    —Déjalo estar Antonio, es una historia muy larga, hoy no —le explicó Tina antes de que siguiese preguntando y ofreciéndole una cerveza—. No la dejes sola esta noche ¿De acuerdo?  

    —No lo haré, ya no tengo que volver al trabajo hasta mañana, me quedaré contigo ¿vale? —me confirmó acariciando mi hombro— Avisaré a Brian para que no me espere. ¡Joder! ¡Esto es una locura! —gritó con la cerveza ya en la mano— ¡Ahora va a ser verdad tu teoría de las runas! —vociferó entre risas. Todos nos quedamos en silencio, mirándonos unos a otros, esperando que alguien respondiese algo coherente— ¡No! ¿Tenías razón?  

    —¿Teoría? —curioseó Tracey, echando una mirada cómplice a Tina. 

    —Cuando vi el cuadro con los símbolos —les explicaba—, recordé que Tina también los tenía tatuados en su cuerpo. Hoy, vi que Tracey lleva esas runas tatuadas en su muñeca. ¡Algo significarán para vosotras! Me llamaron la atención y se lo comenté a Antonio. 

    —Eres una chica lista —me halagó Tina. 

    —Para algo debió de servir acostarme contigo —le contesté aún con rabia. Tampoco me miró esta vez. 

    —Mi padre adoraba la cultura vikinga, siempre nos contaba historias y aventuras —se expresaba Tina con melancolía—. “Los más fuertes” nos decía, y así teníamos que ser nosotras, fuertes y tercas —regaló una tenue sonrisa a su hermana—. La primera runa es “el yo” —nos dijo levantándose la camiseta y mostrando el primer símbolo—, teníamos que luchar como individuales y a la vez ser un equipo, la segunda, “fertilidad”, el hecho de ser mujeres nos hace más fuertes para gestar un plan y pelear por el fin —respiró hondo y prosiguió—, la tercera, “guerrero”, nuestro padre nos enseñó a batallar por lo correcto, y un buen guerrero acaba con las injusticias, y la última, “progreso”, de que sirve urdir un plan si no llegas al objetivo —se bajó la camiseta y suspiró—. Da igual lo que tardes en conseguir tu meta, si crees en tu propósito, progresarás —concluyó.  

    —Así es…—confirmó Tracey— Necesitábamos algo que nos empujase a seguir. Éramos unas crías cuando todo ocurrió, hemos madurado y hoy, hemos llegado al final —brindó con Tina y todo volvió a estar en silencio. 

    —Vaya historia… —masculló Antonio mirándome.  

    —¿Nos podemos ir ya? —le pregunté.
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    El apartamento estaba frío. En la mesa, estaba inerte la taza de café que Ian había dejado esa mañana después de golpear la poca autoestima que me quedaba.  

    —Voy recoger un poco —le dije a Antonio dirigiéndome a la habitación.  

     

    Él, me miraba en silencio, suponiendo que más tarde hablaría con él, me daba ese tiempo para acabar de asimilar un infierno que me había arrastrado. Yo sabía, que aunque no me lo dijese, me culpaba por el poco aprecio que me había demostrado a mí misma y de haberme olvidado de mí como individual, cuando todos los demás, sólo pensaban en ellos mismos. Me dejé llevar, regalé mi orgullo y abandoné mi vida para ser parte de la de otros, me convertí en una marioneta.  

    Estiré las sabanas, cogí del suelo las toallas y recogí el baño.  

    Me lavé la cara y el espejo reflejó el pómulo hinchado, me miré con pena mientras cepillaba mi pelo. Me puse mis leggings, una camiseta y volví a salir al salón.  

    —Te he ordenado esto un poco —me dijo Antonio sonriendo—. ¿Estás mejor? —preguntó secándose las manos después de fregar la última taza. 

    —Supongo —contesté—. Estoy cansada.   

    —Te prepararé un té con leche, te sentará bien y nos relajaremos viendo una peli o charlando. ¿Te apetece?   

    —Claro —afirmé acercándome al sofá y tirando el oso de peluche al suelo—. Esta mierda se va a la basura —le dije. 

    —Buena decisión —puso el agua a calentar y se acercó al sofá dando una patada al oso—. Ahora empezarás de cero y todo irá bien, ya lo verás.  

    —¿Aquí? ¿En Edimburgo? No estoy segura Antonio —comenté—. Mi destino no está aquí.  

    —Zoe, ha sido una mala experiencia. 

    —¿Una? —exclamé— ¡Una tras otra! ¡Cada vez que pensaba que iba a mejorar empeoraba estrepitosamente!  

    —La vida son experiencias, buenas y malas, y de ellas aprendemos. Te has visto involucrada en algo que no iba contigo. ¡Pero ya está! —expresó— Ya ha pasado y esto te hará más fuerte.  

    —Ojalá fuese fuerte… —le dije con pesar y miedo. 

    —No Zoe, tú crees que no lo eres, es por eso que el resto de la gente te ve así, pero no es cierto. Tuviste el valor de venir aquí, de buscar un cambio en tu vida. ¡Hey! —me dijo para que lo mirase— Ha habido baches en el camino pero hay que seguir la ruta Cenicienta. 

    —Demasiados baches… Pero lo intentaré —murmuré secando mis lágrimas—. Lo haré —me mostré convencida. 

    —¡Claro que lo harás! Relájate esta semana, disfruta de la ciudad. ¡Vete a las Highlands! ¡Vive! Y luego a trabajar.  

    —¡Si si! —resoplé ante su positividad y sus ánimos— Una nueva etapa.  

    —¡Perfecto! ¡El lunes que viene irás a la entrevista a la que no fuiste! —exclamó con sonrisa pícara— Estoy seguro que el martes estarás trabajando y conociendo gente nueva, buena gente. 

    —Gracias Antonio —le dije abrazándolo fuertemente— ¡Esta vez no te fallaré! 

    —A mí no Zoe, a ti —sonrió cariñosamente y me volvió a abrazar—, no te falles a ti.  

     

    Tomamos té y charlamos de todo lo ocurrido, como quien cuenta la última película que ha visto, llegando incluso a reírnos de algunas partes que nos resultaban inverosímiles.  

    Cenamos tranquilos, bebimos unas cuantas cervezas y con la segunda película comenzamos a quedarnos dormidos en el sofá. Elegimos dos comedias, algo neutral que no nos hiciese pensar, algo que nos hiciese reír, que me hiciese olvidar, y entre risas y a gusto, nos dormimos.  

    Unos golpes me despertaron, aún confusa miré el reloj.  Los volví a escuchar, estaban golpeando la puerta. Eran las cuatro de la madrugada.  

    —Antonio, Antonio despierta —le susurré preocupada al escuchar los golpes cada vez más fuertes—. Alguien está llamando a la puerta. 

    —¿Qué? ¿Qué hora es? —preguntó aturdido— ¿Quién va a llamar a estas horas?  

    —¡No lo sé! Son las cuatro. ¿No lo oyes? —los golpes habían cesado— ¡Estaban llamando! ¡Estoy segura! 

    —Echaré un vistazo —me dijo aún restregándose los ojos.  

    —¡No abras! —En ese mismo instante volvieron a golpear la puerta una vez más— ¿Ves?  

     

    Antonio se acercó y pegó su oreja a la puerta, negó con la cabeza.  

    —¿Quién es? —preguntó sin recibir respuesta— Voy a abrir —me dijo. 

     

    Yo estaba junto a la ventana, Antonio abrió la puerta muy despacio, cauteloso. La puerta estaba casi abierta y un fuerte golpe la acabó de abrir, haciendo a Antonio caer al suelo, más por el susto que por el golpe. Corrí hacia él.  

    —¿Estás bien? —le pregunté nerviosa ayudándolo a ponerse en pie. 

     

    Miré hacia la puerta y vi a Ian, estaba borracho y empapado, agarrando una botella de whisky, mostraba odio en su mirada y sus manos estaban manchadas.  

    —Pensé que no ibas a abrir nunca, llevo un buen rato llamando —comentó zarandeándose y bebiendo otro sorbo de la botella. Se limpió la boca con el dorso de la mano y una tenue mancha roja se quedó pegada a su piel.  

    —¿Qué estás haciendo aquí Ian? ¡Mírate! —vociferé nerviosa y aterrada.   

    —He venido a buscarte Zoe, nos vamos —me dijo entrando y cerrando la puerta—. ¡Nos vamos ya! 

    —Ian vete a casa —le dijo Antonio—. No lo compliques más.  

    —¡Tú te callas! ¡Qué haces tú aquí! —gritó Ian— ¡Nos vamos ya! —gritó de nuevo intentando agarrarme.  

    —Ian, escúchame —Intentaba razonar Antonio poniéndose frente a él—. Debes de estar sangrando, tienes sangre en las manos —se acercó más a él y le tendió la mano—. Déjame que  te vea.  

    —¡No te acerques a mí maricón de mierda! —Ian se miró las manos confuso, bebió un buen trago y empujó a Antonio—. La sangre no es mía.  

     

    Antonio y yo nos miramos sorprendidos y asustados.  

    —¿De quién es la sangre? —le pregunté con miedo— ¿Qué has hecho Ian?  

    —Llamaré a la policía —espetó Antonio caminando hacia la mesa del salón para coger su teléfono—. Necesitas ayuda Ian.  

    —¡No lo hagas! —Le gritó de nuevo. Elevó la botella de whisky y la rompió golpeándola contra la pared, las gotas de licor se dispersaron por toda la estancia y él se zarandeó hasta casi perder el equilibrio— No la cagues —le dijo.  

     

    Antonio volvió a dejar su teléfono en la mesa del salón y yo me refugié bajo la mesa del comedor.  

    —Ian, no puedes hacer esto —le decía Antonio acercándose lentamente hacia él. Su tono era conciliador, guardando la calma para no perderla—. Por favor, déjalo estar, Zoe está asustada —Antonio consiguió llegar a su lado, Ian se apoyaba en la pared mirándome bajo la mesa—. ¡Vamos Ian! Te acompañaré abajo.  

     

    Ninguno dijimos nada durante unos segundos, se hicieron eternos. Ian no era capaz de mantener la mirada en un punto fijo, estaba nervioso, respiraba fuerte, se movía despacio, su abrigo también estaba manchado y el olor a alcohol le desbordaba. Antonio dio un paso más, tocó su hombro y abrió la puerta para salir, Ian se revolvió, metió la mano en el bolsillo y sacó una navaja, el filo estaba afilado y la hoja manchada de sangre. Grité mientras lo apuñalaba pidiéndole que parase. Cuatro, cinco, seis… perdí la cuenta de las veces que punzó su cuerpo, salí de mi escondite y abracé el cuerpo ensangrentado de Antonio, la sangre brotaba de su estómago y teñía el suelo, me quité la camiseta y presioné para parar la hemorragia. Ian me observaba con la navaja aún en la mano.  

    —¿Qué has hecho? ¡Dios mío! ¡Qué has hecho! —le preguntaba presionando la herida a la vez que Antonio luchaba por sobrevivir— Relájate ¿vale? —le intentaba calmar— Todo va a salir bien ¡Sí, sí, ya lo verás! —le repetía queriendo convencerle. 

     

    Se oyó una puerta en la escalera, algún vecino debía de haber escuchado ruidos.  

    —¡Ayuda! —grité lo más alto que pude para que me oyesen— ¡Necesitamos ayuda!  

     

    Ian vino a mí enfurecido y me apartó de un empujón. Antonio apenas respiraba ya. Intenté huir por la puerta pero Ian me golpeó en la cabeza y me hizo caer al suelo, apoyando mis manos en el charco de sangre que rodeaba el cuerpo de mi amigo. Me cogió por el pelo y me levantó, cerró la puerta y me apoyó en la pared agarrando mi cuello, me apretaba muy fuerte, no podía defenderme, acarició mi tripa con la punta de la navaja subiendo lentamente hacia mi escote, no podía respirar. Cortó mi sujetador por la tira central que une los dos pechos, dejándolos al descubierto. 

    —Debiste quedarte a mi lado —me dijo—, cometiste un error. ¡Teníamos un trato!  

     

    Peleaba por inhalar algún resquicio de aire sintiendo la punta de la navaja en mi piel. Estaba a punto de perder el sentido cuando soltó mi cuello y caí de rodillas aspirando todo el aire que pude. Se quitó el abrigo y lo lanzó al sofá.  

    —Mereces un castigo. ¡Te lo mereces! —chilló. 

    —¡No Ian! ¡Ian por favor! —le supliqué llorando acurrucada en el suelo.  

     

    Me levantó de nuevo del brazo y me llevó a la habitación, me lanzó a la cama, él se desabrochaba el pantalón. Intenté escabullirme, pero me cogió por el pie y volvió a colocarme boca arriba, le arañé y golpeé como pude, él me propinó un puñetazo que me hizo sentir confusa y mareada, noté el sabor de la sangre en mi boca. Colocó mis brazos sobre mi cabeza y se puso sobre mí con sus pantalones en los tobillos. Agitaba mis caderas sin parar, luchando por evitar que me penetrase. Comencé a gritar, esperando que alguien por fin me oyese y me sacase de aquella pesadilla, volvió a golpearme en la cara haciéndome callar. Con una mano agarraba mis muñecas y con la otra paralizaba mis movimientos, arrancándome el pantalón y dejándome expuesta. Me penetró fuertemente acariciando mi cara.  

    —¡Shhhhhhhhhhhhhhhh! —susurraba tapando mi boca y golpeando agresivamente su cadera contra la mía— ¡Shhhhhhhhhhhhhhhh! —repetía entre gemido y gemido hasta eyacular.  

     

    Fue rápido, soltó mis brazos dormidos por la presión que había ejercido sobre ellos y se levantó.  

    —Ahora ponte algo de ropa, nos vamos ya —ordenó vistiéndose—. ¡Ahora!
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    Apenas podía moverme, una sensación de irrealidad me invadía.  

    Me puse en pie, su esperma empapó la parte interna de mis muslos, me dolía todo el cuerpo, los golpes, la agresión y el corazón.  

    Ian sacó ropa de mi armario y la tiró en la cama, su borrachera se había desvanecido con la adrenalina.  

    —Ponte esto y date prisa —levantó mi cabeza tirándome del pelo—. Esto no tenía que haber pasado Zoe —me dijo limpiando la sangre de mi labio con su pulgar—. Ahora date prisa.  

     

    Me acabé de quitar los pantalones temblando y con ellos limpié su semen de mis piernas doloridas. Me vestí, tal y como él me había dicho.  

    Me quedé paralizada en la puerta de la habitación observando el cuerpo de Antonio, inmóvil, frío, aún tenía restos de su sangre en mis manos.  

    —Déjame llamar a una ambulancia por favor —le imploré—. ¿Y si aún está vivo? Ian, por favor, déjame llamar —supliqué acercándome a la cabeza de Antonio buscando un ápice de aliento en él.  

    —Ya es tarde —contestó insensible mirando su cuerpo—. ¡No debía haberse metido en todo esto!  

    —¡Noooooooooooo! —exclamé desesperada echándome las manos a la cabeza— ¡No puede ser! ¡Si llamamos a una ambulancia quizá estemos a tiempo de salvarlo! ¡Por qué lo has hecho! ¡Eres un hijo de puta! ¡Te odio! —corrí hacia donde estaba y le golpeé en el pecho, ya no me importaba lo que me hiciese, tan sólo le quedaba matarme— ¡Eres un cabrón! ¡Era mi amigo, joder! —abofeteaba su cara con todas mis fuerzas y él apenas se inmutaba, sólo me miraba cómo si yo hubiese perdido la cabeza— ¿Por qué me haces esto? 

     

    Paró mis golpes y me empujó, tropecé con los pies de Antonio y caí de espaldas contra la puerta clavándome la manilla en la espalda, grité de dolor. Un par de segundos bastaron, para darme a mí misma la oportunidad, quizá la última, para salir de allí. Le miré en silencio mientras él, rebuscaba en los armarios de la cocina algo de alcohol, abrí rápidamente la puerta y corrí escaleras abajo sin mirar atrás, descalza, desecha y vacía, pero aún con fuerzas para pedir ayuda.  

    —¡Vuelve aquí Zoe! —gritaba corriendo tras de mí para alcanzarme.  

     

    Llegué a la calle y mis pies desnudos tocaron la nieve, sentí como el frío quemaba mi piel pero continué corriendo. Apenas había coches por la calle y mucho menos gente, me entró el pánico, necesitaba encontrar a alguien que pudiese ayudarme.  

    —¡Socorro! ¡Socorro! ¡Qué alguien me ayude por favor! —sollozaba. 

     

    Perdí a Ian de vista.  

    Había llegado a Princes Street corriendo sobre la nieve, mis pies estaban helados y sangrando, apenas los sentía, hacía mucho frío. Todo estaba en silencio, no se oía nada más que mi respiración agitada, observé la ciudad, tan sólo iluminada con las farolas, ni siquiera los navideños escaparates estaban encendidos, tampoco el castillo, que se veía como una gran sombra frente a mí. 

    —Necesito a alguien… —murmuré abrazándome para darme calor, pero ya me había agotado y mis brazos estaban entumecidos.  

     

    Seguí caminando bajo los copos de nieve, confusa y sola.  

    A los lejos, vi unas luces, parecía un coche, fui a cruzar la calle para frenarlo, moviendo mis brazos como podía para llamar su atención. Un fuerte dolor en mi pierna me hizo retroceder y caí de espaldas al tropezar con la acera. El coche pasó de largo y al elevar la vista, vi a Ian a mi lado, de pie, con la navaja en la mano. Sentí el calor de la sangre empapando mis vaqueros y vi como la nieve adoptaba el color rojo.  

    —¡No me has dejado otra opción Zoe! —exclamó— ¡Joder Zoe! ¡Debiste hacerme caso!  

    Le escuchaba lejos, le veía borroso, sólo quería cerrar los ojos y que todo terminase, ya no me importaba morir, si eso significaba dejar de sufrir y estar tranquila. Abrí los ojos de nuevo, Ian seguía observándome, apenas se había movido, podía oírlo respirar. Se agachó y acarició mi pelo empapado.  

    —Te lo ofrecí todo —me dijo—. Y tú… —respiró hondo, miró mi cuerpo y agarró mi cara— Tomaste una elección equivocada.  

    —Ian… —logré decir mientras apretaba mi cuello.  

     

    No me resistí. 

    A lo lejos escuchaba algo, era un sonido sutil, pero poco a poco las sirenas de policía se sentían más cerca. 

    —¡Suéltala! —me pareció escuchar entre un montón de frases que no logré entender.  

     

    Las luces rojas y azules de los coches de policía daban color a la nieve y a la sombra del castillo, pero Ian no soltó mi cuello. Se escuchó un disparo, todo quedó en silencio y el aire volvió a llenar mis pulmones.  

    Estaba en shock…  

    Me incorporé levemente y vi los coches de policía rodeándonos. Ian estaba a mi lado, gritaba de dolor, el disparo le había alcanzado el hombro y dos policías le levantaban y esposaban mientras otro le apuntaba con su arma. Había mucha gente a mi alrededor, me hablaban, me preguntaban, estudiaban mis movimientos y analizaban como me sentía. La ambulancia no tardó en llegar.  

    —Antonio —les dije—. Ayudad a Antonio.  

    —No se preocupe señorita —me contestó uno de los médicos mirando mis ojos con una pequeña linterna—. La llevaremos al hospital. ¡La camilla por favor! 

    —¡No lo entiende, mi amigo se muere en mi apartamento! ¡Por favor ayúdenle! —le grité al mismo tiempo que hacían presión sobre la herida de mi pierna— ¡Por favor!  

    —Su amigo va camino al hospital, ¿de acuerdo? Relájese.  

     

    Me tumbaron en la camilla, un policía metió la navaja caída en la nieve en una bolsa de plástico. ¿Cuántos cuerpos había rasgado? ¿Estaría la sangre de Tina en ella?  

    —¡Una elección equivocada! —gritaba Ian mientras intentaban inmovilizarlo para vendarle el hombro— ¡Sois todas una putas arrogantes! ¡Ha faltado poco para que acabases como ella! —vociferaba intentando zafarse de sus captores— ¡Te lo ofrecí todo Zoe! ¡Todo!  

     

    Me metieron en la ambulancia, volví a tener la sensación que algo oprimía mi pecho, me dolía y volvía a robarme el aire. Aún se podía escuchar a Ian gritando fuera.  

    —Tranquila, tranquila —me dijo el mismo médico poniéndome una bolsa de plástico tapando mi boca—. Respiré dentro de la bolsa, es tan sólo un ataque de ansiedad, ya estás a salvo. ¡Al hospital! —ordenó golpeando la pequeña mesa metálica a su lado.  

    —Antonio… —murmuré. 

    —Intente relajarse señorita, una vecina nos avisó y su amigo va camino al hospital también —susurró en tono tranquilizador— enseguida llegaremos.  

     

    La sirena de la ambulancia se oía fuerte, no podía relajarme, y la manta isotérmica con la que me habían cubierto, no me había hecho entrar en calor.  

    Sólo quería llegar al hospital y ver que Antonio estuviese bien. 
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    3:00 AM, fin del turno de Tina después 

     de la reunión en Balmoral Hotel. 

     

    —Bueno chicas, hoy os toca a vosotras quedaros a cerrar —les dijo Tina a sus compañeras poniéndose el abrigo y la bufanda. Luego, entró a la barra para coger la bolsa de plástico con el vestido y los zapatos que se había puesto la tarde anterior—. ¡Disfruta de tu día libre mañana Beth! 

    —Lo haré, dormiré como una osa en pleno invierno —exclamó entre risas.  

    —¡Seguro que lo harás! —La contestó Tina sonriendo— Al resto, ¡hasta mañana!  

    —¡Hasta mañana Tina! —Contestaron casi al unísono. 

     

    Tina resopló por el frío y se apretó la bufanda al cuello.  

    Se dirigió a una de las paradas de taxi que se encontraban cerca del pub pero no había ninguno y decidió caminar un poco y parar uno en la calle.  

    La noche había sido tranquila, unos cuantos estudiantes con ganas de fin de semana y algún que otro cliente fijo, que luchaba por salir del armario y no sabía como decírselo a su mujer y a sus hijos.  

    Ella sabía que no iba a necesitar trabajar allí mucho tiempo más, pero le gustaba, y más de una vez, se había planteado seguir sirviendo copas y disfrutar de esa libertad y ambientes.  

    —¡Tina! —la llamaron— ¡Tina!  

     

    Se volteó y vio que Ian se acercaba rápidamente hacia ella.  

    —¿Qué estás haciendo? ¡Lárgate Ian! Ya he acabado contigo —continuó caminando haciendo caso omiso a sus llamadas.  

    —¡Quédate dónde estás! —le repetía a viva voz. 

    —¡Vete a la mierda! —Tina paró en seco y se enfrentó a él— ¡Desaparece de mi vida cabrón!  

    —¡No voy a permitir que me jodas! —le dijo.  

    —Estás borracho y hueles a cerdo —acercó su cara a la suya— ¡No eres nadie! —le dijo con asco. 

     

    Ian sacó una navaja de su abrigo y la apuñaló en el pecho. Tina se agarró a él mientras caía al suelo, Ian soltó sus manos para que cayese del todo.  

    —¡Aléjate de mí! —le gritaba arrastrándose hacia la carretera. Ian la seguía lentamente— ¡Vete!  

    —¿Pensabas que sería fácil? ¡Yo soy Ian Belford! Y tú, no eres más que una zorra.  

     

    Ian la volteó dándole una patada en el costado. Tina intentó defenderse pero él se agachó y otra puñalada en la tripa la paralizó. La bolsa de plástico había caído al suelo y a su lado había un zapato, Tina lo cogió e intentó golpear a Ian con él, este la paró, lanzando el zapato lejos de ella.  

    —No, no, no —chasqueó sus labios—. No debiste jugar conmigo Tina.  

    —Estás loco —logró decir poniendo sus manos en la herida de la tripa—. ¡Un puto loco!  

    —Sí, quizá lo sea, pero ahora me iré lejos, y tú…  —se arrodilló a su lado y apartó sus manos de la herida observando como brotaba la sangre— Es lo que te mereces, te mereces morir como una perra aquí en la calle —añadió—. Me llevaré a Zoe ¿Qué te parece? Ella te gusta, ¿verdad? —Tina se revolvió— Hace todo lo que yo quiero.  

    —Ian, a ella déjala en paz. 

    —No hables Tina, o sangrarás más —le sonrió y volvió a colocar sus manos en la herida, pero Tina ya no podía presionar fuerte— Zoe me quiere y se vendrá conmigo. 

    —Eres un iluso. ¡Patético! —le dijo sacando fuerzas— ¡Zoe te odia! ¡Te detesta!  

    —¡Cállate! ¡Tú sabes que eso no es cierto! 

    —¡Le das asco Ian! ¡Igual que a todos! ¡Déjala en paz!   

    —¡Qué te calles! —gritaba fuera de sí— No, no es verdad —se decía para autoconvencerse— ¡Se vendrá conmigo!  

    —¡Ella no tiene nada que ver en esto! ¡Déjala! —le pedía ya casi sin fuerzas. 

    —¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate! 

     

    Ian se volvió loco, comenzó a apuñalarla sin parar, tardó segundos en darse cuenta que seguía apuñalando el cuerpo ya sin vida de Tina. De su boca salía sangre y sus ojos aún abiertos, todavía mostraban el odio que sentía hacia él.  

    Ian se levantó, se limpió las manos en su abrigo y del bolsillo izquierdo sacó una botella de whisky.  

    —A tu salud Tina.  

     

    Bebió y se marchó caminando sin mirar atrás.
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    Seguía respirando en la bolsa de plástico. Los médicos habían rasgado mi pantalón para ver la gravedad del navajazo, “parece limpio” me parecía entender que decían.  

    Paramos en seco y se abrieron las puertas traseras de la ambulancia, salimos a un pasillo largo, sólo veía las luces del techo y al personal sanitario a los costados de mi camilla.  

    —¡Herida de arma punzante en la parte trasera del muslo, marcas de hematomas recientes en rostro, brazos y piernas, posible abuso sexual! —explicaba acelerado y en un tono elevado de voz, el médico que había estado conmigo en la ambulancia— ¡Ha sufrido falta de oxígeno por estrangulamiento, posible trauma! —seguía explicándoles al resto— ¡La paciente está en estado de shock! 

     

    Apenas recuerdo lo que sucedió después. Me metieron en un box, curaron mis heridas y horas más tarde, desperté en una habitación, una especie de cubículo rodeado de cortinas. Tenía puesto un camisón azul claro, mi pierna estaba vendada, y creo recordar, que fue el dolor lo que me despertó. Me incorporé lentamente, oía voces, otras pacientes y enfermeras pensé, me puse de pie con torpeza y sentí los cortes en mis pies, aún estaban hinchados, pero ya no estaban fríos. El corte del muslo apenas me dejaba apoyar la pierna y menos doblarla. Corrí las cortinas despacio, y salí de mi pequeño rectángulo, al menos había seis camas más, vi la puerta y me dirigí hacia ella, miré por la ventana, la noche ya había acabado y seguía nevando.  

    —¿Qué hora es? ¿Qué día es hoy? —pregunté a una chica que estaba tumbada en una cama. 

    —Son las once —me contestó señalándome un reloj en la pared, sobre la puerta de salida— Y hoy… es jueves.  

    —Gracias —respondí después de mirarla durante unos segundos.  

    —¿A ti también te ha pegado? —preguntó cuando ya me había girado para irme.  

    —¿A mí?  

    —Si, a mí me pegó porque no me callé —agachó la mirada y tocó con su lengua su labio partido—. La próxima vez, intentaré no hablar tanto.  

     

    La miré sin saber que decirle. ¿Próxima vez? ¿Qué es lo que no entendía esa chica? La próxima vez, él encontraría alguna excusa, algo que le desagradase, le molestara, un mal día quizá, un mal despertar, y volvería a pegarle. ¿Se iba a dar cuenta ella esa próxima vez? ¿Cuantas veces más iba a intentar convertirse en lo que él quería sin nunca llegar a  serlo?  

    —Quizá, la próxima vez, consiga matarte —le contesté.  

     

    Me miró desconcertada, no dijo nada, le di la espalda y me marché.  

    Quería encontrar a alguien que me informase del estado de Antonio, necesitaba verle, saber que estaba bien y recuperándose. En el pasillo había muchísima gente y en cada extremo un policía.   

    —Perdone, disculpe, necesito encontrar a mi amigo —le dije a una enfermera que se cruzó con unas bandejas.  

    —Debería estar en su cama —me regañó.  

     

    Hice caso omiso a sus palabras y proseguí andando por el pasillo abarrotado de personas. Al fondo, había un mostrador y aceleré mi paso.  

    —Hola, necesito que me ayude —le dije a uno de los hombres que estaba atendiendo.  

    —Estaría bien que volviese a su habitación señorita —me propuso.  

    —No lo entiende —le explicaba— busco a mi amigo señor. Necesito saber dónde está. 

    —Señorita, su enfermera la atenderá en breve. ¿De acuerdo?  

    —Pero necesito… —insistí.  

    —Por favor, vuelva a su habitación y enseguida irá su enfermera —ordenó levantándose de su silla y señalándome el camino por donde había venido.  

    —¡No quiero volver a mi puta habitación! —grité golpeando la mesa y tirando los papeles que había sobre ella— ¡Quiero saber dónde está mi amigo! —todo quedó en silencio, sentía los ojos de la gente sobre mí esperando ver mi siguiente reacción. 

    —De acuerdo señorita, cálmese —me dijo el hombre saliendo de detrás del mostrador y elevando su mano para que un enfermero me trajera una silla de ruedas—. La ayudaremos. 

    —Lo siento, sólo quiero ver a mi amigo —agregué agitada y arrepentida mirando los papeles esparcidos por el suelo. 

    —Y… ¿Cómo se llama su amigo? —me preguntaba ayudándome a sentarme— ¿Qué le ha pasado?  

    —Lo han apuñalado —respondí entre lágrimas— Seguro que está bien, él es fuerte.  

    —¿Cuál es su nombre? —volvió a interesarse.  

    —Antonio —pensé unos segundos— Antonio Pastor.  

    —Muy bien, haré una llamada y le informaré.  

    —¡Quiero verle! —le pedí.  

    —Veré lo que podemos hacer —me respondió apoyando su mano en mi hombro para tranquilizarme. 

     

    Los minutos se hacían eternos y ese hombre seguía al teléfono sin darme una respuesta. El otro enfermero me miraba, sonreía de vez en cuando con sonrisa forzada, con cada mirada me juzgaba, sin conocerme y tan sólo por lo que me había sucedido, ni siquiera se planteaba como había sido en realidad, ni de quien había sido la culpa. Esa planta del hospital, parecía estar llena de chicas que habían sufrido situaciones similares a la mía, violadas, golpeadas, a punto de ser estranguladas, apuñaladas y con un sentimiento de culpa que no desaparecía. Algunas personas, aún piensan que nosotras nos lo buscamos, lo provocamos, y aunque sean una minoría, el daño que producen es enorme. Esas personas, son las que nos matan de verdad.  

    Pensé en Sergio, en mi madre. ¿Qué iban a pensar de mí? ¿Cómo me había metido en un lío así? ¡La madre de Antonio! Me culparía igual que Brian. Ojalá Antonio no hubiese estado en mi casa esa noche… Ronnie, Jhamil, Nora ¿Se habrían enterado ya? Ralph, Anthony. ¿Hasta dónde llega la avaricia y las ansias de poder? Hay una línea muy fina entre el triunfo y la codicia.  

    Y Tina… ¿Dónde estaba Tina? ¿Era su sangre la del abrigo de Ian? Tina… sus manos, sus labios, su cuerpo. ¿Podrá alguien hacerme sentir lo que me hizo sentir ella? ¡Ella fue mi perdición! Y aun sabiéndolo, la repetiría mil veces más. Tina… su carácter, sus misterios, su arrogancia, su propia enemiga.   

    —Señorita —llamó mi atención el hombre del mostrador—. Mi compañero la llevará donde está su amigo.  

     

    Cerré los ojos y sonreí, Antonio estaba vivo. 

    Subimos en ascensor a la siguiente planta, llegamos a un recibidor grande y el enfermero me pidió que esperase y se alejó unos metros. Varios enfermeros corrían, y me esquivaban como si fuese una piedra en el camino. Vi a Brian, salió de una de las habitaciones, destrozado, hundido, echándose las manos a la cara, Nora lo abrazaba con fuerza y al mismo tiempo, un médico parecía confirmar la mala noticia.  

    —No… no… —susurré.  

     

    Me puse en pie como pude y caminé algunos pasos hasta caer de bruces contra el suelo. Sentí que alguien me intentaba levantar, consiguió hacerlo y me apoyó en la pared. Tracey me observaba aún sosteniendo mi brazo, no dijimos nada, tan sólo hablaron nuestras miradas inundadas de lágrimas, entonces me di cuenta, lo entendí, Tina ya no estaba y Antonio tampoco. 

    Deseé haber muerto en esa fría acera, deseé que Ian hubiese acabado conmigo como lo hizo con ellos, pero no fue así, y ahora tenía que vivir con esa condena.   

    ¿Hasta qué punto podía hacer mis sueños realidad viviendo la vida de otros? ¿Cómo quería avanzar en mi vida pretendiendo ser lo que no era y convirtiéndome en lo que ellos querían? ¿Y cuáles podían ser mis pretensiones ahora, a parte de recuperar cada fragmento de mi vida y montarla de nuevo como si de un puzzle se tratase? La ausencia de personalidad y seguridad en mí misma, me acabó convirtiendo en la muñeca rota de cada uno de ellos, y en ese momento, sólo me quedaba rescatarme a mí misma, de mí. Yo había sido el fallo, el error, el gazapo, la errata, solo yo.  

    Tracey agachó la mirada y se marchó para abrazar a su amigo y a su novia.  

    Una enfermera se acercó.  

    —Señorita —me dijo colocando la silla de ruedas a mi lado para que me sentase de nuevo—. ¿Está bien? ¿Señorita? —la miré y me senté— ¿Puede usted llamar a alguien? ¿Algún familiar? —preguntó.  

    —No —le contesté contemplando la escena —. Estoy sola.  

     

    Inconscientemente, una sensación helada llenó cada poro de mi piel, mis manos cubrieron mi tripa; el miedo se apoderó de mí.  

    No sería tan fácil olvidar todo aquello. 

    —¿Algún amigo? —insistió. 

    —Sola… 

    





   





 

    [image: ][image: ]



[image: officeArt object] 

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
\ l‘éa al; Miguel
p . .w B 40y ! .





OEBPS/Images/00002.jpeg
Alicia San Miguel
§ —





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
N

¥fA\l&i‘bia Sah Ut "






